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TRABAJO NUM. 1

BELLADONA

RENDIMIENTOS

Se iniciaron las experiencias sobre belladona con el estudio cle la ac•
ción del nitrato sódico sobre la producción de hoja. No ae hizo más que
una recolección-el 11 de agoato-, ya que después empezaron a per-
derse plantas, no quedando las diversas eras en condiciones de ser com-
paradas sus producciones. Los rendimientos, estadísticamente ^ignifica-
tivos, fueron, en Kgs. de hoja fresca por Ha., los siguientes :

Kgs.

^in abono ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1.546
^ 200 Kgs. jHa . ... ... ... ... 1.574

Abonado con nitrato ` 400
n ... ... ... ... 1.974

sódico ... .. ^ ^ ^ ^ ^ I 500 n ... . .. 1.599

De estas cifras se deduce que el nitrato sódico incorporado en cober-
tera a la dosis de 400 Kgs./Ha. produce un incremento cuantitativo de
42R Kgs./Ha., es decir, del 28 por 100.

Posteriormente se planearon tres experiencias : una, para ver e] efec-
to de ]oa diveraos abonados sobre la producción de hoja; otra, para
comprobar si la desigual vegetación de la experiencia del año anterior
era debido a mala elección de la época de la aiembra; y una tercera,
para comparar la especie Atropa Belladona con la A. Baetica.

En !a primera se obtuvieron los aiguientes reaultados, eatadísticamente
significativoa :

Kgs.

1.262
Superfoafato de cal. 500 Kgs./Ha. 1.31(^
Sulfato pot^íeico. ... 200 u

1 410Sulfato amónico. ... 30O » .
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treinta y dos eras de la plantación del uño anterior, es decir, en aque-
Ilas donde las plantas ^ecadas serán en utímero suficientemeute l^cqueilo
l^ara poder comparar resaltados. Las cifras obtenidas en esta pl.uitación
de seetmdo a15o, debidamente l^ ►onderadas, y las procedentes de los semi-
lleros de otoño e invier>zo son las si^uientes, todas ellas cstadísticamente
.ignificativas :

^^.^^..^^ .^ó
^ Kge. Fecha ; Kgr. Feche I Kg• Feche ^^, KiluRremoe

Segundo año.. 8. fi33 14 de junio .I 8.539 11 de aRosto. 4.'??6 15 de octubre.l `_>1.448

Priroer año: i ,
Semillero d e

Otoño..... 4.800
'

21 de julio.li3.536 24 de setbre. - - Í 8.335
Semillero d e I

Invierno... 1.772 15 de aRoato.j?.551 6 de octubre - - ^ f.3`?9

'
^ Primere rerolección 3eRunda recoleeción ^ Tereera rocolección TOTAL

Queda patente del examen de estas cifras las ventajas del semillero
de otolio sobre el de invierno, además de reducirse mucho el número
de pies fallidos en el tra ŝplante, que conviene hacerlo en primavera lo
antes. posible. En cuanto a la producción obtenida en las tres recoleccio-
ues de la plantación de segundo a15o, fué francamente excepcional. Al
comparar las producciones de primer año de esta temporada con las de
la pasada, téngase en cuenta que éstas proceden de una sola recolec-
cicín y aquéllas de dos.

Por L11t1IT10, se comparó la especie Atropa Belladona con A, Baetica,

resultando de más difícil nascencia y trasplante ésta que aquélla, aparte

de su mucho menor rendimiento cuantitativo, alm sin tener en cuenta

la cosecha excepcional a que antes aludimos. Las producciones totales,

estadístic.amente si^nificativas, en K^s, de hoja fresca por Ha. son las

si^uientes :

Atropa Belladona Atropa Be'tica Ditcrencia
t d APlantaeión -=

hge
Nŭmero

Khe'
NSmoro

a evor e tropa

Balladona
• de recoleccionee de recoloccionee

^egundo año....... 21,448 3 8.555 3 12.893

Primer año:
^emillero de Otoño. 8.335 ^> Y.400 2 5.935
[d, de Invierno..... 4.329 '? 1.754 2 2.575

Visto un año la acr,ión favorable del nitrato sódico y otro la del sul-
fato amónico sobre la producción de hoja, en 1943 se ha hecho una ex-
I^erienci,t comparando ambos fertilizantes.

De las dos recoleceiones efectuadas el 27 de julio y 7 de septiembre,
con 1 ►lanta ln•ocedente de semillero hecho el otoño anterior, no resultó
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estadísticamente significativa más que la primera, cuyos resultados fue-
ron 1Qs siguientes, en Kgs. por Ha.:

Kgs.

Sin abono ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. ... ... 2.45G
Abonado con aulfato amónico :'l5U Kgs./Ha. ... 3.136
Id. con nitrato sódico : 304 íd. ... ... ... ... ... 3.657

De aquí parece deducirse que el nitrato sódico tiene más efecto que
el sulfatn amónico sobre la produceión de boja.

Resumiendo las diversas experiencias, se llega a las siguientes conclu-
siones, en cuanto a rendimientos cuan,titativos:

1." La siembra más conveniente de la belladona es en semillero de
Ot0110,

'?." Los abonos minerales nitrogenados son loa de mayor acerón.
3." EI nitrato sódic.o da más cantidad de hoja que el sulfato amónico.
l." i^io interesa el eultivo de Atropa Beetica.

Realizados en loa dos últimos añoa los análisis correspondientes, para
ver el efecto de las diversas prácticas y tratamientoa sobre la riqueza en
principios aetivoa de las llojas de belladona, vamos a resumir los datos
recogidos. El procedímiento seguido por el Profesor Gómez Serranillos,
cuya aportación agradecemoa mucho, fué el aiguiente :

« Diez gramos de polvo de belladona convenientemente desecads y pre-
parada (tamiz número 45), se pusieron en un frasco de tapón esmerilado,
donde se añadieron 150 c. c. de ácido clorhídrico (1 : 100); se deja en
maceración cuatro horas; agitando de vez en cuando; se filtra por papel,
recogiendo 75 c. c., que equivalen a 5 grs. de hoja, echándoles en una
ampolla de separación, donde se añaden 20 c. c. de solución de sosa al
7,5 por 100 y 10 c. c. de éter, agítese y no dejar repoear hasta la total
separaci^n, donde de nuevo ae repite el tratamiento con 10 c. c. de éter
sulfiírico; otra vez se agita, se deja reposar y se separa la capa acuosa;
se juntan loa liquidoa etéreoa en la primera ampolla y se añaden 25 cen-
tímetros cúbicos de SNj 100 de ácido clorhídrico; deapuéa de agitar y
dejar en reposo para la separación de loa líquidos, se recoge la capa ácida
en un vaso de precipitados de 200 c. c., ae diluye con agua destilada has-
ta 150 c. c., aproximadamente; ee añaden 5 gotas de tintura de, cochi-
nilla y ae valora el exceao de ácido con SN/100 de sosa. La diferencia
entre 25 y el número de centímetros cúbicos de SN/100 de sosa gastados
se multiplica por 0,00289, y como se valoran loa alcaloides correapon-
dientes a 5 grs, de hoja, multiplicando el resultado por 20 se tendrá el
tanto por ciento.n

De la comparació1n de las doa especies de Atropa, tomadas la4 mues-
tras de la plantación de aegundo año, reaultan los siguientes porcentajea
de alcaloidea :
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Eepecir.

Ateopa Belladona......
Id. B^tica.........

H O J A S '^-_

Primera recclecci<in I 9agunda recolección

K^s,

0,332
0,454

Fecl^a

14 dejunio
5 de julio

Kga. ^ Y'ecb•

0,413
U,438

ll de agosto
26 de a#oato

Raíces

8 septiembre

0,524
0,638

Sernillas
13 agoato

0,823
l},860

Como se ve, las hojas de Atropa Beetica tienen un pequeño exceso
de alcaloides. Relaeionando la mínima de estas cifras para la bPlladona
y la máxima para la A. Baetica con las producciones cuantitativas obte-
nidas en la plantación de segundo año, se obtienen las cifras siguientes :

Atrops
Betladona

Atropa
Bmtica

Cantidad de hoja en tresco ............................ '11.448 8,555
^ » aeca ............................. 4.]24 1 671

Porcentaje de alcaloidea ................................ 0,332 0,45t
Alcaloides por hectár^a ................:............... 1.369 758

Se ve, pues, que por la cantidad total de alcaloides obtenidos por
hectárea no interesa tampoco el cultivo de A. B^tica.

Ahora bien : como con las valoraciones químicas anteriores se conoee
sólo la cifra global de todos los alcaloides existentes en la hoja, sin sa-
ber la proporción que en el momento de la recolección existe entre la
1-hiosciamina y la atropina, dato muy interesante, puesto que aquélla
es más activa que ésta, el Profesor Gómez Serranillos completó aquellos
análisis con la prueba biológica fundada en la aceión paralizante que los
alcaloides de Atropa ejercen sobre el pneumogástrico. Hechos los ensa-
yos con ranas, instilando en el corazón abierto, una vez anotadas las puI-
saciones normales, 5 gotae de tintura alcohólica de las dos especies de
Atropa, diluída en suero fisiológico y dejando actuar durante diez y quin-
ce minutos, las pulsaciones contadas fueron las siguientes :

A T R O P A B E L 1. A D U N A

Puleecionee

A 1HOPA R,i:TICA

Puleacionee

A los 10' AIoa15' A los 10' A loe IS'

7i (i: i 71 56
g•^ tíi 74 61
7:i 63 76 5fŜ

Pulsaciones normales al empezar la experiencia : 60.
Qlxeda comprobada la mayor actividad de la tintura preparada con

Atropa Belladona que la hecha con A, Baetica y que la acción es más



tlm•atlera eu aquélla, l^uesto que a(o; quiuce minutos la dc la ^egunda
va no tiene efeeto.

Se ilera, l^ue,, a la conclusión de rlue el porcentaje de alcaloides ea
u q poco mayor en la A. Bartica; pero, en cambio, es más activa la acción
alcaloídiea de A. Belladona.

OU•a esperiencia fué la determiuación de los alcaloides en la droga
ohtenida eu parcelas sometida5 a distintos traiamientos. Se obtuvieron las
siguientes cifras :

Pnm
TRATAMIF.NTOy fl

era mueatn
dc jueio

I
Sin abono ..........................................: 0,373?

Superfosfato de cal: 5(H) kgs, por He . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^ (1,3113

Sulfato potásico: 200 , s »
f

. ^
r ..............?.. ^ 11.3228

Sul ato amónico: 30(1 » » » ^ ^^

Superfosfato de cal: 5OO » » » ^ I (1 31 G-►
Sulfato potásico: _^O(1 » » » ^

,

Sulfato amónico: :^00 » » » U.36'?G
Superfoafato de cal: 50O » » » i ................. 0 3-►24
Sulfeto amónico: 3lH) » » » )

,

Sulfato potáeico: ^?00 » »
'

^ ............. . (l '^470
Sull ato amónico: :30(1 » » »

. .
1

,

Segunda mueetra
Sn de julio

0, SG35

O,4768

0,4385

11,+443

(1.5837

0.3959

0,_^991

Cotno se ve, del primer corte no se deduce ninouna conchtstón, pues
las parcelas te^tigos dan más riqueza en alealoides que las abonadas.
F,n el ^^egtmdo sólo se observa un aumento del 0,02 por 100 en las par-
celas abonadas con sulfato amónico. Es extraño que en el easo de fór-
mulas en las que interviene el sulfato amónico los resultados se^u^ nega-
tivos, rnientras que actuando sola esta sal se observa el ligero aumento
indicado. También es digno de selialarse que los rendimientos más bajos
en ambos cortes corresponden a las pare,elas abonadas con fosfórico, po-
tasa y nitrógeno. En definitiva, si bien parece vislumbrarse una acción
favorable del sltlfato amónico sobre la formación de alcaloides, lo^ resul-
tados son demasiado confusos para rlue pueda deducirse de ello una con-
clusión clara.

En el estudio comparativo entre el efecto del sulfato amónico y del
nitrato sódico se obiuvieron los signientes porcentajes medios :

'rHATAMIENTOS
Primera

mueetra
27 de j^dio

SeKunda
mueetra

7 de aeptiembre

A) Sin abonn.... .... . .... ............ .... ....... .... 0,0566 0,4128
I3) Abonado con eulfato amónico: 250 kgs. por }{,,,.. ,,,,,, 0,1448 0,] 689
C) Abonado con nitrato eódico: 300 1cga. por Ha. .. ....... 0,1050 0,2909
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Hec•Itu el ^•ot•re,lrunrlir•ute c ►í[culu, r.^,ultun es ► arlíair•a ►ur•utc -i^uifir•u-

ti^a, la, rlifr•rr•ncia, Ii-:^ }(:-:^ rlt•I Irritnr•t• t•orte, tlur• .uu. re,l ►ec•titu-

iur•ntc. 11,119^+'_' ^ I1.11°_}tj; ^ la 1:-13 rlel ^r•^unrlo, qut• r•^ ILI 13a.

Uc• c,ta, t•ifra^ ^r dc•ri^a cítte la acciúit tlr•I ^t ► Ifc ► tn antúnir•u r•. tuuvut•

rlur• lu rlel uitratu -ulrrc• la• t•iquezas alt•aluídit•a^ uLtrniela^ de I.r. Ituj^t.•
rlr•1 ^rrintt^r rurtr•. h:n r•^nthiu, rn las dete•r•tnitta<•iunr• r•urru,lruurlie•ntr•, al

scbttudo, la^ rle• las jrarev•Ia• tc•,tig^s ,utt rlr• tnu^ur rir^ur•ra rluc I. ► - alwna-
das con niu•ú^euo, y, cntrr• t^..ta., las fr^rtilizatla: r•un nitrutu rr_^,ultun más
t•ir•as qne atluellas a las rlur• ^.e incot•hut•ó ^ulf^ttu .uu^^^uir•u.

lir•/hulnnn. /)e•(ullr rle Irujre, flor y frtt(u. ^I'olu ^. I'. 1^1.)

Resurrtieutlu lxti cli^vr^et^ rxlrr•rit•nr•ia, ;r llr^a er la^ ^i^uirnte. r•onr•Irt-

^iotte^, rn r•u:utlu a rcurlilttirutus ^^t(alilalirt(.c:

1.` 1^: ►► r•I r•ft^c•tt, a,• Itrs rlivr• ►•,^^, .rlrrrnarlrr. ,rrltt•r• l,t frrrtn^tt•iúu rlr• al-

t•aluidc^ t•n la Ituja tle Ix•Ilarluna nu .r• liu r1r•rlur•irlu ninrtutu r•uur•lu.^iúu
r•lara.

'^." En Atruíra B^tica, cl tanto lror r•irnto de alcaloirlt•, e, rtlro u ► a-
^or qtie e ► t lu bellatlona, lx^ro esta clro^a r•.; tlr• at•r•iírn u ► á^ at•ti^a t rlr•
mayur rctrdiruir•t ► tu lror Ha. .

i^;n rleCnitir•a, t•on^idt•ranrlo <•I rettrlimir•nto tle amba^ l ►ellarluuas, tuntu
r^n t•antirlatl r•untu r•n calitlad, t•e;ultan la.• ^i^uictucs
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t.^^\t.Ll^Irr\I.^ (,I^\IIt11.1^

1.° 1u interesa el rultivu dr• :1tro1^a }3aetiea, tanto desde el pu ► Ur^
de vista agruuúmico cou^u dcl fannacugnú^icu.

2.' La siembra más conveniente de la belladona es en semillero de
otoño.

3.a Lo^ dbonos tninerales nitrooenado^ ,un los más convenientes des-
de et punto de vista cuantitativo, sin que se llaya deducido nada en cou•
t•reto respecto a su influencia ^obre la lormaciún ^le alcaluides.

/'nn pGu^fnrírín dr^ Lr/lnduna de rlus nñus rlr^ e^dnd. Il^'ulu ^. I'. bt.i

U\ 111^ Cl^l:l'1 IS U.1:^

Dc los datos y experiencias culturale^ rewgitlus durante el períudo
1939-1^4, se desprcnde qiic el cnltivo de la belladona debe efectuarse
dcl mudo si^uicnte :

Preparación ^Iea .+enlillero.-A fines de a^osto o priiueros de septiem-
bre, en cajonera bajo chasis acristalado, Cama caliente, hecha a base de
una capa de estiércol fresco de caballo de i0 cros. de espesor, rPCUbiertu
de otru de manlillo de 10 cins.

Tra^amir^ntn fl^^ In se^mi!la.--Sunler^ir la ^emilla en doble ^olt?mr•n de
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su peso (5 grs, en 10 c. c.) de agua oxigenada eomercial durante veinti-
cuatro hora^. Secar durante el otro día y sembrar. •

Cantidad de semilla que hay que sernbrar para tener planta sufieiente
para un área.-Cinco grs. en medio metro euadrado.
Siembra en semillero.-Segunda quincena de septiembre.
Nascencia.-A los veinticinco-treinta días.
Densidad media.-1VIuy irregular.
Preparación previa del terrerto.-Una labor en enero, seguida de un

gradeo, y otra en marzo.
Abo^tado.-Conviene nitrogenado. Si se incorpora sulfato amónico, se

aprovechará para ello la aegunda labor preparatoria. En terrenos ácidos
le conviene un encalado a razón de 2.000 Kgs, por Ha.

Trasplante.-Fines de marzo.
Marco de plantación.-1 x 0,80 mts. (125 plantas por área).
Reposióión de ntarras.-Una, a los veinte días del trasplante.
Abonado en cobertera.-De emplear nitrato sódico en cobertera, se

dístribuirá después de la última reposiciótx.
Riegos.-Uno con la segunda labor preparatoría, otro después del tras-

plante, otro tras la reposición y luego los que exija el año, dándose for-
zosamente uno a continuación de cada recolección. Por término medio :
10 riegos anuales.

Binas.-Generalmente, tres.
Escardas.-Las que exija el año; dos por término medio.
Rec.olecciones.-E1 primer aiio, una a primeros de julio y otra a me-

diados de septiembre. En años sucesivos, hasta trés : una a fines de julio,
otra en la segunda quincena de agosto y la tercera en la primera decena de
octubre.

Peso de mil sentillas.-1,290 grs.
Poder germinativo.-Optimo : 54 por 140 en veintiocho días, a la

oseuridad y temperatura alternada de 20 y 30°.

Este es el resumen de loa estudioa realizados sobre la belladona y la
Atropa Baetica en el quinquenio 1939.44 y que figuran con todo detalle
en las respectivas Memorias anuales presentadas a la Superioridad. El
trabajo correspondientes al año 1942 se ha publicado en el «Boletín del
Instituto Nacional de Investigaciones Agronómicas», cuaderno número 41,
en mayo de 1944, con el título de «Contribución número 2 al estudio de
plantas medicinales productoras de alealoides^.



TItABAJO NUM. 'L

ESTHAMONIO

RENDIAtIENTOS

5e iniciarorr los estudios referentes a esta solanácea el año 1940 con el
de la varieclnd rle ^lor blanca y cápsulas espinosns, abonada con nitrato
sódico. Las cantidades de hoja fresca recolectada, estadísticameutr^ aigni-
ficativas, fueron las indicadas en el cuadro número 1,

De dichas cifras ae deduce que la primera recolección es mayor que
la segunda; que, tanto en una como en otra, se refleja claramente el
efecto del nitrato aódico y que esta acción se hace más patente Pn la se-
gunda recogida, hecha euarenta y dos días después que la primera.

A1 año siguiente se planeó la experiencia con las variaciones siguien-
tes : dosis superior de nitrato aódico, 100 Kgs., más elevada que la del
cnsayo anterior; extirpación de los capulloa florales y recoleccióu frac-
cionada en cuatro períodos. Los resultados significativos obtenidos fue-
ron los del c.uadro número 2.

En este segundd astudio no fueron estadíaticamente significativos
rnás qi^e los resultados obtenidoa en las eras testigos y en las ahonadas
con la dosis máxima, equivalente a 600 Kgs./Ha. de nitrato aódico.

De la comparaeión de las coaechas obtenidas sin abono en los dos años
se observa un incremento de 1.365,60 Kgs. a favor de la de 1941, lo que
es atribuído no sólo a las diferencias meteorológicas de las dos camparias,
mas también a la extirpación de los capulloa florales. A dichas causas,
además del suplemento de 100 Kgs./Ha. de nitrato sódico, se dehe tam-
hién el aumento de 3.054,85 Kgs., logrado con la incorporación de 600 ki-
logramos, en lugar de loa 500 del año anterior.

Por último, de la recolección fraccionada desde julio a octnbre se
dedujo que las cosechas segunda y tercera aon las más productivas, aqué-
Ila más que ésta; en cuanto a la acción del nitrato sódico, alcanza su
máximo con la tercera cosecha.

Era, pues, preciso aclarar dentro de los mismos años y experiencia
el efecto de dicha extirpación, y éste fué el objeto de los ensayos del
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uño i9-1^, en lus que también se ^•omparó el cultico del estranlonio en

secano y regadío y la acción por sellarado del stlperfosfato de cal, sulfato

potásico y sulfato ambnico,

Se enlpleó en este en,ayo la i•nrierlud de ^1or Llanca c011. cnpSUlns inc:r-
mes, ya qne si el retidltlllCtltO r>n ^•antidad y r^alidad no rlr>,tuerecicra

respecto a la de Frntos espinosos, .cría nlás interesante el cnlti^u rle.

aquélla, pur ser mucho mú^ fácil su recolección, en r^l ca;o corrir^ntc

de no estirpar las flores. Lo. resultado^ ^i^nificati^^rr: uhtenidu: fuerou
lar^ r^ur ,r• r•itan r•n rl t•uarlro núnt. 3.

I)r rlir•ha^ r•i(•r:r^ ^t• tlr•rlur•r r^ut• ntr inlt•rt•,a r•I r•rtlti^ir r•n .r^r•ann. t^nr,

( `na plantn dr ^^strmnuniu, rnrirrlnt( dY flor blunra }' rripsula

r^spirrosn. ll^otu ti. P. M.l

rla un rendimicnto anual iuferior en '?.i50 Kris. con respcr•tu .tl re^adío;

quc es conveniente la extirpación de flores hara el inerenlento dc• la cu-

sccha, tlne eupone, en el pcor dc los easos, 1.^35 Kgs. de Loja frr>sca por

hectúrea; y el efecto favorable riel sulfato amónico sobre la cantidad

de cosecha, muy stlperior cn todos los casos a los lo^rados con el ^tilrcr-

í•osfato dc cal y snifa^lo anlúnico.

Sc ha observado tanthirn rlue nticutra, rlue en lus eras de la^^ rlue q o

se cortaron las 1lorec si^uc sicudo la ltrilucra rCCOlccclóll la rnás ele^•ada,

romo ocnrrió ^^n ]941) y ron la se^unrla dt^ 1^I1 (rl»r^ erltlivale, hor la
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í•poca, a la primeras de los otros arios), en las parcelas en quc se pro-
cc:dió al extirpado de los capullos ftorajes es mayor la última cosecha.

Finalmente, agrupando los rendimientos anuales de hoja fresca por
hectárea logrados en los tres airos de experimentación, se obtienen las ci-
fras si^uienies :

iV d d d ^Cá l if 1
Año 1940 : G.234,00 Kga.

ar ae e psu as esp nosas ...o r^
, I v 1941: 97.59 60 n

blanca ...
( Cápsujas inermes ... » 1942:

,
4.232,00 n

Queda claramente demostrado que la cosecha conseguida con varie-
dad de cápaulas no espinosas es muy inferior a la de frutos co,n pinchos.

Vistos estos resultados, convenía un ensayo en el que, en idénticas

condiciones ecológicas, se hiciera la comparación de la variedad espi-
nosa con la inerme, así como la del abonado nitrogenado en forma ní-

trica con la de la saj amónica. Este fué el objeto del estudin hecho

en 1943, del que se obtuvieron los resultados indicados en el cuadro nú-
mero 4.

De dicho cuadro se desprende que aun sin tener en cuenta los re-
sultados obtenidos en jas recolecciones tercera y cuarta, por no aer aig-
nificativas, el incremento de cosecha obtenido con el nitrato sódico sob*•P
.el sulfato amónico es de 2.119 Kés./Ha. para la variedad espiuosa y
de 1.746 para la inerme.

Como no han resultado significativas las dos últimas recolecciones,
con objeto de tener una orientación sobre el efecto de jos abonos a lo
jargo del ciclo vegetativo, a continuación se eomparan los diversoa ren-
dimientos brutos obtenidos:

Recotecci5n Nitruto eódie^^ Sulfalo mnónico Dífcrenoia

^.^ 3.835 2.4Qi:i l .3.i0
Variedad espinoea........... 2.' 3 . 3(i0 2 3 +0 1.7`l0

:d. 2 . '^60 '?.]40 7'20
4 e l .4:iU ^ . 'i70 V^)

^t•O^a^^'8 . . . ^ o. ii Ŝ̂.) fi.'^.i:) Z . f)Ĵ t )

Í." .i. 510 ^^. Ĵ 30 ] 200,^
' 19U3 t5:"i'?

.
1 0:35^ ariedad inerme............

:i.
.

1.910
.

1 . ti:iU
.

ti0
+.' 930 1.000 -70

'1'oin les . . . . . 9. i40 7.2q;i 'l . `l^5

De jas anteriores cifras se deducc, como es natural, el mús rápido
cfecto del nitrógeno nítrico con respecto al amoniacal y la más constante
accicín de éste hasta igualarse la inRuencia de ambos fertilizantes e in-
cluso superar el sulfato amónico al nitrato sódico en la cuarta recolec-
ción de la variedad inerme.

-- 1 ^ -
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(:omparada la accítin de dichu, fertilizantes a lo largo de las cuaU•o
recolecciones, ^e observa un c•ofrtinno descenso en los rendimientos bru-
tos en ima y otra variedad y t'on las dos elases de ahouadu.

F.n cnanto a la comparación de variedades, parece subsi^tir la ven-
taja de la espinosa sobrc la inerme, como se ve por las cifras siguicntes :

VariedaJea

EePinosa ......................

Inerme.. ......................

Rendimientoa medioe de laa erae sbonadoe con

Nitralo eódiro Sulfxto amónico

10.88.i
9.5-10

Diferencia a fdvor de la eapint^sa .. 1.3^5

8.235
7.295

1.040

Del exarnen de (os rendimientos cuantitativos logrados en NI perío-
do 1939-194^3 se deducen las siguientea conclusiones :

1.' No interesa el cultivo del estramonio en secano.
2." La variedad de flor blanca y cápaulaa espinosas es más produc-

tiva que la inerme.
3.a La extirpación de flores eleva el rendimiento cuantitativo.
4.a Los abonos nitrogenadoa producen un incremento mayor en la

producción que loa foafóricoa y potásicos,
S.a El nitrato sódico da máa cantidad de hoja que el sulfato amci-

nico. ^

6." Dentro de 1aa fluctuaciones impuestaa por las circunstancias eco-
lógicas de cada ario, la primera recoleceión puede hacerae a los dos me-
sea del trasplante.

7." En cuanto al momenio oportuno y número de las otras reco-
gidas, no se ha deducido aún una conclusión clara.

Para completar eate estudio se precisaba ver el etecto de Ia^ distin-
tas clasea de abonado, no sólo sobre el rendimiento cuantitativo, más tam-
bién en la riqueza en principios activos de las hojas de eatramonio. Lo^
doa primeroa años no se pudieron realizar los análísis por no díaponer
aún de laboratorio el Servicio de Plantas Medicinalea, En los dos iíltimos
añoa se determinaron los porcentajes de alcaloides con arreblo al si-
guiente procedimiento :

Quinee gramos de polvo se colocan en un frasco de tap6n bien esme-
rilado con 150 c. c. de mezcla etéreo-clorofórmica (2 volúmenes de éter
por 1 dP cloroformo). Deapués de agitar durante un cuarto de hora, se
agregan 10 c. c, de amoníaco y se continúa agitando durante dos hora^,
dejándolo en reposo hasta el día siguiente.

Se filtra el líquido, se toman de él 100 c. c., se ponen en un L+'rlen-
meyer, lavando ]a campana con un poco de mezcla, y se deatila al baño
maría ha^ta reducir su volumen a unos 2 c, c. Se agregan entoncea 25 cen-
tímetms cúbicos de ácido sulfúrico al'5 por 1Q0; se calienta a tempera-
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clr lo^ alculoide, eu sttlíatos. tie clc•ja enf ►•ixt•, ^e lillr;t lu ,olueir,u ►t t ► n;t

;tn ► l ►olla, lat-antlu watraz y filtru eon a^ua calieutc. ^ cle;[ ► uc^, clc• alca-

littizar con an ►utúaco 1 ► ara lilrerar lc ►^ aleuloicle^. -e .el ► ut•an c^ao,., ;t^o-

lando eun clorofornto 1 ► a^ta eo7ulrrobar ;u sej)straeirín eun el rracti^c^

rlr Meyer ( yoduro n ► ercúrieo ^ ► utá^icu► .

l,u ^oluciúu alealoídica ^e cle^tila, ^' ^obt•c cl n•-icluo ^e evaporan l)ur
rlu^ veces S c. c. cle éter, para elitninar restoc cie atnot)íaco. 1•'t) aquél

,c• r-aloran loti alcaloides mecliut)tr' ^'r)1u71)P[Cla, Iror resta con ti1'/l00 de

-t ► lftírico e 1 ► iclrato ^ódico, etnlrlea ► tdfr tintura rle eor•1 ► iuilla eutno indi-

I)vlnllr^ dr hoja y jrutu dr lu unrie•Jurl rle estramonin de flor
blrrnra y r•rip.crrlu iur^nne•. il^uto ti. P. N[.i

e; ► dor. E! ntintcro cle r•. r•. cl<• .,crlttc^i<in ítc^;cla, errtttl^it ► atla c•ott lo.^; ale. ► -
luide,. ,c• ntultil ► lieu liur 11,1111'?ti^l ^• tir• ettleula el tantu /)or c•ientu.

Eu 194'?, cuu objcto ^le detertninar clicl ► u riquezu en di^tintus él)oe,u^
rlel heríodo re^etativo, ^e ton)arutt n)ttPStras en trc., oea..iu ► te^ : el 1^ tlc•
junio, c• ►► anrln r•l tr^^slrl< ► ntr e,taba logrado, 1 ►cro la, hoja, aun i)Oeo
erecida^; en cl n ► u)nr ► ttu en cjue e^,ius ae enc•untrah^ ► u r•n ^tt máxitttrr
desarrollo, que eorre.ltundirí, eun)o e. nattu•al, r•u ► t Ia lrt•ituc•ra reeol;ida :
34 dc jnlio; y eu^ ► nclu ,c iuici;tlra Ia 1 ►órditla dc la.^ 1 ► lanluc•io ►►cs dc rc.
gadío : a dr oetuLrc, [ ► ue^tc ► clne la cle secano ti•a I ► aLíu ntt ► erto l ► ara csta
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frv•Ila• Lu,^ rc,ultullo; olltrnirlu, fur•run lu^ inrlit•.ados en el cu^ ► dru núm. ^.

1)c r•^to^ llorccutaj ►`, ^c derlucr` : rlur lu riqnr°za ulr•aÍuídica C^, ^ror

lu m^a^ ► tu.,. +•I I1.U°^ I,ur l0U n ► r ►► ur r•n ,rv•,ulu quc r`n rr^urlío; que con I^

r^tirltar•iútt dc I:1, Ilurr•, ,t• cou,i^ur• lu ► in ► •r<`mc`nto ulcalúidico dc^l (1,(IS;i

llur ItIU, en c`I má^ llr`.^fu^urlhle dC lo^ r•u.u,, ^ rltu• r•, positivo el efecto

rlr^l ^ulfatu amúnic•n ^ubr<• rlir•hu por^r`ntujC cou cl yuC licoa u con,C-

^uir^e lul inr•rl•nu•nlu rlel I),139 lloa lU0 (tct•cera ntt[e,U•a. sin 11ot•e,).

nlir•utra- rlur r•I nttí^inlu lu^,rarlu t•uu lo^ t ► bonadus fosfúrir•o ^ llut^:^ico r.,,

rlcl Ii,11R-1 llur 11111.

T^Intu r•n lu, cra^ c•un Ilul•r•, r•u ►uu r•n la- ^lc•,Ilru^i^ta_, rlr` r•II,1^. rlir•Ila

a

UetnNe`s dr'1 Jruto y dr• lu semilla elr• la carir•dacl de eslramoniu
de /lur óGutca y críp.^ula r^spinnsa. (Futu ti. 1'. 111.)

riqueza alculoírlica amur^ ► [tú rlC la 1 ► ritnera nweslt•a a la seounda, llara
rli^tuinuir eu la tet•cera. L^ ►s ^lifrrcucias de i ►[cretnento r'ntre los ilos pri-
ulerus cin•lC, (O,1148 hor 100 5iu Ilores y 0,099 pol• 100 con Ilore`,) de-

I11llPStC811 [Iuc en cl scgundo caso Cs más rápida la elevaciúu ►lcl ► torcen-
171^P CIl 1)1'1llC11)109 £1Ci1V09.

El añu 1943 ta^nhir^n ce realizaron las cnucstras Curre^pundientes a
lah cuatro t•ecolecr•iunr^>, ^ c ► t la úllilntl-15 ►le septiembre-^e tulnarotl dc
cada era dos ntuP,tra,, una a las ucltu ►le (a nruiana y utra a la; ocllo
dc la tarde, cun ol ►•jNtu de esturli^u• la hora de t•ecopida más conveniente.
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1^:1 número dc los incrementos alcaloídicos quc l^an resultado ^ignifica-
tivos es el indicado en el cuadro núm. 6.

De las cifras indicadas en dicho cuadro ^c deduce que, salvo para la
l^rimera recolección de la variedad espinosa, todos los demás resultados
^ignificativos acusan ventaja para la variedad inerme y una acción más
favarable para el sulfato amónico que para el nitrato sódico y que esta
influencia se atenúa generalmente a lo largo de las cuatro recolecciot^es.

k:n cuanto a la época óptima para el contenido en principios activoa
de la droga, se observa que ea la de la segunda recolección (22 de julío)
superior a la primera y a partir de la cual comienza uu decrecimiento

continuo.
Analizadas las muestras tomadas en el mismo día con doce Itoras de

diferencia, no resultaron comparativamente significativas, por lo cual ae
r,orifrontaron las riquezas alcaloídicas brutas, resultando que, para las
dos variedades, son mayores las cifras obtenidas con las hojas recogidos por

la maiiana que las conseguidas de la droga vespertina. En el peor de los
^^asos se obtuvo un incremento del 0,004 por 100.

Del examen de los rendimientos cualitativas logrados durante los

aiios 1942 y 1943 se deducen las siguientes conclusiones :

1." No interesa el cultivo del estramonio en secano.

2." No hay conclusión decisiva sobre si la variedad más ventajosa es
la espinosa o la inerme, ai bíen hay más indicios de que sea la última

la más rica en alcaloides.

3.° La extirpación de flores eleva la riqueza en principios activos.

4." Los abonos nitrogenados elevan el porcentaje alcaloídico en ma-

yor proporción quc los fosfóricos y potásicos.

5.a Dentro de los abonos nitrogenados, parece ser el sulfato amónico
uiás conveniente que el nitrato sódico, pero no se ha deducido nada de-

finitivo.
6.a Aun contando con las fluctuaciones impuestas por las circuns-

tancias ecológicas de cada año, puede decirse que la recolección hecha
a los tres meses del transplante es la más rica en alcaloides.

7.^° La hoja reeogida por la mai^ana l^osee un porcentaje alcalóidico

más elevado que la de la tarde.

Visto que en el rendimiento cuantitativo en hoja fresca se mueatra
^uperior el nitrato sódico al sulfato amóníco, y que, al contrario, en la
riqueza de la droga éste es de acción menos eficaz que aquél, vamos a
relacionar ambos factores para deducir el rendimiento tótal en principios
activos, en la pritnera cosecha, tanto de lu variedad espinosa como de la
inerme, por ser la única en la que los cuatro valores resultaron estadíati-
^•amentc^ oignificativos :
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Tratamient^^s

Cuar-cha por I la. en l^e.

Hoju frrv^^a Hojn .+e^^a

Tatr^l
u^

" ^ de ulcaloidrs
dc elcnluiJrs I

rn k^n.

1.° l'ariedad espinosa

300 Icga. por Ha. nitrato aódieo... 3.611 578 0.2G2 ] 51,44

250 kga. por Ha, sulfato amónico,. 2.48^i 398 0,104 65,27

2.° l'ariedod inerme

300 kgs. por Ha. nitreto aódico. .. 3.255 518 U,171, 91,17

250 kg+. por Ha. sulfato amónico. 2.310 :370 0,290 ] 07,30

Se ve que resliecto a la producción total de alcaloides por hectárea
tampoeo se llega a una conclusión clara, ni respecto a la variedad ni a la
clase de abonado nitrogenado más conveniente.

En resumen, considerados los rendimientos del estramonio, tanto en
t•antidad como en calidad, resultan las siguientes

CONCLI,'SIONES CENERALES :

L°^ i\'o es conveniente el cultivo del estramonio en secano.
2." Eu cantidad de hoja, es más productiva la variedad cspinosa que

la inerme, pero en porcentaje alcalóidico es probable lo contrario. De.
terminada la cantidad de alcaloides por hectárea, tampoco se obtie^ie wia
conclusión clara.

3.` La extirpación de 1lores elcva el rendimiento, tanto en cantidad
como Pn calidad,

4.^ Los abonos nitrogenados son los que producen mayor iut^remento
en hoja y en riqueza alealóidiea.

5.1 El nitrato sódico da más cantidad de hoja que el sulfato umónico,
en tanto que éste parece ejercer más influencia sobre la formación de
alcaloides.

' 6.a Como orientación aproximáda, sometida a las fluctuaciones im-
puestas por las circunstancias ecolóaicas de cada alio, puede dec^r,e que
la recolección hecha de los sesenta a noventa días del transp]ante es la
más productiva en cantidad y calidad.

7.` La hoja reco^ida por la mañana hosee un porcentaje alt•'.tlóidico
más elev^do que la de la tarde.

I)ATOS CULTUNALES

De los datos y expe.riencias culturales recoaidos durante el período
1939-1943 sc deduce que el (^ultivo del estramonio debe efectuarse de1
modo siguiente :
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Yrc^paraciún clel serrxillero : Durante el mes de euero en cajouera, baju

chasis acristalado. Cama caliente, becba a base de una capa de estiércol

fresco de caballo de 50 cros. de espesor, recubierta de otra de mantillo

de 10 cros.
Canticlad rle senxilla que hay que sc'nxbrar parrx tener planta suficien^^^

para un úrecc : 10 gramos en 1/2 m.".

Siembru ^n serrxillero : Mediados de febrero.
^^aSCexLCia : A los quince-veinte días de la siembra.
Densidacl nxeclŭc : 25 plantas por dm.'.
Preparación previ^t del terreno : Una labor en febrero, seguids de un

gradeo; otra en abril.
Abonado: Conviene nitrogenado. Si se incorizora sulfato amór.ico, sr

aprovecbará la labor anterior al transplante.
Trnnsplrxnte : Mediados de abril, a los sesenta días de la siembra.

Marco dc^ plantaci^ón : 1 x 0,80 metros (12^ plautas por área).

Repnsición de nxarras : Dos, una a los quince día^ y otra a los vein-

iieinco del transplante.

Abonado en cobertera : De emplear nitrato scídico en cobertera, se
distribuirá des} ►ués de la tíltima rehosición. ,

Fxtirpación de flores : Hay que empezar a primeros de mayo, repi-

tiéndola semanalmente.

Riegos: Uno con la segunda labor lu•c^l^aratoria; otro, después del
transplante y de cada marreo, éstos muy ligeros; luego, los que exige.
el ario, dando forzosamente uno a continuacióu dc cada rec,olección de
hoja. Por término medio, ocbo riegos arwales.

Binas : Generalmente, dos. •
Escardas : Las que exige el ario ; por término medio, dos.
Recolecciones : Una a primeros de julio, a los setenta-ochenta días del

transplante, y otra a fines de agosto. A mano.
Peso de nxil s^nxillas : 8,14 gramos. Número de semillas hor gra-

mo : 122.
Gernxinación óptima : 87 por 100 a]os catorce días, a la oscuridad v_

temperattrra alternativa de 20°-30°.

Este es el resurnen de los estudios realizado, sobre estramonio en cl

quinquenio 1939-1944 y que fihuran con todo detalle en las respectivas

Memorias anuales presentadas a la Supe^rioridad. F.1 trahajo correspon-

diente al ario 1942 se ba publicado c•n el «Boletín del Instituto i\acional

de Investigaciones Agronómicas», cuaderno nrím. 41, mayo de 1944, con

el título de «Contribución ntím. 3 al estudio de plantas medicine!es ln•o-

ductoraa de alcaloidesn.
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'1'RAR ^IO NUM. 3

HYDRASTIS CANADENSIS L. ^l>

1^REÁMRULO '

La importancia de1 Hydrastis canadensis L., como agente terapéutico,
e^tá universal y oficialmente reconocida, como lo demuestra el hecho
de haber sido adoptado por casi todas las farmacopeas.

La acción far4tlaeológiea de sus derivados galénicos, debida princi-
palmente a la hidrastina, pero en parte también a la berberina y cana-
dina, es tanto más interesante cuanto que no puede ser sustituída por la
de los principios activoe aislados antes mencionados. Por ello y por ser
fuente sobre todo de hidrastina, se interesan todos los países por la po-
;esión de dicha especie, de cuyo rizoma se obtienen sus preparados galé-
nicos, de uso tan frecuente por la seguridad en sus efectos.

Los ensayos de aclimatación que de esta planta norteamericana se han

realizado, hasta ahora, en Europa, aunque de resultados variables, pue-

den eatimarse, en conjunto, alentadores. Por lo que a nosotros respecta, el

r•xito ha coronado la empresa, pues los rizomas de que se partió para

conseguir dicha aclimatación dieron plantas de desarrollo normal, no

sólo en su parte aérea, sino en rizoma y raícea y, lo que es más impor-

tante, una riqueza en hidrastina que satisfac,e las exigencias de nuestra

1^'armacopea.

^INONIMIAS

El Hydrastis canadensis L. se denomina rizoma de Hydrastis del Ca-
nadá, sello de oro, raíz de oro, raíz amarilla, raíz para los ojos, fram-
huesa de tierra, remedio de oro, colorete indio, cúrcuma salvaje, cúrcuma
de Ohio, además de otros nombres (cúrcuma, turmeric de la India, tur-
meric salvaje, etc.), cuya denominación no es aconsejable, por inducir a
confusiones con el rizoma de Ciírcuma longa L. (Cúrcuma tinctórea Gui.

(1) EI estudio completo agronómico•farmacognósico, hecho en colaboración con el
Profesor César González Gómez, se ha publicado en el núm. 1, noviembre de 1942,
de uFarmacognosia», Aruiles del Instituto Jose^ Celestino Mutis, del Consejo Superior
de Investigaciones Científicas.
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hottrt), que es la cúrcntna ^•er•dadera, e^pont.ínea _^^ r•ultic^eda e^u la 1 ►tdi.r.
l:eylán, Java, l;en^ala y China.

Su d^nomina^iún eu utt•os idiomas e^ Id ^i^ui^^utt': AI., H^^drastis-rhi-

r,um; Fr., 1{hizunu^ d'h^rlra,ti^: In^., (^llllíen.f^u1 rool ^^rlow root:

• .[t., Kizoma rl'itlra^tc; Porl.

Ririzoma dr^ L^^rlra..ti,•

ConSi^nc^mos qttr r^l color

amarillo lu rlebr^ e^ta <•tírcu-

►na, que eu ur•a^iont^^ fai^iti-

r•a al polvo dr^ Hytl ►•a_>ti^, a

lu ntate ►•ia colurantr• utna ►•i-
Ila lla ►na^la c^rrr•trn ► ina, ha^r•

rlrl papcl dr• c•tín•u ► ua, mir• ►► -

tra, qu^^ el 11yi1 ►•asti^ lu dr+be ^^^ .

ftutdamentalmr•ntc al alca-

luide dcl mi^mu ^•olor Ilama-

do b^erberina. quc tles^^uí•^

r^ytudiaremos ^^ ^jur^ c^.aú

q ► uy difundi^in e^n r^l rr^inu

^ c^;etal.

lli^•roRt:^.

l.os indígr^na^ y ^rritnero^

culunizadorc^ rl ► • lu Itartc^

uriental dc América del Nor-

tc emplcarun los ri^omas co-

utu ►nedicamento contra la^

inllamat^iunc^, dc la hoc•a ^

ujos, así tambirn c•omu túni-

co amar^;o hara rn ►nbatir ln^

trastornoti fiutt^ionale, dr^ r•,-

túmaí;u c h ígado, t^nal ►urtt-

It; lltl^ll.UCU11 Sll ^II^^U COnllrc

^ `^ átintura para r•l t^atis }- l05 •^^^ Í'; ^, ,

^-estido,.

H;u el lu•rbariu fur ►u^ulu

í^ur el caí^it^+n LeHi, duran-

te Su cxí^odir•icín a lua fucu-

les del Mis^oti ►•i y u lu lnrgo

(irt r^jenrplru^ d^ Ilvdrnslis, dr^ dos años rle rdnrl.

(Foro ti. P. D1.)

rle las costas dcl Yacílir•u, aí ► arct•r• un r^,le ►nlrlitr de HyrL•a,li,, recu^itlu r^l
•^^1^ tle mayo tlt^ 1£30-1^, co ► t unr^t nota escrit^► 1 ► ur dichu lii^toriurlur refere ►rtr•
rl ttso dr^ raa Iriauia en Kr•utucky y oIr•a^ rrgiuur^^ rlr^l Or•ar.

Sn intei•és comcrcial í+u<^dc tlc^ie•ac que co ►nienza rn c^l año 1 Fí60, en
^fue ^e inicia ]tt ^lemanda rntnulial de tan intr^n•^unlr matc^rial ^'armacéu-
lir^o. 1)c^rlc r^sta r^í)hCa r^omicnza ttna itru^;rr^situ rlc^ur•irín rlul irrecio rlr•
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c5ta droga llasta el año 19'20, en que Ilegó a pagarse ,ei, dblares la lihra dc
-154 gr. ►mos, sufriendo posteriormente diversas oscilaciones, ^eaiín las di-
ferente, condiciones del mercado. Al iniciarse el uctual conflicto mundial
se cotizaha alrededor de los cuatro dólares la libra.

F.l rizoma espontáneo ha sido recolectado tan intenyamcnte y sin pre-
caución alguna en sn país nativo, que en la aetualidad uo basta a satis-
facer las necesidades comemiales.

La propagación natural es lenta y aun en circunstancias favorables las

plantas son eliminadas por la invasión de vegetación más vigorosa en las

zonas dP bosques desaparecidos o roturados, pues anticipemos que la

planta ne,cesita protección especial, singularmente de la luz, para su cre-

cimicnto. Esta eseasez, tan acentuada, del prodlu^to natural, ha• obligado

a su cnlt*:vo, que en los Estados Unidos se realizó de un tnodo tan des-

medido que ha repercutido en la desvalorización de la dro ĥa.

Tamhién pueden ser aprovechables en el comercio 1as bojas y tallos,

pues, como veremos, son ambas partes portadoras de los mismo^ princi-

pios activos contenidos en el rizolna, aunque en menor l^JOrcentaje.

^)RICfiN 1:0'r\NICO Y GF.OGRAFICO

I^;Stc rizi ma tnediclnal f 5 ^L11I11Il1ElCadO 1101' 1'd e9peCle H}'11Ca5175 cana-

densis I,. P^•rtenece a 1as Angiospermas, clase Dicotiledóneas, subclase Ar-

quicJamídeas, orden Ranales, familia Berberidáceas, por tener flores

hermafroditas, periantio trímero, androceo de infinitos estambres y ova-

rio monocarpelar y biovulado. 1';sta clasificación es de acucrdo con En-

gler. Otros autores la incluyen entre las Ranunculáccas.

Es originaria de los bosques sombríos, saneados y ricos en humus del
Canadá y de la zona de los Estados Unidos comprendida entre el Sur
de Nueva York, partieularmente Minnesota yOeste de Ontario, hasta
el Mediodía de Georgia y Missouri, subiendo eu altitud conforme se acer-
ca a estv límite Sur. Los principales centros de producción del Hydrastis
han sidcl Ohio, Indiana, Kentucky y Oeste de Virginia; esto n+l quiere
decir que algimas localidades, como el Sur de Illinois y Missouri, l^lortr
de Arkan.ĉas y fiennesee, en su región Centro y Oeste, hayun surn:nistradu
tambit_^n cantidades estimables ^de rizoma.

DI:SCRiPCIGN DE LA PLANTA

Es una especie vivaz, cuyo aparato vegetativo consiste en un rizo-

ma corto con numerosos raíees y un tallo aéreo. EI rizoma protince lar-

gos estolones (30-45 ems.), delgados y frágiles, que tieneu yemus adven-

ticias qne, como vereinos, pueden utilizarse en la propagación de la es-

pecie, pue^sto que, ai desarrollarse aqnéllar, dan unas veccs plantas ílorí-

feras idénticas a la madre y otras estériles. Adelnás, cerca de la h^se del

tallo o t_^llos brotados del rizoma se forxnan generalmente dos ycmas de

invierno que perpetúan el crecimiento en la primavera próxima; es co-
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rrie ►uc que ;úlo brute una de dichas yelnas, mieniras ►lcu !u utra actúa

comu rcaerva paru los casos de destrucción accidcntal de la parte aérea

de la plantu, caso cotnprobado por nosotro^, como más adclante se in-

dicará.

l•:1 rizolnu y las ruíces tienen el c:olor amarillo ya consiguado y fun-

damento de alguno de sus nombres vulnares más significativos. EI tallo

:►éreo es cilíndrico, alcanza unos 40 cí SO cros. de altura, pubeseente, so-

bre todo en su base, con pelos unicelulares largos y distanciados, de color

verde rojizo, bifurcándose en su parte superior, donde lleva general-

mente dos hojas (alguna vez una o tres), Ima grande y la otra pequeña.

LJna dc lss ramificaciones del tallo termina por la hoja grande, .^c^ntada,

y la otra por la pequeña, peciolada, y la flor solitaria, sobre Ima prolon-

gación d^r dicho peciolo, que eslá generalmente provisto eu su hase dc

dos pequeñas glándulas. Las hojas Ylenen una anchura media, en esta-

do ad ►► lto, de 15 a ^0 clus., y son palmeadas, pubescencia igual a la

^del tallo, cou cinco a nueve grandes lóbulos agudos, desigualment^r denta-

das y^^on nervios Fuerlemente prominentes. En el momento en qne apa-

rece la flor, están dichas hojas incompletamente desarrolladas y fuerte-

mente plegadas, pero a medida que avanza la Iloración se dea^^;ienan,

siendo relativamente delgadas. La hoja superior envuelve a la ycma

floral. La floración aparece baciu abril o mayo y dura pocos día^ (cinco

o seis). 1 n flor es de un blanco verdoso, pequefia, y pierde, en el momen-

to de la antesis los tres sépalos petaloides. Tiene de 40 a 50 estambres

libres, ir.sertos sobre un receptáculo carnoso y convexo, más largus que

los carpelos. Estos son tarnbién libres, en número de ciuco a doce, nnilocu-

lares, con dos óvulos anatropos, ovales, lampilios, tcrminados en su

parte superior en un estilo corto, cuyo ápice se dilata en dos lóbulos late-

ra^es, papilosos y franjeados. El fruto, carnoso, es un agregado de bayas

que madura en julio o agosto y adquiere entonces color rojo civo, recor-

dando a la franlbuesa, por lo que se le da uno de los nombres consigtla-

dos en la sinonimia, Las semillas son pequerlas, redondeadas, br^llantes,
lisas ,y negras, y e ►I mímero de ciuco a veinticuatro, una o dos por baya.

Contienen aquéllas un albnmen caI•noso, que en su parte superíor aloja
iuI peq ► u: ►io embrión, recubierto todo cllo por un tegumento esl^eso. La

persistcncia de la parte aérea de la planta está en relación coll e! gradu

de humedad; si ésta es grande, pucde dura^• aquélla husta el invierno;

pero si el grado lligrométrico es menor, muere inmediatamente después

de la maduración de los frutos, de tal modo quc a final de se^^tiembre

no subsisten vestigios externos de la planta. Esto Iíllimo es lo que preci-

samente ha ocurrido en los ensayos cl'ecinados por nosotros en la parcela

de la Casa de Campo, de Madrid.

1+,1 Hydrastis se de,arrulla esporitáneatnente en colonias den;as, cxten-
diéndose sobre áreas considerables, con preferencia en los bosques de
huja cacdizu (arce, tilo, haya, etc.) y bien sombreados, en las vertien-
tes de lay colinas, 1^►or ofrecer un drenaje natnral. No ^c encueuira esta
especie ee*, lugares hlímedos, estancados, cenadosus ni en terrcno^ pedre-
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t;u,u,. Con^ieuc, puea, t^unfuulizar ^lue el Hy^dra^tis, para prosperur bien,

rvi^f^ ► u ► euclo areno.o o inclu^u algu arcilloso, ^ ►ero sicmpre que ^^•a mulli.

do y muy rico ►^u humu^, nuuca c•alizo. En terrenos de tal naturaleza la^

raíces y los e5tolones penetran eu toda^ direcciones, de preferencia en fa^

de menoe• resiatencia. EI Hydrastir;, para Ilegar a su completo de^arrollo,

a partir de la germinaeión de la semilla, exige de tres a euatro años, ra-

zón por la cual se prefiere utilizar para su multiplicación los fragmentos

de rizoma, aunque puedan emplearse también los estolones y las semi-

llas. Aunque Padgorodetsky consíguíó rizomas de seis años en huen es-

tado, generalmente mueren a los cuatro, bien destruyéndose o fragmentáa-

dose naturalmente en trozos que originan nuevos individuos.

^,ULTIVU^

Dada la importancia que el rizoma de Hydrastis tiene desde cl pun-

to de vi-ta terapéutico, como veremos después, consideramos de! mayor

interés el estudio de su aclimatac,ión. Para que ésta pueda merecer tal

calificufivo, es decir, para que sea completa, la planta de que ^e trate

dehe vegetar en el nuevo lugar sin cuidados especiales distintos de los

que es ]c^ daban en el país de origen, ha de vivir en armonía con la flora

local y reprocíucirse espontáneamente. Por tanto, para que tenga resul-

tados prácticos, todo desplazamiento tiene que hacerse dentro de límites

bastantes estrechos, si no en el espacio, sí en lo relativo a la variación

de medi^. Precisa, pues, realizarse, como labor preliminar, una confron-

tación entre las condiciones de clima y suelo del país originario y aquel

en el que se intenta la aclimatación. Dicha tarea fué iniciada el año 1935,

y no encontramos datos precisos, pues la bibliografía conaultada adole-

cía de insuficiencia, tanto en las observaciones meteorológicas como en el

aspecto agrológico, fitogeográfico y ecológico, que si hacían incompleto el

conocimiento de las exigencias del Hydrastis en el país de origen, menos

podian satisfacer la avidez del presunto importador. No obstante, de la

recopilación de todos estos datos llegamos a la conclusión de que, si bien

las incógnitas que quedaban por descifrar mantenían cierta incc>.rtidum-

bre en el resultado de la empresa, ésta, lejos de ser aventurada, ofrecía

muchas probabilidades de éxito, a pesar del carácter vivaz del Hydrastis,

que hacía más difícil el problema, pues la adecuada aclimatación de una

especie anual sólo requiere condiciones favorables a su desarrollo duran-

te los meses que dura su período vegetativo, librándose del peligro que

para ]as vivaces irnplican los rigores de los períodos invernal y estival.

Suspendidos en este punto los trabajos durante el período 1936-39

que durcí nuestra guerra de liberación, y creado el Servicio du Plantas

Medicinales de la llirección General de Agricultura en 1940, se solicitó

del ingeniero Agregado en la Embajada de España en Wáshington, don

1Vliguel Fchegaray, el envío, entre otras, de una pequeña cantidad de se-

rnilla dc Hydrastis canadensis. No obstante el interés que dicho Inge-

niero pnso en las gesiiones, no se consiguió semilla, pero sí rizomas, de
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Ic„ ^lu.• a fiues dcl tni, ►no aiiu _,^• recibieruq G(10. h;l ntímero, hequer^o,

y la cla^e de órgano ►nultiplicador re ►nitidua eran, ^i nc ► uuevus ineon-

vcuientes para la aclimatación, factores retardadore^ de la mi, ►ua.

En efecto, al no conocer suficientemente la5 t•xi^encia. de la nuc^a ^•.^-
pecie introducida, conviene cultivarla en lugares diferrntes y^•o q per^e-

verancia, sin considerar los primeros éxitos o fracasos como drfinitivoti.
Además, mientras que el vegetal en cuestión es joven y de recien^e intro-
ducción, su vida está más en peligro por ciertas diferencias ambientales
cuyo efecto será cada vez menor en individuos deearrollados y aclimata-
dos por completo; por ello convendría un remanente de material ensa-
yado para subvenir a estas probables pérd'idas. Utra razón : loa ej^.mplares
transportados de uno a otro Continente tardan siempre cierto tiempo en
acomodarse al ritmo de las estaciones de su nuevo medio, y durante los
primeros aiios la probable iniciación extemporánea de la vegetacián im-

plica mayores peligros, por heladas, excesivo calor o insolación, escaca
o demasiada humedad, etc.

En segundo lugar, hubiera sido preferible partir de semillas y no dc
rizomas, ya que los individuos procedentes de semilla presentan frecuen-
temente cierta diversidad de formas y exigencias que hacen más amplio
el campo sobre el que ha de actuar la selección natural- y bastará que
éata deje una sola forma entre cientos para haber logrado la adaptación.
En cambio, las variedades por vía ágama son más eacasas y lentaa y 1 ►or
ello la aclimatación de una especie introducida de este modo ea más lar-
ga, y siempre que ello sea posible, deberá procurarae el refrendo de los
resultados conseguidos con el empleo de las semillas producidas por la.^
plantas importadas o las obtenidas de aus partes.

Planteado, pues, el problema de la aclimatación del Hydrastis, par-
tiendo de escaso número de rizomas, no había posibilidad de iniciar el
estudio simultáaeamente en situaciones varias, por lo cual se c^ncentra-
ron todos lo seafuerzoe a conseguir en un solo sitio un a modo d^ vivero
que facilitara posteriormente el material de multiplicación necesario para
ir ampliando loa ensayos. Para buscar este lugar adecuado hubo que ana-
lizar las condicionea requeridas por el Hydrastis referentes a clima, sut^-
lo, iluminación y cuidados culturales.

Antes de seguir creemos oportun^ advertir que en su país natal es
muy corriente cultivar el Hydrastis asociado con el Ginseng (PanaY quin-
quefolium L.), por tener ambas eapeciea las mismas exigencias y encon-
trarse espontáneas en zonas de características semejantea. No ^bstante•,
parece ser c:l Hydrastis de cultivo menos difícil que el dc la meucionada
Araliácea, aparte de ser menos sensible a enfermedadea (ataques de Al-
ternaria, etc.), y a la acción de los roedores. Pero si comparado con el de
csta especie es el cultivo del Hydrastis más fácil, equiparado con el co-
rriente hortícola es mucho más delicado, al requerir cuidados especiales
y requisitos nuinerosos en todas aus fases vegetativas.

Con objeto de hacer más económico su cultivo, se pensó en inieiar
la aclimatación simultánea del Hydrastis y clel Ginseng y, a tal fin, los
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rizomas de Hydra^tis vinieron acompañados de una pequei►a muesu•a (seis
rramos) de semilla de Ginseng, de la que se sembraron tres gramos en
camu calicnte bajo chisis y otros tre^ en semillero al aire libre, no
rc•rminando ni rma sola ^emilla. Yasadas las actuales circunstancias inter-
uacionales se intentará uuevamente la aclimatación de esta especie.

t1LI^IA

La zona de procedencia del Hydrastis, en la cual se iniciaron por el

Uepartamento de Agrir.ultura de los Esiados Unidos los ensayos cultu-

rales en 1899, ofrece climatológicamente ciertas coincidencias con la de

nuestra Patria, especialmente su mitad septentrional, por encixna de los

40" de latitud, Sus características generales corresponden a las propias de

los clirnas templados, es decir, que en el aspecto térmico hay que regis-

trar wia amplia oscilación anual sencilla, estíos calurosos cortos e invier-

nos de d^u•acitin c intensidad creciente con la altitud. Con relación a

los valores pluviométricos, la estación cálida es interrumpida por ]luvias

unvectivas de carácter tormentoso, durante los inviernos y estaciones ¢e

transición, en que Ilueve por la inliuenc^a de las deprésiones que, pruce•

dentes de los .océanos, penetran en los Continentes, creciendo coa la lati-

tud la frecuencia de estas depresiones, y en el invierno, el períod.o seco

es tanto más largo cuanto más alejada estú la zona de cultivo de las cos-

tas occidentales, efecto de la influencia anticiclónica de los respectivos

Continentes.

•I'ERRENO

iespeeto a terreno, ya hemos visto que crece espontáneo eu suelos

arenosos o algo arcillosos, pero mullidos y ricos en bumus, bien saneados

y nunca calizos. Los suelos dedicados a este cultivo en Norteamérica están

bien abonados, ya naturalmenie por la incorporación de la materia orgá-

nica procedente de las sustancias vegetales en descomposición, propia de

los bosques de boja caediza, o bien con abonado artificial, para lo que

es corriente emplear e.u las comarcas productoras yanquis harinas de hue•

so o de semilla de algodón en dosis de unos veinte kilogramos por área,

con la ventaja de no incorporarse con ellas al terreno semillas dP malas
llierbas. A estas sustancias suele aŭadirse una fuerte cantidad de sulfato

potásico, alrededor de ciuco ki]ogramos por área. En cambio, Sahalistsch-

ka opina que este abono es perjudicial.

Según Perrot y Gatin, en otras zonas norteamerieanas también se

utilizan otros abonos minerales, siendo una fórmula bastante generali-

zada la de dos-tres kilogramos de kainita (22,6 por 100 de cloruro potá-

5ico; 19,4 por 100 de sulfuto magnésico; cloruro sódico, sulfato cálcico,

etcétera} o medio kilogramo de cloruro potásico, mezclado con tres kilo-

Dramos de superfosfato de cal, por área de terreno. Por supuesto,

-3?-



t ► u ^<• l,rv•et.,au at^onc^s nttro^ettauo.,, ^^a ► lnc et hwnna altnacena suhcien-

!r i•anti^la^l dt• r ► •;crvas a,iutilables ^le tliclto clentetuo.

l;sto^ fe•rlilizautc^ ^i• in ► •urltoran al ícrreno de quince a^einte día^ an-

lr, d^• la plantacíón. H:n ^•awLio, sc etnplea Itoco el estic^rcol ^le cuadra des-
r•ttm^ ► u<•sto, ^tur ser ol^ ► inión d^ aqucll ►► , a^,ricultort^^ clue, .i lti ►_^n cstimn-
la el desarru(lu ilc la ^e^;eta^•ióu, ,i ►iatli^lo al ^uelu a fines tlel in^^ierno,

a^-eces acelera la destrucciún i] ►• lu It.u•tF• uérea ^lel Hy ►lrasti^. ^i 5c tratu
^le suelos cotnpa^•tos, entonces se a ŭa^le una caha de mantillo hasta d^

un tnetro de c^ltesor, a veces solu y en uc•a^iun^•^ rnezclada con ]a cuarta par-

Ic de ar<•na. i)i,lt^ ► nt• ► t Ianthi^;n lo; a^rit•iilturr, ut ► rtramrricano. la tierra

f'i ► nsprrlo ^I^^ la plnnlncitín df• llr'elrn.^tis. (1?ulu 5. 1'. M•j

^•u caballuttes, ltero ► 1^•he cui^larse, si ►•I culli^u ^c ► •auLl^^ce ► •n uutt zona
i!uuile ^c^a^ u^•on^F•jable el sci•anu, d^ _̂ ^lur ►li ►,Itos caballuncs I ►•n^an el de-
^•livc ^u(i^•it•ntc Itara ^lue escurra cl arua clc Ili ► via sin cju^^ ^^^^r r+il^r ^jucdc
ntu^•ha ti^•t•ra ewltn ►^^ta a la ^•^u^iora^^iaín.

(:un^^i ► l^°t•adas, I ► ut^s, las condii^ion<•.ti újttitn: ►s dcl 1<• ►•renu para e.l cnl-
tico d^•1 i^l}^L•a.,ti^, ^c dió wta I^thor d^• ^^ava de ttnus 25 ceutímetros a la
^ ► arcela rlestina^la : ► tul c•fecttt rn cl ca ►ul ► u ^Ic exl ►►viencia, tlt•I ^_ervicio
ilc• Plantac Mr ►li ► •inalr, ^l ► • la I)iret`ción Gcucral il^• A^ricult ►n•a, previa-
niente este^rculu^lu ^•on ^•^tién^ul de caballo d^^sc•unt^ ► uP.^to, a r^itcín tl^^
:>tl.l)I)I1 kilo^r:utt^t.^ Itor hrt•tári•^i, rn ^•ontra ^lr la ^^ ►}tiniún currirnte^ rn Not•.
trant^^ri^•a y ^lu^• aul^, h^•nu^; ^•xltnr,Io: Ix• ►v^ t^^n^a.^^^ en ^^u ►•nl;t clue el

aa
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terreno en que se iba a hacer el ensayo no reunía las c.ondicione^ exigi-

dae, especialmente en lo referente a materia ,orgánica y acidez y real-

mente había que crear un suelo apropiado. Dada la poca planta de que

disponíamos, en este primer ensayo se prescindió de estudiar la acción

de los abonos fosfatados y potásicos, que se iniciará cuando se disponga

del material necesario para poder plantear la experiencia en magnitud

suñcieate para que puedan elímínarse de Ios resultados los errores debi-

dos a causas ajenas al abonado.

Separadas cuidadosamente piedras, raíces y malas hierbas, un mes
antes de efectuar la plantación se incorporó al suelo una capa de manti-
llo de hoja bien descompuesto y de unos 40 cros. de espesor, práctíca
que debe repetirse todos los años. Así quedaron modificadas conveniente-
mente las propiedades físico-químicas del suelo propio de la parcela. En
cambio, la poea riqueza en cal y lo saneado del terreno fueron circuñs-
tancias favorables al cliltivo.

IL.IIMINACIÓN

Hemos indicado, al hablar de la zona originaria de esta pl^mta, qur

aparece en bosques sombríos, lo que demuestra que es muy interesantc

estudiar su comportamiento reapecto a la mayoa• o menor iluminac,ión.

Como en nuestro caso no se disponía de ninguna zona con sombx a natu-

ral tupida, hubo de erearse una artificial, y al no tener suficientPS rizo-

mas para ensayar los diferentes procedimientos (cobertizos de tahlas, la-

tas, zarzos, varas, cañas, mimbres, juncos, arpilleras, ete,.), hubo que de-

cidirse por un solo tipo.

El más corriente en los Estados Unidos se construye a base dr> arma-

duras de madera, sobre las que se dispone una techumbre en forma de

persiana, de modo que sé pueda graduar a voluntad la iluminación del

terreno así protegido. Variable la luminosidad según que la localidad sea

más o Inenos septentrional o meridional, se considera, sin embargn, como

dato práctico aconsejable dejar pasar en el verano una cuarta parte de

los rayos solares, y de ac.uerdo con ello se calcula la sombra con^^eniente

en primavera.

Esta tecbumbre de persiana resulta cara para grandes extensiones.
Por otra parte, estimamos qne en nuestro clima no es preciso una regu-
Iación tan exacta de la iluminación para la buena marcha vegetativa del
Hydrastis y que bastaría una sombra conveniente, aunque, constante. A
tal fin, y con objeto de que el cobertizo fuera lo más económico posible,
se aprovecharon unos pies derechos y' cai► izo de albaiiilería encontrados
ambos entre las ruinas de las edificaciones de la parcela a raíz dc termí-
nar nu^estra guerra de liberación. Con ambos materiales se construyó el
tixglado protector de nuestro cultivo.

Ahora bien, si es preciso prevenir esta Berberidácea contra uns lumi-

nosidad exce_siva, ello no debe estar en contradicción con la ventilación

de que di^pone, por otra partc>, la planta espontánea que crec•e en el
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ho^quc. Por e^to, eu tuao ,i^tema d^• ^umbra artit►c•ial, dc•l,+e^ l+roc^u:u•^c lu

I:brc circuluciún del aire, ruuy particularmente en tierol+o húnu•d^ o nu-

blado. Aparte^ de las luz ccnital, las orieutacionc^ c^+ ► la• +li+c +ná^ intc-

resa la sombra son las del Sur y la de Poni+^nte; lue^o lo^ la+lc^s ^ortcr

y Este del cobertizo deberán cstar provisto^ dc la; ^ufi+•it^otes abertura^

para qne corra el aire libremente y que e5ta c•orrieme no c,tr entorpe-

cida ni por edificaciones próximas ni siquiera i+or cultivo^ ^- lrlaotucione^.

a no ser que tuvieran por misión suministrar la sombra necesaria.

La altura del cobertizo debe igualmente armonizar al soml;ra con-
venienle con la ventilación adecuada, además de l+ern+itir reuliiat• con
comodidad las labores necesarias. Cuando se tratc de zonas de vieutos
fuertes, convendrá resguardar las tiernas plantitas con :cto^ o matorra-
les, dispuestos a unos rnetros (le distancia del cultivo en la dirc•crión del
^iento dominante.

De acuerdo con todas estas r.onsideraeiones, el tinglado constrtúclo con

los materiales ya mencionados, en la parcela de la Casa de Caml^o, ^r

compone de tres armaduras formadas por nueve pies derccho^ y los liston+^^

uecesarios para hacer de correas y pares, cubiertas de,puc^. aulbas vcr-

tientes de la tecbumbre con cañizo. La ventilac,iúu se looró, e;tudiada la

dirección del viento dominante, con aberturas dejadas en los lacl^^s Nortt^

y Sur, dos en la primera y en la seganda tres, una de ellas con l++^crta de

e•ariizo, practicable. Las cuatro aberturas indicadas se obturaron con red

n+etálica de un metro de altura sobre el suelo y 0,5 metros enterr.+da cu

(^l, con objcto de evitar los daitos causados por conejos, ratones n:opos.

La faehsda Oeste quedó totalmente cerrada, talnbién con +•a+íiz^, y la

oriental sólo con red metálica. La pared meridional se dejcí con trc:^ abe+•,

turas, porque unos grandes castaños que existen a tmos c•inco metros de

distancia la dan tupida sombra casi permanentemente.

biny interesante 'juzgamos el estudio de plantas cuyo cultivo pudiera

a.^ociarse al del Hydrastis y, a la vez, le dieran la sombra necesaria :

árboles frutales, parras, lúpulo, judías o guisantes de enrame, tea Tan

pronto como dispongamos de planta ,uficiente, iniciaremos diehss expe-

riencias, pues de conseguir una planta protectora convenicnte, se disrni-

nuirían considerablemente los gastos de cultivo del Hydrastis, cnva par-

tida más onerosa es la de constitución de la sombra artificial.

E^ROP.4f:ACION

El Hydrastis se prol+aga por semilla, 1 ►or estolonea hrovi^to, d^• }-emu.^
adventicias o por rizomas.

l\^o ahunda mucho la semilla de Hydrastis en la ^Íaturalrza, tanto
por quedar dificultadas las fructificaciones ante la clcusu ve^etación dr
las manchas espontáneas, como por su destrncción por aves, medorQS, etci•-
tera. (:uando las semillas proceden dc pi<>s ^ultivado^, el ntímero de frti-
tos obtenidos es más nnmeroso, dc^bido al mayor e.parcimicnto de la^
plantas y a estar algo má; resgnacdadas d+>1 ataque de ^utinu+l+^^. Pero,
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etilc^m^í^. lo^ :^^ri^•ultore.^ rtu ^ou l^artidario^ clc rac modo de multiplica-

eión, ^^uryue auu ^^uu,eguida^ las ^etnilla^, uo c•, fúc•il ,u nerminución. 1: q

c•fer.to, unu• ^c^•^•, ,c clc^^ecau antes de la ^ieml^ra y otras fcr►ncntan rápi-

^lamc•nte lu harte carno,a de la^ baya^, ^•uyo coujunto furma el fruto agre-

^sdo caracterí^tico de e^ta e^l^ec•ie; en amho^ ^•a,o: ,e prodnce una con-

^ideraúle disntinucióu del l^oder ^erminatit^o.
Par.i evitar esto ^e acouseja recoger estas infrutesc^encias cuaualo em-

l^iecen r^ tomar el color característico de nu madurez, sin esperar a qua

é,te sea completatnente rojo vivo. Entonce, ae exprimen lo suficiente pare

eliminar la pulpa rin dañar las semillas, y el residuo, constituídu E^or ésta^

y re^tos de la piel, se mezcla con diez veces ^u peso de arena fina, dis-

Itoniendo la mezcla en ca^as estratificadas en una caja que desagiic bien.

l^a muy conveniente ^uardar la proporeión indicada entre la arc•na y la^

semilla;, pues si éstas se estratifican, con poea arena fe^rmentan con faci-

lidad. La ca^a ^u^erior Se cubre con una red metálica de malla muy fina,

y dic•ho i ajón se guarda c^n uu local fresco y algo húmedo; no c•^ aconsc-

jahle l^t práctica de enterrarla en la tierra en tui sitio bien saneadc, y son ► -

brío. Del modo iudic•ado los re^iduos adheridos a lo^ grano5 ^c^ pudren

c^n poco tiempo y quedan las simientes en libertad, con su hwnedad na-

tural, tureentes y brillantes.
Otros agricultores efectúan la estratificación mediante disposición de

las semillas en cahas alternadas de arena fina y mantillo, éstas cnás espe-

sas que aquéllas. l^unca es aconsejable sembrar frutos entero9, l^rimero,

porque es muy fácil la fermentación y, además, porque aun en el . caso

ele que áerminaran las semillas, nacerían muy juntas las plantitas ^ se di-

ficultarían en su ve^etación.

Así hreparadas éstas y separadas de la arena fina, se realizarú la siem-

hra ]iacia fine, de septiembre o l^rimeros de octubre, en semillcro bicn
preparado, a base de una capa de mautillo de unos treinta c^entímetro^
dr f^sl^^e^or, cirenndado aquél en todo 5u l^crbneiro por una^ vall:.i dc^ tahi^i
o recl m^^tálica dc wtos ve^inte centímetroy de altura eobre cl tiuel.i y oiru
tanto ^•ntc:rrada, con obyeto de dificultar el ataque de topos o rato ►zes.

La di^tribución dc^ la Semilla puedc: hacer^c a volco o a golPe, sel^a-
r_^dos éetoe de uttos dos a cinco r^entímetro5 deutro de c^ada línea y éstas,
enire 5í, a uno^ quin^e ccntímetros, Al^retadas un Poco lati ^emillas con
una tablu conira el suelo, se recubren con otra capa de mantillo de uno^
dor^ eent^metros. Iniciado cl itrvierno, si el clima eti frío y son ae temer
helada5, conviene cubrir el semillero con una buena capa de rnantillo,
mus^o, berrín, etc. ; eu caso de c^ie no sean tan bajas 1as temperatura^
IiresumiLles, bastará di5poner sobre el tablar ,acos o arpilleras que man-
tengan la hnruedad y eviten 7a acoión directa del agua de lluv^a sobre
[o eembrado, hien l^or ;oteo de los árboles o de la cubierta hrotcctot•a,
^i se tratare del caso de sombra artificial.

Efer,tuada así la siembra, o,i ella fué natural (al c^aer eshontánea-
mente lo^ frutos madnros al qucío, en julio o agosio), en la primavera si-
^;uieiite, a inediados de abril o ^^rimeroa días de mayo, nacen la^ Itlanti-
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t: ► ^ cu una ^^ro^iorciún rncdia ► Ic uu 311 ^ ► ur IIIU. Na,an j ► or Ix• >^i^^uicrile•,

fa•c^ :

1.^` 1^ ► urece la 1 ►lantita c•ou do5 cotilcdonc^ orbi^•ularc., dc ^ ► ccioio^

lar^,o,, quc se contiurían 1 ►or una dé^bil rudícula. lhu•^uuc c,tr ^ ► rimcr

año súlo ^e oh^erva el auinento dc tamaño dc e,tos ór^ano^. 1)icho, coti-

ledones se hacc:n brillantes, de^ color verde esmeralda y alcanzan ,u ta-

mario máximo (8-1`.'. cros. de diámetro) a las tres semanas,, ^aproximada-

mentc, ^iendo los peciolos entonces grnesos y largos y la radícula también

rnás larga, aunque contimía dĉbil. En esta edad los cotiledones son liéera-

mente escotados, con tres nervios en la base; los heciolos son un poco pu-

be^scentes, a veces divergentes e insertos sobrc la raíz, ^ ► rmos seis-doce milí-

metros debajo de la ^upcrficie. En agosto-^eptiembre, la planlits+ posec

algunas raicillas lihrosas insertas a intervalos regulares sobre una raíz

alño más í;ruesa, de la que 1 ► arte una pequeiia yema amarilla ►lc unos

cuatro mms. de longitud, aproxirnad^unente. ^

2." Dura de uno a dos años. El rizoma es pequei►o, a vece^ e ►^nico,
y se continúa por la raíz del primer a ►io y algunas raicillas fibrosas. 1Vu
tiene todavía tallo, pero sí una simple boja cordiforme, al^o pcltada, de
einco lóbulos doblemente dentados, con un peciolo cuya longítud tiene
►mos doce-quince cros., rodeado en la base por estípulas.

Si la siembra se efectuó e^n cajonera con cubierta acribta4ada, en
climas henignos y en sitios bien sombreados durante el verano, pueden
]as plantitas dar boja al final del primer año,

3.° Dura indefinidamente. EI rizoma es tortuoso, nudoso, y lleva

raíces fibrosas de color anaranjado. El tallo, cuyo diámetro es ^lc cuatro

a seis milimetros, es recto, redondo, más o menos puhescente, púrpura en

su porción aérea, amarillo en la subterránea, y mide unos quince a treinta

centímetros de altura.

El Fiydrastis, para llegar a esie eompleto desarrollo, a partir de (a
^crminación de ]a semilla, exi^e de tres a cuatro años, razón por la cual,
^^ara ^u multihlicacióu, se prefiere utilizar los fra^mentos de rizoma,,
aunque pueden emplearse también los estolones y las semillas.

En la propagación por estolones bay que tener en cuenta que las ya-

mas de los mismos, a veces poco visibles, están irregularmentP distri-

buídas a lo largo de dichos tallos y a una distancia del rizoma quP oscila

cntre los cinco y treinta cros. ; como es natural, son más abunduntes

cuando proceden de plantas, bien espontáneas o cultivadas de varioa

años de edad. Aun cuando los ejeml^lures mayores pueden 1 ► lántarse di-
rectamente en el sitio de,finitivo, lo corriente es colocarles a la ^ombra,
ern eaja^ o tablares de tierra li^era mezclada con mantillo, cn 1 ► ropor-
ción dc :? : 1 y a unos seis crntímetro5 cn cuadro unos de otros, Allí
se mantendrán desde su plantación, cn el otoño, hasta ►jrte, en la prirrra-
vera si^uienic, alcancen el tamaño necesario para efectuar el iransplan-

te, operación en la cual se cuidará de que cl punto venctativo de fa 1 ►lan-
ta qued^ enterrado, 1 ►or lo mcnos, a unos dos a tres centímetros dc hro-
Fundidad.
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r.t ^rru^•ru ► uur•ut^r t•un tuayor u•c•t•ur•nt•Ia rm^rrt•xau r, t•i uc a ► r ► , ►un ut•t

rirotna rlrrrantc cl lr ► •ríotlu tle vegetacibt2 ,u^^rettdida, h;n ^fretu, cu. ►ndu t•at•

la Frartt^ aérea, a fine, de vr'rano o print•i^riu dt• oto ►►o. al lado rlc la t•ica-

triz qiu• deja aqut^lla ^c ftrr ► nan ► lt» o a t^t•t•es u ► á, ^^rnta,, l^ror lo qnt^

bastar<í cortar el rizuma en trozus que cadu uno cun^erve w^a yema y

al^unas raíces 6ien de.^arrolladas.

Si lo^ trozos drstinarlo^ a la plantaciúu están algo marchito,, Se le4

rlebe pont^r alpunos días en arena htímeda, c+on lo cual re^obran au tur-

^;encia r ^u caractcrí^tico CU101' ál1IYiU'1110.

(:nanrlo ^r^ trata dt^ multiplicar uuu F ► lantat•ián, 1 ► ut•tlt^n ^at•ar^^ rizo-
mas todo^ lo^ utio:, a^ ►urtir dcl segundo, y di^^itiidos en la forma indicada
^c conse^t^irá ► u ► 1(1U por 1Q0 de int•remento medio annal, tnit•ntra^ q ► re

Ur•1rrllN th urtn planfn dt• Hydrn.^tis. cott la snntbrn trrti/icial
crendn pnra su prrrl^•cción. IFoto ti. P, NLI

^•! prore^dimieutu de estolones lrroduce wi 6^ por 1U0, ^- con Íu repro-
rlucc•iún ^exuxl o ^ ►or aetnilla (ya hemoy dicl ► o rluc catlát ple►uta da de ein-
co ^ veinticuuln ► rranos), ^úlo ae logra, por lérn ► inu medio, tui 30 por

(00 de autncruo cou re.^tecto a lu primilivu tiictnlrru. Si 5e trata do la

extracciún de ri^otnas en edad de aprovE:chauliento (^o^ a r•uaU•o año^),

pueden ntili^ar^t• to^lo^ los t.rozos que se saquen cott ycntas y el rest ► ,
rle los rizutna5 5e de^ec+ará hara stt venta coluo droea. llc c^tx nlan^•-

ra ptxede Irn ► l^ilrlicaree ^lit•ho materinl en un ?00 por 100 u m^ís.

t;umo lrará► la aclimatát ► •ión del ^Iydrasti^ Inil^o de partirse dc estc últi-

► no modo de^^ F^tropagaciún, una vez prej^arado el terrent^ ► y lugruda la

^ombra, comu ante^ ^e iutlicb,, 5e lrlautaron lo, rirornas cl 10 de tnarw,

t•n lín ►•a^ a^(1-50 t• ►ur. tlt• dititant•ia, y dentro rle ellu, aqaéllos a 15-'3i1 cen-
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tín►etro^, cou lo quc^ c,cuparon cuatro tablares de 5,80 x 2 metrus de

,uperficie total cada uno.
Además, en la parte más sombría del campo de experiencias, pero ein

que la protección contra la luz solar fuera grande (por supuesto, sin

ninguna sombra artificial), se plantaron cl mismo día otroa 4U rizomaa :
?0 sobre un suelo elaborado a base de ntantillo, en la misma proporción

indicada anteriormente, y otroa 20 sobre la tierra natural de la finca.

F.1 día 30 de marzo empiezan a brotar plantitaa en su tercera fase en
loa tablares, protegidos, y a los dos días en la era de mantillo dejada al
deacubierto. El día 30 de abril habían nacido, en los primeros, el
98 por l(10 de la plantación, y en la segunda, 15, o sea el 70 por 100.

Est•aa últimas continuaron bien su vegetación, aunque más amarillentas
las hojas que las correapondientes a las plantas protegidaa, hasta media-
dos de julio, en que se marchitaron, no obstante disponer el tcrreno de
^uficiente humedad. En marzo hrotaron otra vez las 15 plantas, y hasta
el mumento de escribir esta monografía, continúa normal su vegetación.
En cuanto a los rizomas puestos en el terreno natural de la parcela, no
hrotó ninguno. ^

(;IJIDADOS CULTUBALES

No es exigente en labores el Hydrastia y sólo requiere que eaté el aue-
lo muy limpio de malas bierbas. Por lo demás, si la capa de mantillo
bien deacompuesto ea espesa, no ae precisa ninguna otra labor; pero si
aquélla es delgada y el suelo forma costra durante el verano, convendrá
dar nna ]abor auperficial, con objeto de romper la meneionada costra,
ain daiiar el siatema radicular y eapecialmente los eatolones, que se en-
cuentran enterrados someramente en el terreno.

Hemos comprobado en nuestro ensayo que la sequía perjudicR mucho
al cultivo del Hydrastis, ya que por ser su período vegetativo relativa-
mente corto, no tiene tiempo suficiente para reponerse del efecto causado
por la falta de agua. En consecuencia, loa riegos son necesarioa en mo-
mentos determinados de su ciclo. Nosotros dimos uno al efectuar la plan-
tación (10 de raarzu), y otros cuatro los días 15 de mayo, 8 y 28
de juniu y 25 de julio, diez días antes de recoger loa frutos. EI 15 de
agosto ae regó el cultivo por última vez en el año. La intensidad d.e cada
riego debe aer la suficiente para que quede bien embebida la tierra, peru
nunca encharcada ; en nuestro caso, se gastaba en cada riego a razón de
unos 500 m.' por hectárea.

Se siguió con todo cuidado la marcha vegetativa de la plantación pro-
tegida contra la luz. Aparte de los riegoa indicados, se dieron tre^ eacar-
das el 20 de mayo, 15 de junio y 25 de julio.

La floración ae inició el 4 de abril, con las características indicadas
en la descripción botánica de esta planta, y en una proporción de un ó0
por 100. Perrot y Gatin aconaejan cortar las flores para obtener iizomas
más gruesos. El ].5 de mayo, un conejo ae coniió lae hojas de unas 20
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tilauta., ^ ltatr•cí otrus tunlos liie,; t•a^i ^ ► l mce---:.'U dr juniu--rehrutan casi

toda. la.^ plauta.^ cuya ltarte ut^rea había ^ido c•omida, dck ► ido a quc la

utra u otras yernas r^stautes cu cl riroma emitir•ron nucv^uneute tallo ltru-

vitito de uua, c•u las lllantas e.^teíriles, y do^ hoja; en las fértiles. Vo i1L^-

tante, ^a floraciún en los llies procedentes de ^ sta segunda brotación fu^^

n1Uy 1.15CiiSa t' I1'Cl.'nll^ar.

De las (íores conseguidas fructificaron un 50 llor lUU, y a medida que

el tiempo avanzaba, se fué perdiendo más fruto, clue se desprendía de

la planta sin enfermedad o plaga visibles, y no obstante contener el terre-

no suficiente humedad. El 1^ de julio se inicia la coloración roja viva

característi.ca del fruto maduro. El número final logrado fué de -14, es de-

cir, nn 11 por 100. Se recogen conforme van Ilcgando a tal estado, del

15 al °0 de julio. Se hicieron cuatro lote^s de 11 frutos y se les eometió

a los siguientes tratamientos :

1." Un lote fué sembrado inmediatamente en 11 ticstos llenos de
mantillo, un fruto entero en cada tiesto.

2." )i;n otro lote sc exprimieron los frutos, sin dañar las sinlientes,
y ull'á vez mezcladas éstas con diez partes de arena fina, se estratifica-
ron las semillas obtenidas en un cajón de madera, que se conservó en un
sitio fresco y sombrío hasta el 1 de marzo siguiente, fecha en que se saca-
ron los granos y se sembraron en 10 tiestos llenos de mantillo.

3." Sacadas las semillas de un tercer lote y separadas de i^ pulpa
carnosa de las bayas, en la forma arriba indicada, fueron sembradas in-
mediatamente (1 de agosto), en otr^s diez tiestos Ilenos de mantillo.

4." Por tíltimo, las semillas eatraídas del modo indicado y estratifi-
cadas en arena durante el invierno, se sembraron el 1 de octubre siguiente
en lll tiestos llenos de mantillo, cinco de los cuales quedaron a la intem-
perie, ^^ los restantes colocados en lma cajonera acristalada.

A1 redactar este trabajo no se ha logrado todavía la germinación de
ninguno de los cuatro lotes de semillas así tratados, coincidiendo este, re-
sultado hasta ahora con el obtenido por el Profesor de la Univer^idad de
Vilna (Polonia), Dr. Jean Muszynski, quien opina que es imposible en
Europa la germinación de esta semilla. '

Continuando el estudio de la mareha vegetativa de ]a plantación dc

Hydrastis durante su 1'rimer año, el 15 de septiembre se cubrió toda ella

con una capa de follaje de unos veinte centímetros de espesor, y así pasó

todo el invierno, práctica que conviene repetir todas ]as estaciones frías

c{uc dln•e el cultivo, La protección contra las heladas fué suficiente, puea

el 28 de marzo elnpiezan a brotar las plantas, después de haber qui-

tado el 1 del mismo mes la capa de follaje a rnano y con mueha prc-

caución ^lara no estropear los rizomas aún sin parte aérea. No cnnviene

retras^n• la retirada del follaje, con objeto de que el calor dado llor ella

no haga ln•otar la planta llrematuramente. Tamhién es oportuno en esto

momento examinar bicn los tablares para ver si hay rizomas descnbier-

tos por los topos o^^lor lo acción de las heladas, en cuyo caso sc volverán

a cntcrrar cuidado,amente.
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Uel l al S de ahril brotaron c•u,i tuda^ la^ ^iluuta.^, E•^ d<•i•it• 393, el

98 por ^l)0 de los rizomas que el pasado año 5r habían im^iorludu. ^;l !) ^ic

abril se ven las primeras flores, l^ero c5te a ŭu ,ólo Rorcce cl ^ por 100

de las l^^lantas. La fructificacicín e: tolal <•n rela^•iún c©u loa pic.^ llore^•i-

dos, pero los agregados de bayas ^e• desarrollan más lentamentc que cl

pasado año, y al escribir esta^ líneas ^•ontinúan en^rosandu lo^ frutos,

pero no hay ninguno en condiciones de recoleccicín.

E1 aspeeto sanitario de la plantación ba sido lyerfer.tn dur^u^te todo

el plazo transcurrido desde la iniciación dcl ^^eríodo vegetativo, y este

año no tuvo lugar ningún ataque de conejos, ratones o topo.^, aiuique

se tomó la precaución, contra los dos prímeros, de alambr.ir 1as parte^

abiertas del cobertizo.

Como se ve, todas las consideraeiones anterioa•es se refiereii il cultivu
del Hydrastis bajo la sombra artificial. Caso de intentar^e en zonas natu-
ralmente protegidas de la luz solar directa, conviene [ener cn cuenta que
los árboles de porte elevado (baya, tilo ,arce, plátaua, ete.) son rnás con-
venientes que los de talla reducida, y eu ningún caso se emplearán espe-
cies coníferas. Según algunos autores, tampoco convienen los árbole;
de hojas muy ricas en tanino (roble, encina, etc. ). La parcela donde
piensa instalarse la plantación definitiva deberá labrarse uno o dos me-
ses antes de realizar ésta, extirpando aquellas raíces de los árboles cir-
eundantes que, por estar algo someras, puedan perjudicar la posterior
vegetación del Hydrastis; esta limpieza convendrá repetirla anualmen-
te. No obstante la capa natural de hoja descompuesta que se encuenU•a
en dicho terreno, como al dar la labor indicada se tnezclará con el suclu
propiamente dicho, convendrá echar otra capa de mantillo de unos trein-
ta centímetros de espesor. En este caso, consideramos más nece^ario un
abonado mineral, fundamental, a base de superfosfato de cal y sulfato
potásico, que cuando se trate de im cultivo con sombra artificial, siendo
la razón de. ello la competencia que encuentran en las raíces arbóreas,
respecto a la absorción de elementos natritivos.

nECOLF.C.CIÓN, DESECACIóN Y C.ONSP.RVACIÓN

EI ^rizoma adquiere su mayor valor comercial a los cuatro o cit^co a ŭo^.

de la germinación de la semilla,o a los dos o tres, si la p^lanta procede

de división de rizomas o estoloues. Scílo cn caso dea ^^lantacíone^ exeep-

cionales convendrá hacer ]a extracción el segundo uño. A partir del cuar-

to empicza a descomponerse y fraccionar5e el rizotua por ,u harie má.^

vieja. Por tanYo, el incremento en peso y tamaño experimentado dnrant^•

el último ai5o queda anulado por aquella división, y^;i t^ata pudiera in-
terpreta ►•se como circunstancia favorable a la multipiic•ación dc la espe•.

cie, también ello queda contrarr^•^tado por la mcnor ^•alidad comrreial d^•

la droha, cuyas propiedades terapénticas, que ^on la^ que le dan si3 valor

en el mercado, se amenguan a partir del inomt^nto yuc ^indiÉ^ramos llamar
de madiu•ez económica.
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E^taLlei•i^la ya la eduú cun^^cuieute yara la recol^^cciúu dr^l rizoma,

la época adecuada del año rs en septiembre u octubre, una vez que ^c

lia secado totalmente la parte a^^rea de lu planta. Este rizoma, con la ca-

bellera c?e raíces y esto(ones que a él quedan adheridos, retiene bastante

tierra y basura, que debe eliminarse lavándole en agua con cuidado. Si

interesa 1a multiplicación del Hydrastis, convendrá aprovechar lo ĉ trozos

de rizoma o los estolones con yemas antes de proceder a la desecación

de la droga.
Como cifra media de producción por área puede darae la de ^0-60 ki-

logramos de rizoma fresco en una plantación de cuatro años de e^?ad. En

las experiencias efectuadas por el Office of Drug Plant Investigationa, de

los Estados Unidos, sc obtuvieron 5.000 libras de rizoma fresco por acre

(56 kilogramos por área) ; no obstante; otros ensayos realizados en otras

regiones norteamericana^ han dado hasta más de 6.000 libras de droga

no desecada pura ]a misn^a unidad de• superficie (67 kilogramos por área).

La pérdida de pcso pur deaecación obtenida por nosotros en un ensayo
hecho aún con puca cantidad de rizomas (por lo que aólo damoa a eata
cifra el valor de una primera orientación) fué del 70 por 100.

Para realizar bien la deaecación se extenderán loa rizomas en capa
delgada sobre un pavimento seco y limpio, en enrejados de madera o en
bastidorea de tela metálica, siempre en sitio sombreado o en local cu-
bierto, en este caso bien ventilado. La capa de rizomas conviene remo-
verla, por lo menos, tres vecea al día, durante el período de deaecación,
variable aegún el eatado higrométrico de la atmósfera.

Cuando la desecación se efectúa al aire libre, convendrá amontonar
por la noche los rizomas y protegerlos contra el rocío, mediante zarzoa de
paja, esterillas o lonas. Claro está que, en caso de lluvia, también se pon-
drán a cubierto. No conviene un secado demasiado prolongado, y por
esto, si el ambiente ea húmedo, ea práctica aconaejable terminar la de-
secación en un local o deaecador calentadoa a una temperatura de unos
30° a :IS°.

La conservación de los rizomas, una vez bien desecados, se logra dis-
ponié,ndoles sueltos en pequerios montones en sitioa secos, aireados y pro-
tegidos contra plagas. Caso de que se envase en cajas o barrilea, lray qn^^
tener la precaución de que la droga no haya absorbido nuevamente
humedad (es poco higroscópica), si quiere evitarae el peligro de enrnoheci-
miento.

Af.GIDE!^iTES Y ENFERM1IEDADES

El Hydrastis no es rnuy afectado por enfermedades. La más temible
es la de la marchitez, cauaada por la forma conidiana (Botrytis), de un
ascomiceto helotiáceo del género Sclerotinia, que en Norteamérica ha
originado daños de consideración en los Estados de Nueva York, Ohio,
Michigan, Indiana, Wisconsin, etc,

Los conidios mencionados constituyen un polvillo gris, de fá^il dise-
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minación. Aunque con írecuencia apxrece ^aprofito ,ul^r^^ la. planta^

muertas o las sustancius vegetales en de^comho,ición, actúa otras vece,

^como parásito, cuando existe un ambiente ^•onfinado húmedo o poco

aireado. Son atacados todos los órgano^ de la planta : rizomas, hojas,

flores y frutos, pero especiahnente las partes rnás tiernas, y los síntomas

primeros del ataque son la marchitez de hojas y, a veces, la podredumbre

de los peciolos.

Por el origen de esta enfermedad se ve que si se ponen en vigor los
consejos dados para el cultivo del Hydrastis respecto a ventilación, som-
bra, cuidados culturales, etc., se prevendrá bastante el ataque de Botrytis.
Si éste se produjera, bien por no guardar dichas precauciones n por ser
la temporada excesivamente húmeda, es preciso emplear los fungicidas
ordinarios, si bien su efecto no es en este caso decisivo; de mayor eficá-
cia parer.en ser las pulverizaciones con soluciones de sulfato sódico al
7 por 100 o carbonato anhidro de sodio al 0,5 por 100. También e;
muy recomendable recoger en el otoiio toda la capa de mantillo u hoja
que recubre las eras plantadas de Hydrastis, en el que pueden quedar
esclerocios del mencionado hongo. Quemada dicha capa se rP^ará el suelo
con una solución de sulfato de cobre al ] por 100 y después se exteu-
derá una nueva capa de hoja o mantillo.

Conforme ya hemos observado nosotros, la sequía marchita hojas y
tallos antes de la normal terminaeión de la vegetación anual, pero no
afecta a las partes subterráneas. De acuerdo con esto, se indicó anterior-
mente la conveniencia del riego en momentos determinados.

Los topos también pueden perjudicar las plantas de Hydrastis, bien
por ataque directo o al levantar el terreno para formar las ^alerías. Por
esto hemos aconsejado en páginas anteriores rodear el terreno de tablas,
latas o una tupida red metálica, enterradas parcialmente. Las baboaas
y lombrices de tierra a veces atacan igualmente a esta berberidácea, pero
los perjuicios que pueden ocasionarla son escasos.

CARACTERES MORFOLÓf,iCOS Y ÓRNAGOLÉPTICOS

EI inte.rés fundamental de esta especie está en el rizoma y las raíces,
que son las partes utilizadas en medicina, a consecuencia de ser los órga-
nos que tienen mayor cantidad de alcaloides (hidrastina, berberina, ca-
nadina, etc.), portadores de la interesante acción farmacológica de este
material; por lo que motivó su inclusión en casi todas las farmacopeas.
La de los Estados Unidos indica que no debe tener tallo, hojas o mate-
rias extrañas o, si los liubiere, que no pasen del 2 por I00. A] estado
eeco este rizoma se presenta en fragmentoa muy irregulares, de unos 3 a 10
milímetros de diámetro y unos 2,5 a 5 cros, de largo.

Son nudosos, más o menos ramificados y torcidos o plegados sobre
ellos mismos. Su superficie exterior tiene un color gris-pardo oscuro, con
un viso verde amarillento, rugosa longitudinalmente, mostrando finos
anillos t^•ansversales que abarcan todo el rizoma. En la cara superior pre-
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rr^c•u^•rda la. im^tre^ione. dr lo; .r•Ilrr.. dr• rlrrn^le^ dr•ri^u r•1 nutnhre• rlf•

-r•Ilr^ rlr rrrrt. r•un rlur• ^r• crrnncr• ^nl^artnrntr• lu Crlanttr. 'I'alr•, itulrn•^irntr•-
Irrrr^ir•nr•u ^lr^ Ir„ t^tllu^ ^rnularr•. ^ la niá- rr^i•ir^tttr• r•r^n,rr^:r alrnna^ vrr•r••
re^tu, dr• e^llu-. a^í crnurr rlr^ catafilu.^: otras, má; lrrrlaeña^, ^ituarla, r•n
lu r•uru ir.ff•riur ^ r•n lo.; larlrr. rlr•I rizuma. ^un In•urlur•idu^ Irrtr la^ r:rir•illa,.
h:^la^. ^l«• I tnnr. dr• ^rur,rr ^^^^riu, cm,. rlc Ion;:iturL rlur• r•n tnt I^riucilrio
:rcrrmlrairan al rizoura. rlr••Crur^: •r^ rle^er•un y^r• hacr•n rlru•a^, ^ rlur•brnrli-
r:r,, pr,r lu rluc ^r• r^nnCrr•n f:ír•ilnu•nte ^^^ dr^-Irrr•nrlr•n de uyur^l, rlr•Jandu
-rrlatnen(r• Irr•rCucñas Itrotul^tcr:ancisr, rlr• fractrn•a ► atuarilla. qur• inrlican r^l

I'luntn dc llyrlrustis en (n quc desfnca, soGrc Pl Jundu del papNl
Llancu, r! /ruto. i I^ u[o 5. 1'. M. i

^itio d^ Su iu,emiún. Ello r•s r•I urrrti^u rle qur r•un 1'rw•ur•n^•i.r ^r• r•nr^u^•n-

U•en r^tt el r•onrcrciu rizoma5 cu.ci de•snurios. Tienr• q nn ulur .u•rrmátiar
rlr•.^arr,rrlalrlc, nauscoso, y uu ,ahor :rutar^o y ar•r•r• muy Irr•r,i,1r•nlr, rluc
Irro^^rre,t nua ahnndunlr^ 5er,reci^íu ^^tlivar r•uaudo .,r^ tua,tica. L:t fraatin•a

rlrl riznnra._rjac r•, dut•i'^ y se rontlre^ en ,r•r•u,^ r^^ c6rnr•a y cérea, de color

:^ ►n<u•i llr^ ci^ ^r rr ^unaril lrr ^ r•rdu^rr, rluc cl yorlrt r•olot•r^u en ^rul, a cun^:r

rlr• la ntnr•ha fr"^i•nla ynr• r•unticne. )^a r•ortr^ tran^vet•^al ilel rizu!na sr•^•rr

nittc^tru de 4 a 1-1 (r:u•u ^c•z ut:í^; ltuerlr• llr^ar haa^r 311) I^acr<•illrr; t^a,cu-

iarr,, ^lr• r•ulrn• atnat•illrr Irálir{r^, c;trr•clru^ v rli^Crurarr. rurliultY^r•nir^. in-
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cluídos cn la ma,a amarillo-parduzca. Si el rizonia se ablandt^ ^^n agua

calienta, la curtezu ^e torna esp^^^njo,a, de eolor amaritlo pálido, cun uu

espesor mitad del de la parte interua, dc la r1uP e^tá separada claramentc

por el camhitim, Siendo é5ta má, osciu•a que la corteca, a excepción de

la medula central. Humedecido el corte con floroglucina y ácido clor-

l^ídrico, las partes leiiosus estrec(^as del cilindro central que caminan dc

lci medula a la corteza, toman color oscuro y^ rojizo, que contrasta bien

con los radios me^?ulares, más anehos y de color más claro.

COMPOSICIfĴN QliÍMICA

Las numcrosas inve5tinaciones quíinicas Ilevadas a cabo en el I^ydras-
tis por gran número de autores hau demostrado en él las sustaucias
;iguientes : abtmdaute cantidad de alniidón, un aceite esencial, una resina,
una snstancia fluorescente, fitoslerina, y cenizas ricas en aluminio, quc
no deben pasar del 6 por 100 ti^ ^u proporción en úcido silíeico nunca del
1 por ]^0. Pero, ,in duda alouua, la parte 7naS destacada de su composi-
ción es la presencia de los alcaloides hidrastina (del 2;97 al 3,45 por 100);
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La h^drastina está en la droga total (raíz y rizoma), en parte libre

(1,2^ po^ 100) y en parte combinada (hasta 2,31 por 100). El rizoma ais-

lado contiene alrededor del 2,85 por 100 y las raíces solas del 1,2 por 100.

La droga comercial contiene del ].0 al 15 por 100 de humedad.

Los trabajos de Podgorodetzky han revelado que un extracto líquido

preparado con las hojas contiene hasta el 2,07 por 100 de hidrastina, por

lo que dicho autor aeonseja aprovechar las hojas, cpnviniendo resaltar

que éslas son dr; más rápido desarrollo que el rizoma, Caso de uti]izar-

Ias, al recolectarlas de la planta debe guardarse la precauciún de recoger

'^^^lo tma de las dos hojas de cada pie, con objeto de no intcrrumpii

el desarrollo de éste. Las determiuacione,s ]levadas a cabo en lo^ rizomas

procedente^ tanto de los cultivos de Norteamérica como de los ensayos

realizades en Rusia en los años 1909 a 1914 han demostrado que los ri-

zomas de primavera contienen, desecados, del 2,98 al 2,99 por 100 de hi-

drastina, en tauto que los de otoiio contenían hasta 3,32 por 100.

Nnestras determinaciones se hicieron siguiendo el método óravimé-
trico de la Farmacopea española, que es el ^iguiente:

Quince ^rs, de rizoma pulverizado (número 26) colóquense en un

frasco de cierre hermético de unos 2i0 c. c. de capacidad; agréguensc

150 c. ^•. de éter y añítese fuertemente durante diez minutos; añádansc

5 c. c. de amoníaco y agítesc la mezcla de tiempo en tiempo por espacio

de una hora; añréguense 15 c. c. de a ĥua, agítese de. nuevo, par;; que se

aglomerr el polvo, y déjese reposar. Decántese el líqaido c^téreo claro,

trasláden^P 100 c, c. de é1 (= 10 ^rs. del materiall a una ampolla de se-
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paraciún y agóte^ele por a^ita^•i^ín ^u^•c•^iva en tres porcion^•, dc 3(1, :.^0

y 10 c. c, de una mezcla de 1 parte de ác•ido clorhídrico y 4 j^artes d^•

agua, recogiendo los líquidos de loción en otra ampolla; alcaliuíc•ese el

total ácido con amoníaeo y agótese de nuevo, aritándose tres vece^ con
30, 20 y 10 c. c. de éter, que se reunirán, pasándolos por un trocito dc

algodón hidrófilo, previamente lavado con éter, en uu matracito Erlen-

meyer, tarado de antemano; evapórese el éter con las precaucíones con-

venientes, deséquese el residuo a 100°, déjese enfriar en un deserador y

pésese._ EI pe^o del residuo, multiplicado l^^or 10, expresa la hidrantin:^

contenida en 100 grs. del material ensayado.

De estc^ modo se ha comprobado que los rizomas y raíces del ensayo
efectuado por nosotros en la Casa de Campo, de Madrid, recolectados c•n
primavera, dan en conjunto y recién conidos el ?,l por 100 de hidra^-
tina como media. Teniendo en cuenta que nuestra Farmacopea exige 1 ►ara
el extracto fluído (1 gr. de extracto fluído representa 1 gr. de material)
el 2 por 100 de hidrastina y que está comprobado que el rizoma en el
otoño tiene mayor cantidad de principio activo, se comprende que nues-
tra droga, recolectada en dicha époc,a, ha de satisfacer sobradamente las
exigencias que ha de tener el polvo empleado en ]a lrreparación del men-
^•iouado extracto.

FALSIFICACIONEti Y SOFISTIH'ICACIUNES

EI rizoma de Hydrastis se recolecta a veces por personas i^norantes,
lo que es motivo dc: que se encuentre mezclado (falsificación) o reempla-
zado (sofistificación) por otros rizomas o raíces parecidos al que estudia-
mos. También le acompalia a veces hojas y tallos. La proporción de es-
tas partes extrañas, así como la arena u otras impurezas, llega a alcanzar
hasta cl 5Q por 100.

Como rizomas lalsoe de Hydrastis se han encontrado los rizomas y raí-
ces de Cypripedium pubescens Wild y C. l^arviflorum Wild (Orquidú-
^•eas), Jeffersonia diphylla Pers y Leontice thalictroides L. (Berberidá-
ceas), Stylophorum diphyllum Nuttal (Papaverácea), Aristolochia serpen-
Iaria L(Aristoloquiácea), Polygala Senega L. (Poligalácea), Curcuma lon-
^a L. ("Lingiberácea), Collinsonia canadensi; L(Lahiada), Asplenium fé-
lix-femina Rernh. (Polipodiácea) y especies de Trillinm (Liliáceas).

E1 rizoma de Cypripedium pubescens se rec•onoce porque presenta
} ►equeños ^ranos de fécula y rafidios de oxalato. Tamhién las raíces tienen

un endodermo, donde las células están lignificadas solamente encima de

los fascículos liheriano^.

El rizoma y la raíz de .ieffersonia presenta células l^r^treas ^^n la cor-
teza y los granos dc almidón son dos vece^+ má5 grandes que loti del Hv-
drastis. No contienen herberina. El rizoma y raíz de Stylophorum licnen
células con tanin^ y muy pocos vasos en el xilema. El Leontice ,^• carac-
teriza por la falta de haces de fibras visibles en el crecimiento ramhial.
La Aristolochia pre,enia céhllas de esencia rn la corteza; radio.^ medli-
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Ivres aa►chu^, con cc^lula: de pared gruesa y pwitc:ada; el ri•r.otna Súio est ►í
rc ►•ubierto por la c^ ► idermis y en la raíz se obeerti•an ah ► u^danle.^ Gbras.

W;n la Yolygala lo^ clcmentos li^uilieados son casí ínc•oloros, c>n t^atto que

lua vaso^ y la^ fihra^ del Hydrastis son amarillos. La Curcuma ,c reco-

nuce por ^u fécula dc ^ranos grandes, pareeidos a los del jen ĥ ibre, trans-

(ormados cn enprudo. Los granos de fécula de medianu taruaño ^un siem-

pre seucillos y de forma aplanada lenticular. Vistos de frente 5on aova-

do, o en forma de porra, Ilevando en el extreuto más estrecho una pe-

queria prominencia, en Ía que se encueutra el núcleo, dentro d, las ca-

pas. Vistos de lado son estrechos, lineales o en forma de elipse tclargada.

Sus eapas son muy excéntrieas y poco pronunciadas. El Asplenium tiene

el rizoma ramifieado con restos negros de las frondes, raíces negras y es•

camas ocráceas en su extremo. Muestra varios bacceillos adrocéntricos con

traqueidas escaleriformes.

Enu•e !as especies de Trillium, la T. sessiliflorwn está caracterizada
por no tener fibras en los haces vasculares del rizoma y su par^nquima
cuntien^; rafidios dc oxalato y aceite.

Los rizoma, y raíces de estas diversas falsíficaciones tratados por el

reactivo de Mandelín no dan la coloración roja de las células euu hidras-

tina y sou aciualmente poco usados,

G. Rlake y J. Maheu, en 1926, lian señalado como falsificaci^nes ac-
tnales del rizoma de Hydrastis °

L° I+^1 Coptis 'Caeta Wall, donde. e! rizoma tiene una fractura de co-
lor amarilio blanco y brillante, como en el Hydrasti^. La drova es origi-
naría del Extremo Oriente. Es curioso hacer constar que la falsificación,
^•omo qneda indicado, se realíza con una espec•ie oriáinaria del noí•dest<^
de Assam, China y Concbinchina, mientras que una planta vecina del Hy-
drasti€, en .América del Norte, y del mismo género que la asiática (Cop-
tis trifulia Salisb), •y cuyo rizoma e5 igualmente coloreado en amarillo
por la berberina, no se encttentra adulterándolo. Fl rizoma de Copti^
'l'aeta, cubierto de raíces delgadas enteras o, más a menudo, rotas, 5^
1 ►resenta en fradrneutos cilíndricos, frecue^ntemente tortuosos y nudosos,
clel grosor de lina pluma dc pato y de 2 a 5 centímetro^ de lon^itud, de
c^olor externo pardo amariUento, inodoro y sahor muy amargo.

2." La Xanthorrbíza apiífolía L'Her, planta achaparrada d.^, las re-

^ioncs montañosas de América del Norte.. Las raíces, de, color mny ama-

rillo pnr la berberina, y toda la planta, se utilízan para la tinción de

pa ►ios.

3.° Especies de. Pa'ouia, prol ►ablemente el grupo de la P. offiicina-
lis L. Las raíces son bastante delgadas, pues tienen de 1 a 2 mm, de diá-
n ►etro y presentan en la fracnira una supexficie blanca nrisácea, difcrente,
por lo ianto, del bellu color amaríllo del Hydrastis.

4.° Thalíctrum flavum y Berberis sp., cuyas diferencias con cl Hy-
drastis se consiéna q en el cuadro que a continuación transcribimos, y que
^•, debidu a Planchon, F'. Bretín y F. Maneeau :
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^ Periciclo blando 1^ médula con almidón: Rizoma dc Hvdrastis.

;^ ^ I Esc(erénduima anular alrededor
J 1 de la médula, cerca del leño., ^ Rizoma d,• Xan-

1 ihorrhiza.
^ W ^ Dlédula formada ^
^ d por células de ^ Rizoma dt Co tia
^ ó' paredee finas F.sclerénquima r'scasos.....^ Taets, p

celulóeicas.. . . en maeae aisla-
-^ ^a dasflotandoen Muy abun-
^ ó Periciclo la médula..., danteayvo-S Rizomade Coptís

.d I
cadorifi-^ luminoeoa . f trifolia.a

\1édula formada r ^ Raíz de Thalic-
F.sclerificada . . . . . . . . . . . . . . . . .

por células de ^ trumflavum.

paredea e s p e- r
( Casi todas laa raí-

sae . . . . . . . . . . , Celul6.ica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • ^
cea de Berberis.

Maelas de oxalato cáleico. Pr,riciclo blando: Raíz de Piconia.

Se puede, como queda indicado, dístiuguir cl Hydrasti, d^ ^us di-
versas falsificaciones por los caracteres anatómicos esenciales, pues la
droga aficinal muestra ausencia constante de fibras pericíclicas y de cris-
tales de oxalato de cal, elementos que existen en la mayor parte de es-
tas últ^mas falsificaciones citadas.

F1 polvo de Hydrastis está a menudo mezclado con alguno de los
rizomas anteriormente consignados, también reducidos a polvo. Es fre•
cuente encontrarlo mezc,lado con Cúrcuma, descubriéndose la presencia
de esta última por olor a jengibre, sabor acre de especias, abundantes
restos de parénquima, grumos amarillos de engrudo, células dP esen-
cia, mssas de resina, pequerias cantidades de súber, casi ausencia de fi-
bras y trozos de vasos reticulares que destacan poco, Extraído el líquido
estractivo alcohólico al décimo y vertido a gotas sobre el papel de fil-
tro, produce manchas amarillas (debidas a la materia colorante curcu-
mina antes citada), que, humedecidas con ácido bórico, se vuelven rojo-
anaranjadas y que, tratando después con amoníaco, toman color azul
oscuro. Humedeciendo algunos gramos del polvo con cloroformo sobre
l^apel de filtro, la mancha enrojece cuando se trata con lejía dc. potasa.

La mezcla con el polvo de Polygala se descubre buscando la pre-
sencia del salicilato de metilo contenido en la esencia de Polygala, paru
lo cual se pondrán en contacto durante una Irora 10 grs, de polvo cai
30 grs. de éter. Se agita frecuentemente y al cabo de este tiempo sc
filtra, se evapora el éter y se toma el residuo por el agua. La solución
aeuosa filtrada y adicionada de una gota de cloruro férrico da una co-
loración violeta característica.

Por ln comprobación de sus caracteres órganolépticos, así como por

nrétodos histológicos, químicos y biológicos, se pucden descubrir las

udul4eraciones del polvo con los antes consignados, pero es caracterís-

tico del Hydrastis estar exento de glándulas, céltilas pétreas, cristales,
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cQc ► n^•nt ►►^ lcŭo^u, y fihrosos incoloros, ^iorciones de Ladro ►na de e^^-

^ru^a ►nic ►et^ c:cal ► •rif^^rmc ^,rano, ^le f<^cula de má. d^^ l0 ►nicras dc
^li;í ► nclru. 'I•icnr ol^^r ^I^^hil ^^. ► I ►ur amarnu, y cuando sc m^stica titic

lu •al^i^^^ ► ^1^^ :unurillu. U,► cl •'tl ^^or 1011, jiot• lo mcuo;, de cxtracto seco

r^un alcohol ^lilní ► lu.
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'fRABAJ^) NUDL 4

RUIBABBO (1>

F,I ^énero l^l^euxn, al qne pertenece esta poligonácea, posee un ri-
roma muy desarrollado, que después se estudiará con más detenimien-
to al hablar de la droga, recubierto superiorntente por los restos de los
tallo, y pcciolos foliares correspondientes a los brotes de años anterio-
res. Hojas ulternas, sencillas, grandes, con nerviaciones palminervias;
peciolos más o meuos ensanchados en su base y con estípulas membra-
nosas soldadas entre sí, constituyendo la ocrea. Flores hermafroditas en
cimas helicoides, que forman a su vez espi^;as. Cáliz de seis ^épalos,
lres externos y tres internos, de los que los dos medios están más des-
arrollados y rodean : a los estambres dispuestos eri dos vertic^ilos trí-
nteros, de los cuales el externo se desdobla, por lo que resultan en to-
tal nueve estambres, con los filamentos alesnados y las anteras ovales
y versátiles; y a un pistilo, con;titttído por tres carpelos abiertos y con-
^•reseentes en nn ovario unilocular, con ttn solo óvulo erguido y recto;
ires estilos terminados por otros tantos estigmas casi sentados y papilo-
^os. Fruto en aquenio, trígono, con aletas anchas, embrión rec.to y al-
hnmen carnoso.

Dentro dc este género, los verdadcros ruibarbos correspondPn a las
especies Rli. pahnatum L, var. tanguticnm Maximowicz y Rh. offici-
nale I3aillon, originarias, respectivamente, como después se ve.rá, deí
csie del Thibet y noroeste de la China; pero con frecuencia aparecen
falsificadas e 1► ibridadas por los rapónticos procedentes de las especles
Rh. rhaponticum L., Rh. tmdulatum L., Rh. compactum L., Rh. tar-
taricum L., Rh. hybridum Ait., Rh. Emodi Wall. (= Rh. Australe Co-
lelr), Rh. crassinervium Fisch, Rh. Webhianum Royle, Rh. sp^ciforme
Koyle, Rh. moorcroftiannm Royle.

De todos ellos, los más corrientes son los dos primeros : Rh. rha-

ll) El e,^udio completo agronómico-farmarognósico, be^•ho en colaboración cun
rl Profesor don César Gonzálrr Gómez, se ha publicado en el núm. 4, junio de 1944,
de c^Farmaco^nosia», Anales del Instik^to José Celestin.o Mutis, del Consejo Superior
de lnvestigacione^ Científicas.
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ponticum L. y Rh. wLdulatum L. Vamos a indicar laa diferencias vege•
tativas eseneiales entre éstos y los rtribarbos verdaderos.

H:n primer lugar, el limbo de las hojas radicales de los verdadero;
ruibarbos tieneu el borde hendido; el del Rh. palmatum L. es pal-
meado-hendido, con S ó 6 lóbulos dentados, que, aunque mayores, re-
cuerdan algo a la hoja del ricino; y el Rh. officinale es casí orbicular,
dP un metro o más de diámetro, con 5 lóhulos cortos, que, a su vez,
están desigualmente hendláos.

En c•anrbio, los rapónticos tienen el limbo de sus hojas radicales con

el borde entero y más o menos ondulado ; de color verde-grisáceo y con

el ápice obtuso el del Rh, rhaponticum L., mientras que el limbo del

Rh. undulatum L. tiene aquél agudo y es casi dos veces más Ixrgo que

ancho.

fL.IAIA )' GUELO

Segúa Przewalski, antiguamente se encontraban ruibarbos en el oes-
te de China y este del 'l^hibet; pcro en tanto que en las montairas de
1Tansclzan, donde nacen los ríos Edsingol y Tatunggol, al norte ^lel ma-
^•izo de Kukunor y en la provincia de Kansu, aparece casi esclusiva-
rnente el Rh. palmatum L, var. tanguticum, en el sur de la proviucia
de 5zetschwan, se halla, en primer lugar, el Rh. officinale.

En 1870-73 ya escaseaban mucho los ejemplares de esta planta en las
ronas mencionadas. debido a la intensa recolección de quc había sido ob•
jeto. EI citado viajero encontró más poblados de ruibarbo los valles y des-
filaderos orientados al norte de la región de Ganzu, al nordeste de Ku-
kunor, y los ejemplares procedentes de aquí fueron los clasificados por
Maximowicz como de la especie Rheum palmatum, variedad tanguticurn,
Tarnbién halló plantas Przewalski en los montes de Dschachar Dsoree,
al sur de Hoangho y, en mayor cantidad, hacia el oeste, en las monta-
r5as de Ugutu y al pie de Dschachar Fidsa.

En 1906, Tafel encontró ruibarbos de hojas profnndamentc Iobula-
das en la comarca de Dulangomba, al oeste de Kukunor, en los bosques
claros de coníferas y a 3.300-3.500 metros sobre el nivel del mar. Des-
pués encontró rodales de mayor o menor extensión al sur de la estepa
de Tasidan, en el valle de Tsaghanussa; en la zona de Yoghoregol, a
2.800 rnetros de altitud; en las montañas de Ograiula, en la cuenca del
Hoangho y, por último, en el valle transversal de Tscltárnong, mny cer-
ca del macizo de Dschachar Fidsa, visitado por Przewalski.

Se. ve, pues, que el árca originaria del ruibarbo está incluida en ]u

región esteparia continental póntico-centroasiádca, tan rica eu especies

endé,micas disyuntas hacia occidente, con forrnaciones duriherbo^as y dn-

rifruticosas, que en aquellos pasajes, donde el terreno conserva más Ilu-

medad (valles y desfiladeros del este del '.I'hibetl ceden su puesv• a plan-

tas vivaces, como el Rheum mencionado y diversas umbelíferas (C'erula,

Dorema, etc.).
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H:nU•r• I^r, lilrc•um c•ulti^adu^ rn I^;urulru son c,unoc•idu, dc^ antiguo eu

cl c•nnu^rc•icr lu, cluc• ^uniiui,tt•an lu, ral,cíntic•o^ frauc•c^^ c inrlr5 (Rh. rhu-

Iruntic•cin^ T... Tili. icnclrilalu^n 1... lilr. c•un^lrac•tuu^ L., etc•.) ^ el :ui.aríac•rr

(lilr. f':nurcli Wull, Nli. c•un ► Irac•tum L., c,tc•.). Irt•rcr, Irrrr ,cc infr•riur <•aliclacl.

nimc•u lu^rarun de^l^laLCll' la clt•o^a c•Iciu^.

Ac^tual^nente se c•itlti^u c•I ruihanc^i a^iaítir•o en Hau•ulra. ^obr,• tnrlcr c•I

RI^. halmatinn, ^aric•cl:c^l tan^utic•um, clanclu i^na clrotac clc igual caliclacl.

I?I c•ulti^adci c•n _11en^ania, sohrr todu c•n lia^iera, c•^ tanihién exec^lrntc•,

^i bic•n .^e ^rLtic•ne en e,cala in^ufic•ic•ntc• aun Iraru c•uhrir la^ nec•^•-irlacle•,

clc• c•^tc• Iraí,. ^ rlifc•rc•nc•ia clr la rlru ^a r•l^ina. fcrr ►u:rdu ,^ílcr lruc rizuwu,

l'l,rn^n dr ruiLarG,,. il^ut„ ^. P. 11.i

I:c alc^nc:uc:c r^rrutic•uc• tau ► I,ic^u r•.úces y, si ésta^ tion Ĉruc',u.•, tic^nc•n I:c
mi^^nu c• inc•lu.u uuc^ur ac•ti^idacl clnc los rizomu..

I'r•rrr clc•Irirlo a la fac•iliclacl c•un cluc• ^e hibridan la, eshe^i^^ de Tilu^uu^,

.c• Irrc•^urnr• rluc^ c•1 c•nltivaclu c•n 1?in•ulra nu cti uua rara I^ura, ,in^; cui hí-

1 ► riclu nc, ^úlcr clc lil ► ettni Iralmatunr ^: liheu^n uf(ic•iuale, in:í, tuiuhic^n,
^^ r'on niayr^r rlifct•enc•ia, rlc• c.^tu5 ruil^arbo^ c•Icinc^5 c•u q la.c c•.^Irec•ic^, clc• ru-

l,úutic•c,.. ^uú^ arrilra ^nc•^x•iouaclcrs ^- utilizaclos c•u I^;cn•ul^a Irur:c I:^ :rli^nc^t^-
tac•iún, ya ^lur• clr.rlc• c•I ,i^lu ^^tt ^c• c•ulti^:u^ c•n c•ac• c•untinr^ ► t•• lu^ ra-
Irúntir•u^, Irt•inc•ilralmr•ntc^ r•I Klr. rlialrcrutir•i^iu, junlu a lu. rlu^ ri^iliar-
Iw.: ul•lic•inalc Y lral^naliim.
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I+:^t^• últituo, de hoja^ paltueadas, c^otnu ya hemu, ^licl^u, suuiiui^U•u

lu^ rizutna^ má:, activo,, t•cticulado, y ruloreado^; lo, de) oLtir^inale uo

Iu ^on tanto, y ntuclto turnos uun los rapúntic•u,, ilr I^uja r^•^lun^l, ► y ri-

zunta^ 1 ►uco reticulados, peyueños y claros.

ha clue lta ,er^^ido de base a las expcrieucius llrvada^ a cal^n en la

parrrla yue el Servicio de Plantas Medicinale^ de la Dirección General

ac Agricultura posee en la l:asa de Campo de Madrid, procede del úni-

co ejemplar que se encotttrú en la misma en 1939, al termina^ tutestra

(^uerra de Liberación. Por sus caracteríyticas no parece ser puro, sitto

un hibrido, ya due el exanten de sus rizotnas acusa im abundani., y bien

desrnvuelto sistemu estrellado, y al Iado de oximetilantraquinonas se ob-

tierva raponticina, reconocible tnuy bien, aparte de otros rnsayes de que

luego hablaremos, por la fluorescencia violeta caracterí5tira que presenta

a la luz ultravioleta de la lámpara de cuarzo. No obstante elio, y como

se cer<í en c! cur^o de este trabajo, el gran desarrollo veoetati.^o adqui-

riclo, ^u reuditniento cu rizontas, el ayl^er[o cle éstos y su actividad Itacen

^uc su druga •ea francamepte aceptable y^lue, por ello, deba fomentar5r

,u rititi^o,

Cou cste ntalerial, lu^ ensayus de cuítivo de ruibut•bo en Espatia con-
vrníu realizarlos en lus condiciones más semejantes a las dr su zonu dc
j^roceclencia. Dc los diversos sitios de que se disl^^onía para la cxperien-
cia, el de mayor altilud era de 650 nietros sobre e] nivel del mar. Aun-
clue inferior ^► las rcgistradas al hablar de Kukonor o Yoghore^ol, se de-
c•idió utílízarle para el ensayo. Loa resultados qnr de^hués ^e indicun
demostraron que el ruibarbo vegeta perfectatnente a eata altitu+^ y pro-
► larr qna dro^a dc riqueza satisfactoria.

Para deducir el terreuo más apropiado al cultivo del Rheutn f^té eu-
^^ayado éste en cajoneras de vegetación rellenas de tirrrati ntinerale;
y orgánicas. 1•^n rstas últintas el desarrollo aéreo de la planta r^ gi•andr,
^ ►ero sa, órgauos subterrúneos adquiereu excesiva tendencia u Iz+ i•ami
ficación y tma textura esponjosa, aparte de exhalar un Iroco poco intrnso.

Drutro dc los suelos minerales, en los francantente arcillosos no pro^-
perat el ruibarho. llrva una ve^c^tación precaria y su rizoma es corto y
delgado. l+:n cambio, cn nna tierra ^u•enusu y profunda vive ^^erfecta-
tnente y da buen rendimiento rn dro^a, conto se de^duju del cnsayo u
laleno campo, íiecho con potitrrioriclacl al dc las c^tjas de ve;etaoián.

F.studiado rl efectó dc la ^•aGza, cotno de^l ► ués se indicará a! ha^^^ur
ilcl abonado, sc^ vió que, tanto rn lrrrenos arenosos sin encalar cotno en
los encalados, l^rovistos ambos de suficientr matcria or^áníra, crrre 1 ► ^.^r-
fectamentr esta planta y da cosecbas bastante sintitare, en cantidad y^
calidad. 1?n cuanto a su aspeeto, los ria.omas procedetucs dr lu parr ^I^i
raliza eran tuás irre^ulares y dc rolor tnenos intenso rlnr lo, otro•. ^

Fn conchtéión : el ruibarbo ve^eta 1 ►erfectAmente en nnrstro Ziaí. ru
toda rlasr de rlimas, cou prefe,rrnria eu io5 templados y fríos coutin^ ► ^-
talrs dr influencias atlántica, rn lu^arr, rxpurstos al nortr y protegicl ^^
►lrl ^•irnto, ron tma altitud si ► prrior ^ ► lo, 6;i11 metro^ y rn 5uclos I^^;r.
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ros, profundos, eon ulgo de materia orgánicu y calira, fresco^, permPa-
bles y más bien sombreados.

MULTIPLICAGIÓN

El ruibarbo se propaga por irozos de rizoma o por semillas. Como y^i
se ha dicho, las formas cultivadas en Europa son probablemente bast zr-
dos de plantas espontáneas asiáticas. Por esto la reproducción por ai-
^niente tiene el peligro de que aparezcan tipos originarios u otros nue-
vos, que desharían la uniformidad de la plantación y producirían va-
riaciones en la cantidad y composición de los principios actitros. Ello,
itnido a que la multiplicación sexual requiere más tiempo y cuidadoo ^IAe-
ta la obtención de la droga, hace que sea la vía ágama la máa aconsc-
jable en un cultivo de carácter industrisi, eomo hemos comprobado en
nuestros ensayos más adelantes mencionados.

A1 efectuar, como despttés diremos, la recolección de los rizomas du-
rante el otolio, se seleccionarán los mejores, y si, corrientemente, sirve
de base para esto el aspecto exterior de los mismos, en cuanto a tamaño,
superficie poco rugosa y sanidad, debiera esta tría basarse, además, en
su riqueza en antraquinonas y antraglucósidos, a la que se fijará un lí•
mite mínimo, así como uno máximo, del que no pasará la cantidad de
raponticina. Aconsejamos, en consecuencia, que no se inicie una plan-
tación de ruibarbo a partir de un material sin garantía.

Los rizomas escogidos se dividirán en tantos trozos como yemas vi-
gorosas posean, es decir, de 5 a?, por término medio, en ejemplares bien
desarrollados, Estos 'renuevos pueden plantarse en otoño, pero para tr.-
ner una plantación más uniforme y con pocos fallos conviene efectuar-
la en febrero o marzo. En tal caso, para conservar hasta dicha época los
trozos de rizomas, y cuando no se disponga de un local cerrado adecua
do, se hará una excavación de unos 50 cros, en un suelo más bien se^o,
se coloca en el fondo una capa borizontal de éstos, que se recubre con
unos 10 cros. de tierra; después otra nueva serie de renuevos, y así Rt^
cesivamente, hasta tres o cuatro capas sucesivas.

Llegado el momento de la plantación, se desentierran los ^rizomas y
se llevan al terreno previamente labrado y abonado, como luego se in-
dicará.

No obstante los inconvenientes antes indicados para la mutiplicación
sexual, es en unos casos conveniente, indispensable en otros.

Los frutos son núculas monospermas con tres alas membranosas, que
sirven de diseminación y proceden de los sépalos internos, persistente^.
Como media de 10 pesadas, repetidas durante cuatro años, se deducc
que mil de aquelloa aquenios pesan 13,25 ± 1,232 ggrs. y, en consecuen-
cia, un gramo contiene 75 frutos,

Para el estudio del poder germinativo se llicicron diversos ensayos

en el laboratorio, de los que resultó que ]a germinacicín óptima (92 por

100) ye consiguicí en un plazo de doce día^ con granos en la oscuridad

-5^-



^ a una tc•rupcrattu•a alrededot• dc• lu. '?:i". Not• enc•ima v dc•bajo dr• dicl^a

tempera ► ru•a, c:l poder ^erminativo va disminuyendo y eu muestra, co-

locadus a la hrz no Se consiguiú más del 40 por ]00 di^rante treinta día^.

F.n cuanto a la duracicín del poder germinativo, sc ha observado un deh^

censo lento de^sde el niismo atio de la recolección, con un 85 por i0it

a los tres meses de ésta, hasta rm :35 por lA0 el cuarto año, continuán•

dose la experieneia.

Para determinar el modo mejor de siembra se partió de semilla reru-

gida el mismo año. En septiembre se hicieron una siembra directa, oh•:^

en semillero al aire libre y la tercera en cajonera cubierta con cha,ts

acristalado, todas ellas enterrando bien la semilla, pues ya hemos diclio

que la luz retrasa su germinacicín.

1.° Sienibra directa de otoño.-Se hizo el 15 de septiemhre en ^,ua-

tro eras de 7 x 2,5 metros a golpes dispuestos a un metro en cuadro.

\o nació,

2.° Sientbra eit senttillero al aire libre.-Cama caliente, preparad,^

diez días antes con estiércol fresco de caballo, dispuesto en una capa

de 50 cros. de espesor, recubierta después por otra de mantillo de 10 cen-

tímetros. Se hizo la siembra el 15 de septiembre, empleando un gramo

de frutos en una superficie de 0,40 x 0,80 metros.

Nació el 12 de octubre, con irregularidad; pero a partir de fines ^,et
mismo mes, coincidiendo cou unos días de brusco descenso de la tempe-
ratura, comenzó a perderse planta, hasta que el 28 de noviembre s^•
ahandona dicl^o semillero.

3.° Siembra en cajonera cubierta cort chasis acristalado.-La cama

caliente se confeccionó del mismo modo que la anterior, con la sola di-

ferencia de que la capa de estiércol fué en este caso de 3U cros. de es-

pesor. Realizada la siembra el mismo día que en el semillero al aire l;-

hre y con idéntica cantidad de grano, empezó la nascencia el 30 del mis-

mo mes, eon bastante uniformidad. Después, a lo largo del otoño e in-

vierno, se observa que amarillean las hojas de algunas plantitas, que van

aumentando en número, hasta que se pierden varios rodales. A£nnes de

marzo se pnede considerar perdido un 60 por 100 de lo nacido. EI 12 dc

abril sc hacen dos partes de las hlantas subsistentes : una de ellas se

repica sobre eras preparadas, a base de mantillo revuelto con tierra y al

marco de 50 cros. en cuadro, y la otra mitad se lleva directamente al te-

rreno de asiento, donde se colocan al marco de 1 x 0,70 metros, Fsta

plantación, no obstante tenerla sic:mpre limpia de malas hierbas, con

la tierra bien mrillida y con suficiente humedad, se va perdiendo pau-

latinamentc un 30 por 100 de las plantas colocadas a raíz del trasplan-

tc; y el resto, salvo 12 plantas, durante el verauo, principalmente^ a con-

tinuación de días muy calurosos.

Los pics repicados, en los que hubo nn •3 por ]00 de pérdidas al

efectuar la operación, continuaron normalmente su vegetación basta el

2fl de mayo, fecl^a en que se intentcí el traslilantc definitivo con 25 ejem-

plares; pero ini^iada una brrrsca e^lcvación de temperatura a primeros
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cle juuiu, ,úlo ^rr<r^,lrer^ ► run ^•u<+trer ► !r• los '?? r^ru• halrí: ► n : ► ^^trrarlu < ► I Ita-
r• ►^r ►•I tr•a,l ► lu ►► tr. La5 re^teu^teti lrlantas c•o ►rtiuu, ► run ► ^u lu^ rru^ rlr• rrlri-
^^< ►►1u I ► asta l ra^a^lo. lo^ ^raurl^^^ calurc;, U•a^lrlantáado,r al terr ►^nu ^l^•I•i-
uitivu :► lrritncro^ ► 1^^ ^c^rtíe^nbrr^. hatos ^•j ►•n ► Irlares ^ul•rier•on ruuc•hu irr^
r•fci•t ►► ^ de !a, heladas, 1 ►erdiéndo,e ^lur^+nte ^^I invieruo en un. ► ltrolr+n•-
r•irín rlr^l .ia lrur 1l_I11.

^rlrutás de estas sienrltras ► le otoiru, ^e hicier•orr, al ui►o sigui ► •t ► tr, rrlr. ► ^
en Irrin ► a^era, con ,cr ►tilla de la n ► i-rua cosec)ta y lrr•u^•ede ►tcia }^•n i^lr^r ► -
fir•a, ► vrnrlir•ioues a It ► ^ menciortada^. La ^iembrx en cajonera culric•rt^ ► ,r
r•fr^r•tur"r rl - 1^ r1r• ruar•^rr. r•n ► Irlr•:í ► ulrr• ► • -4,.i grantr^s dr• fr ► urr^ r•n un.^ ^r ► Irr•r-

1)r•lullr• r/r un .^r•rni/!r•ru r(r• ruil+rtrbu. (Fulo ti. 1'. M.1

lú•i ►^ ►lt^ 1,5Q x U,80 ructro^. H:I L^i tle u ► ar^o emlaieia la uascenc•ia, t•un
al^ ►► na ► lc^^i^ualdad. Contin ►í.r la ve^ela^•i^ín norn ► almente ha5ta cl 11 ► l^^
^ ► hril, rlíu en cla^^ ^^ realiza ►^l tra^^rlantr^ ► 1 ►^ la t^^r^•r•ra parte de las lrla ►► -
la., al tc^rrcnu ►lr(iriiti^o. 1^;1 19 ►] ►•l ini.^n ► o ntr^ •r rep^ont^n la.^ nt^u•rt ► ,,
rlu ► • fncruq c•1 25 Irrrr Illll dcl totul ►1 ► • lrl.^tnta, Iru ►^stas, 1?n ju ►^iu Se tii-
riur•n olr^r^rv. ► tr ►lrr f^tllo.^ y Ir^^r ►lirla.. d^• Irla ►^tas ilttc habían pr^•n ►lirlcr : ► I
^r•r tra^lrlantarla,. (: ►►► ttíntí, ► n I ► ar•i ►^ ►►dirc ► •s(u, ub.c^r^ac+iones, ► •u ►1a ^rr
r•uu u ► ^í, fr•r^^•t ► c^nc•ia. lru.,ta r•I 1 i Jc^ .+ru^^to, fecha en I^ ► qr^e ^ul ►^i.Ir^ ^^I
3"> lror lQO ► 1 ► ^ lo, rjr^ ► ulrlan•^ rj ► u^ r•^i,tíun r•I Fi de. u^rayo.

I)r• la; Irl. ► ntati rr•,t:u ► t^•^. rnr: ► riil^ ►►1 ^ ►^ rr•Irir•. ► rl rni^n ►o rlíc II rli•
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al^ril }• la otra ^c dcja ^^n ,emilleru hasta el otorio. Lus pies repicado^

eu aquclla fccha tu^icruu uu 7 por 10(1 de fallo,, l^erdiéndose deshués,

a lo lar^o ílt•I ^cruio, cl '?4 l^or 100, dr modo yue el 10 de septiembre

^uh^i.aían cl fic) l^or l0U del ncímero inicial dc plantas repic•udas. F.n cam-

bio. las repicada^ en otoño, c,te mismo día ll) de septicmbre, preudie-

ron en una prul ►orción del 96 por 100.

En enauto a su resistencia al invierno, los ejeml^lares de irasplantc

directo en la misma 1 ►rimavera de la siembra demostraron bastante sen-

5ibilidad al frío, hasta el punto de que el 2ó por 100 que subsistía el

15 de a^osto quedó reducido al 20 en la si^uiente primavera. En cuanto

a la5 plantas repicada,, tanto cn abril como en septiembre, resistieron

perfectamente los fríu^ y las beladas, brotando en primavera el 63 por

100 y el yO por 100 del número iniciai de pies.

Al año si^uiente se repitió la experiencia del r'epicado en la prima-

vcra y otoiio con plantas procedentes dc cajonera cubierta sembrada el

l.° de marzo• Heclro el primer repicado el 20 de abril, bubo un 12 por

10U de marra^ al efectuar la operación, más un 3(1 por 100 durante el

verano, de modo que cl día en cfue se ]rizo el repicado de otorio-15 de

^eptiembre-quedaban un 58 por 100 del número inicial de planta, re-

picadas. l:n cuanto a las sar.adas del ,emil]ero en esta fecha, prendierou

un 89 por 100. A la primavera siguiente brotaron el ^1 por 100 y

e•I 81• por 100, respectivamente, del nŭmero inicial de pies.

Como se ve, es conceniente la práctica del repicado, no sólo por fo-
tnentar el desarrullo del sisiema radicular, a cuya penuria es debido el
menor número de fallos, ^nús también, si el terreno está bien mullido,
porque con él se looran raíces napiformes, lisas y poco ramificadas, comu
conviene para obtener una droga limpia y de calidad.

Kespecto a la siembra de primavera en semillero al aire libre, ,c bizo

el 2ll dP ^narzo y empezó la nascencia el 10 de abril, es decir, a los vein-

Iirín día,. El aspecto dc las plantitas y su hosterior vegetación no difieren

de las obtenidas en cama caliente, pero eorren el riesgo de que un des-

censo bru^co de la temperatura, nada difícil en los climas a los que se

adapta el culti^^o del ruiharbo, impida la ^;erminación o mate las tier-

nas plantitas recién na'cidas.

Finalmente, cou la siembra directa de• primavera, hecba el 15 de

ahril, a ^ol^^c, y al inarco acostumbrado de 1 x 11,;U metros, no tuvo

mayor ^^xito cfue la de otorio, pues si bien cl 21 de mayo se observaron

al^unas l^ilantitas, éstas fueron en ntímero no superiur a] 6 hor 100 del

total de ^olpes, advirtiendo que en cada ^olpe se enterraron unos och^-

diez frutos.

I;n resumcn, la 1^iultiplicación más convcniente del ruibarbo rs la ve-
getativa, por trozos de rizoma plantados en febrero o marzo; y rn el
caso dc recurrir a la sexual, se hará la siembra en cama caliente, duran-
te el me, dc marzo, para efectuar cl reliicado en septiembre y el tra;-
plantc al terreno definitivo en la primavcra si^uiente, también cn Im
mc5es de febrero o marzo.
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11tU\AUO

Ac•lurado^ ya Ict^ ruejore, procedimiento^ cle tnultiplicaciún, 5^e pre-

^^araron 3U cra, cle lierra unifortnc. Uiez de ella^ se dejaron como tes-

^igos y en las 20 re^tantes fué incorporadu cl 15 dc noviemhrc estiércol

bien descompuesto, en proporción de 300 Kgs. por árca, lle esias eras

t^titercoladas, 10 fueron encaladas el 20 de diciembre, con una dosis de

7 5 Kgs. por área.

En el mes de febrero, en cad:^ una de las tres series de eras se aña-
dieron, en una sí y otra no, la siguiente dosis de abono mineral, expre-
^ada en K^;;. por área : 3,50 dc ^uperfosfato de cal, ^ de sulfato potásieo
v 1,75 de sulfato amónico.

La distribucicín del plan ^eneral del ensayo sobre los diverso^ abonu-
do^ es la indicada en cl cuadro siruiente :

10 i 9 ri 7 G ^ 3 I 1 ' F.etercalado

A •I' A '1' \ A •r ^ ^ T ^ } enculedo

_^(1 ^
I

19 I l8 17 lo ; 15 1-r 13 ^2 Il

.r ^ .1. A '1' ^ A .r .4 't'
Eetercolodu

.A

30 ^ 2tl ^^ 28 ^^^ '^7 '?6 'l5 _^t ^ '?3 22 ll^ i
I

^
°in eaterculer

A '1. A .1. A 'I' A ^ T A 'r

A - Abona^lo

'1' -'t'evti^o

b;n el segundo año no se añadió ningún fertilizante V en febrero del

tcrcer año ^e volvió a incorporar a las mi.mas parcelas la fórmnla del

ahonado mineral que acabamus dr indicar.

PRH:YARACION llEl. 'I'ERREN(1

lJna vez levantada la cosecl)a anterior, que fué adormidera, el 15 de
octubre se diú al terreno una labor de rma profundidad de 30 a 40 cen-
tímetro,. EI 1^ de noviembre se repartió el estiércol en la proporciSn ya
indicada v^e ineorporó a la tierra con una labor ordinaria, y el '^0 de.
dieiembrc: ^e efectuó cl encalado con otra labor, cruzada respecto a la
anterior. No conviene retrasar el estercolado más de primeros de encro,
pues en plantaciones en las que se había incorporado el estiércol hacía
l)oco, sc observó una perjudicial tendencia a la ramificación dc las raí-
t•e.^ dc ruibarbo.
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Despué^ no hubo nece^idad de ninguna limpieza del suela hasta el
25 de febreru, fecha en que, con una bina, seguida del correspondiente
rasirillado, se enterró el abono mineral, previamente repartido.

1^LAN'fACIUv

E1 1 de marzo se efeetuó la plantación con trozos de rizomas proce-
dentes de la cosecha del año anterior y conservados como ya se ha di-
cho. Se pusieron en líneae a un metro de distancia y, dentro de cada
línea, a 70 cros., bien recubiertos los trozos y apretada a su alrededor
la tierra, a la que se dió un riego seguidamente.

De este modo, el número de renuevos por área será de 140 a 145. Sólo

hubo un 2 por 100 de fallos, que fueron repuestos el 15 de marzo. En

los ensayos de aiios siguientes, el porcentaje de renuevos prendidos siem-

pre ha sido superior al 90 por 100, y en 1943 no lmbo ni una sola marra.

(;onsideramos este marco de plantar.ión como más aconsejable, a con-
secuencia del estudio comparativo 1 ►echo entre dicho marco, que fué el
adoptado para el ensayo de abonado, otro a metro en cuadro y mi
tercero al de 0,70 x 0,50 metros, utilizados los dos últimos en parcelas
contiguas a las del ensayo.

De los resultados obtenidos se deduce que los rendimientos medios

en el cuarto año de cultivo de las parcelas con marco 1 x 1 y I x 0,10

fueron de 38 ± 3,02 kilogramos de droga seca por área, en el primer
caso, y, en el segundo, 53 ± 6,74; pero, además, con el marco de metro
en ctiadro se precisaron más escardas que las dadas a las eras con menor

marco. En cuanto a las parcelas plantadas a distancia de 0,70 x 0,50 me-

tros, las grandes hojas basilares de las plantas inmediatas se molesta-
ban en su muiuo desarrollo, lo que repercutió en su vegetación y en su

rendimiento cuantitativo que, no obstante la mayor densidad de plan-
tación, fué de 48 ± 7,02 de droga seca por área.

1.ABORIŝS

El 26 de marzo comenzaron a surgir los rojos brotes, que echan c!
prímer año unas seis hojas, en general, que Iuego se pierden durantc
el invierno. Durante este año se dieron tres binas, el 15 de mayo, 18 dc
jnlio y 16 de septiembre; siete riegos, además del inmediato a la plar ► -
tación, entre el 15 de marzo y el 10 de septiembre, y una escarda el 20^
de abril, pues, posteriormente, se desarrollan las hojas lo suficiente
para impedir la vegetación de malas hierbas alrededor de los pies del
ruibarbo.

A1 iniciarse los primeros fríos se aporcaron convenientemente aqaé-

11os, para resguardar la yema principal de la acción de ]as heladas, N;l

28 de febrero del segundo año se inicia la brotación y durante este se-

gundo año experimentaron las ocho o diez bojas brotadas un gran de^-

arrullo. !11 cm^tezar la vegstaciún se dieron una bina y rastrillado, el l^i
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de abril; otra bina, el '?7 de mayo, y la última, el 25 de a;osto. Escar-

das sólo se precisaron dos : la primera, el 3U de marzo, y el 15 de junio

la seguuda. En cuanto a riegos, Se dieron nueve, entre el 8 de nrarzo

y el ^0 de agosto. La última operación fué, como el año anterior, el

aporcado.

Auuque ya durante el segundo airo estas plantas iniciaron sus inflo-
rescencias, fué el tercer ario cuando flareeió toda la plantación durante
el mes de mayo. Excepto en las eras que se dejaron para obtención de
semilla, una en cada grupo de parcelas, en las plantas de las demás se
rortaron los tallos florales, práctica que redunda en beneficio del ren-
dimiento de la plantación, Durante este tercer ario las labores realiza-
das fueron una bina y rastrillado el 15 de marzo, con la que se incor-
poró al terreno el abono bisanual de que ya hablamos; otra, el 3 de ju-
nio, y el 15 de septiembre la ú]tima. Escardas : una, el 10 de abril.
Riegos : siete, entre el 18 de marzo y el 17 de septiembre,

En e] cuarto año, dos binas, el 10 de mayo y el 8 de julio; una es-
carda, el 5 de jtmio; seis riegos, distribuídos entre el 1 de abril y el 28
de agosto; el corte de tallos florales y las faenas de recoleceión.

Ha de advertirse que, para mejor estudiar la acción de las diversas
fcírmulas de abonado sobre el ruibarba, no se pusieron cultivos inter-
calados entre las calles de aquél, pero admite perfectamente la asocia-
ción con plantas de huerta durante los dos primeros años, en cuyo casa
aquellas labores quedan supeditadas a las que requieran dichas horta-
lizas, con lo cual, no sólo se obtiene un provechoso beneficio de la tie-
rra, sino que las más frecuentes e intensas labores que el etiltivo hortí-
cola precisa, favoreeen también la vegetación del ruibarbo.

RECOLECCIÓN

LJna plantación de ruibarbo produce buenos rizomas hasta ]os oclro

arios, y en ciertas ocasiones aun más, pero como no conviene, general-

mente, tener tanto tiempo ocupada ]a tierra, se considera que la época

óptima para compaginar la máxima riqueza en principio activo con el

ruayar rendimiento cuantitativo y el mínimo de permanencia en el rnis-

mo suelo, es el cuarto ario de plantación en el tcrreno definitivo. No

obstante este desiderátum, circunstancias de carácter económico pueden

obligar en determinados casos a realizar la recolección el icrcer ario, lo

que, si no aconsejable, es, por lo menos, admisible, Lo que de rringuna

manera debe hacerse es desenterrar los rizomas de ruibarbo cl segun-

^jo o primer año, por ser pequerios, de escasa actividad, consiste^cia

blanda y de difícil conservación. Además, como los dos primeros años

permitc la vegetación del ruibarbo efectuar cultivos intercalares hortí-

cola^ entre sus líneas, se obtienen las correspondientes cosechas, lo que

no hace onerosa la ocupación del terre^no por la poligonáoea quc estudia-

mos más que el último o los dos últimos ario^, segí^n que la rec•alección

se efectríe el tercer o cuarto año.
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Co ►nu totla^ la, drobas d ►• raíce^;, la éF)u[•a del ai[o má^ ad ►^[•uadx 1 ►ara

la recogida es el oto ►io, }' en nucstru ensuyo se efectuó el 1^ dc uctubrr.

Para orientarsc respecto a los límites adondc llegan los órganos subte-

rráneos a coseel ►ar, se trazó a unos 25 cros, de la línca de plantaeión u ►►
surco l^^aralelo a ella. Conoc•ida de esta manera la prof ►mdidad media

de rizomas y raíces, se efectuó a hecho el desenterrado de éstos.

(:UIDADOS POSTF.RIORBS

Una vez extraídos, se sacudieron y restregarou r.ntre sí, para lilnpiar-

les de la tierra que llevaban adherida. Se. l ►a observado que no es con-

veniente lavarles con agua, razón por la cual aconsejamos antcs que 1a

seleceión morfológica debe orientarse hacia la obtención de rizoma^

lisos y redundos, que se limpian con cnucha mayor facilidad.

Realizada esta limpieza, se separaron de los rizomas las insercione^
foliares, los brotes y las raíces. Estas, a su vez, se cortaron por ,u base
para aislarlas entre sí, utilizando las gruesas como droga, naientras que
la^ delgadas se desechan. Los brote, vigorosos, dcjando cada unn con uu
trozo de rizoma, se destinaron a la multiplicución, en la for ►nu yu indi-

cada al 1 ► ahlar de ésta.
Tras una desecación previa, que duró seis días, realizadu ul airr

libre, en semisombra (hubiera ^ido mejor en uu local cubierto), adqui-
rieron tma consistencia tal los rizomas y las raíces ^ruesas, quc se de^s-
prendía fácilmente su corteza, operación yue se pucde hacer a mano 0
cou ur► cuchillo poco r:ortantc, siempre con anidado de no lastimar los
tejidos subyacentes. Naturalmente, el tiempo que dura f^sta primera
desecación depende del grado 1 ► igrométrico del ambieutr^. Cuando esio^
órganos subterráneos eran de poco diámetro, en vez de pelarsc sc ras-
paron con el ^•ucbillo.

Luego, los carnosos rizomas se cortaron transversalmeute en truco^ dc

unos ocho a diez centímetros de espesor, de intenso color umarillo, se-

parando los de consisteneia esponjosa, deteriorados o con poco color.

Cuando se trate de ejemplares voluminosos (Eberhard cita el casu de uno

del grosor de ►m brazo y fi0 centímetros de longitud), se ar,ostumbra, en

ciertas zonas productoras, a hendirlos en dos, tres o 1 ►asta cuatro sec-

cionea longitudinales, que después se cortarán del modo antes iudicado.

A continuacicín se procedió a la desecacilón definitiva, que vuelvc

rugosos los rizomas. Para ello se dispusieruu los trozos en zarzo, aisla-

dos del suelo y colocados en un loe,al cubierto y seco. Tardaron en secar-

se sesenta y ocho días, aimque este plazo, como el de la primera dcseca-

ción, dehende de la humedad ambiente. Es práctica corriente en ciertas

zonas productoras perforar las rodajas y engarzarlas en una cuerda que

se cuelga después, con lo cual la desecación es más uniforme y menor el

espacio ocupado. F.scogidos einco kilogramos de cada era, o sea un

total de 150 kilogramos, quedaron reducidos a 47 kilogramos de droga

seca ; es decir, al 31,34 por 100 de su peso en fresco en el momenta

de la recolecc:ión.
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Cuandu sP ► rate de graudes cautidades de rizonra^ ^- haya I)osibili-

dad de realizar la dc,ecacicín artificial, sc con^iguc: una mayor rapidez

en la oI>eración, Pvitándose el riesgo de enmolrccimiento que corre la

mercancía cuando la de,ecacicín natural es lenta, como nos ocurrió en

nuestra experiencia. F:n aquel caso la temperattu•a bptima oscila entre

2.^ y 311 ^rados centí^rados.

RENDIMIENTO

Los rendimientos obtenidos en fresco, de cada cra, íueron los si-
guientea, expresados en kilogramos por área:

10 9 8 7 5 3 .i •) I -
1 j

A T A 7' :^ T 1 T A ,1, 1 F,stercolado

186 725 175 130 169 134 1^i0 ^, l29 184

y encalado
141 1
_.. _i

20 19 18 17 16 15 II I ^t Í 1:3 ^ l'?

I

11

'T A '1' A 'I' A ^ '1' A ^ T ,^ F.stercolado

]12 166 128 l82 120 17:3 I Ial 170 ' 138

^

1 ^1(1
I

a0 29 28 `^7 ^^G 2:^ I 24 2:3 ^).^ '? 1

A T .^ T A T .^ T A T ' tiin estercolar

125 94 148 ?2 131 I 81 1 •?7 86 I18 q8 ^

Hec,ho el cálculo estadístico ^tara cada uno de lo, Ires bloques de

diez eras-sin estercolar, estercoladas y estercoladas y encaladas-que-

dan significativos los tres resultados : el primero, con un 95, y los otros

dos con un 99 por 1()0 de pl'Obah7lidádPS de clue lás cifras obtenidas no

son debidas al azar, al ser los valures de Z, respeciivamente : 1,5214 me-

nor que 1,5770, ]rero superior al 1,0212 dado c:u la tabla de Fislrer, del

5 por 100; 2,G48 y 2,353, mayores arnbos dPl I,52?(1 correal)ondiente

a la tabla del ^l por 1Q0.

Veamos ahora si las diferencias conseguidas entre las cras con abo-
nado comhleto (A) y los lesti^os (T) son significativas :

Di(ereneia Triple error, SiRnilicación Aumento

Trats^nlentoe entre produe- t(pico dr, la Diferencia por
eionen ( A-1') diferencis Jiferencia ei^ttiflcatira ya Pn k^,,.

5in estercolár... 218 100,95 I'oaitiva 117,05 2341

Con eatiercol., .. 241 36,15 ldem 204,8 i 4097

Con Sd, y cal. ... 235 45,94 Idem 189,06 378]
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Restimrn dr IH, hrnducci^^neP ^^blenidaK t'n 6^;^. ^iur 11++.

ALonedo mineral en Ic^s• por He.

350 Superfoefato de cal . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

200 Sulfato Qotáeico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

175 Salfato amónico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

'f N,1 ' f A ht I E N"f O S

8in
estercolar

]0.961

Sin sl^onado mineral ...................... 8.G20

(;nn
esfiercol

16.697

12.600

Cnn extiercol
y cul

16.961

13.180

De las cifras anteriores se deducen las siguientes conclusiones, en lo
referente a la cantidad de droga fresca recolectada:

l.a La ineorporación de estiércol ál terréno eleva el rendimiento

del ruibarba en un 46,17 por 100 en las eras sin abono mineral, y 52,33

por ].00 en las ^ que se inr,orporó un abonado^ mineral completo.

2." F1 éncalado del terreno supone un incremento de la cosecha
del 4,59 por 100 con relación a las éras sin abonado mineral, y del 1,52
por 100 respecto a lae provistas de una fórmula completa, péro ambas
previamente' estercoladas.

3.e F.1- éstercolado y encalado del térreno aumenla la producción de

rizomas un 52,90 por 100 en las ^eras sin abono mineral,•y un 54,73 por

100 en las ^ertilizádas con abono mineral completo^

4.e El éfecto de éste con relación a las eras testigos se traduce en

inerementos del 27,15, 32,51 y 28,68 por 100 en los bloques sin estercolar,

estercolados y estercolados y encalados, respectivamente.

CARACTERES EXTL'RNOS DE LA DROGA COMERCIAL

EI produĉto^ por nosotros logrado concuerda, en líneas generales, con

los que corrién^emente circulan en el comercio y--si se tiene en cuen-

ta también su riqueza en principios activos, como después veremos-

no desmerecería de ellos si, al intensificar el cultivo en España, se gene-

ralizase el uso de la droga nacional.

Fl ruibarbo de Schanzi, que es el puerto chino por donde se expor-

ta esta droga, se presenta en trozos duros, pesados, algo cubiertos de pol-

villo, generalmente, y se diferencia del de Cantón y, en 1 ►arte, del de

5hanghai, por su estructura granujienta, casi deleznable, y por su jas-

peado amarillo-anaranjado, muy manifiesto. En el borde de un corte

transversal alisado de la droga se observa claramente, con auxilio de

una lupa, una estriación radial; hacía dentro sigue una capa estreclza,

de dibujo irregular, y luego otra ancba y jaspeada, cuyos diseiios se

desvanecen hacia la parte central del rizoma.

E^ta droga se beneficia únicamente de los rizomas muy gruesos y
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rlifí^•il rle c•omltrender ^ror cuanto +jue, en gcuf•ral, han ,iflu quitadas la

r•orter.+ y la^ ^rorc•iunr•• r^sternas dc la ^iarte le ŭosa. Los trozos de rui-

Irarho ,un +Ic• muy ^ariafla furu ► a: cilíndricos o poligan^+les y-, a menu-

do, mnestran eI agu^cl'O jror clonde se ensartaron en la rlesecaeión.

La cslrttr•tura e, granujienla ^ j,ue^tos en aguu ^+• hinehan y esj ►unjan

rápid.uur•nte rn caj^a, ^ul^erfi+•iales.

I?1 rui{tarLo tnedicinal auténtico, de j^rocedeneia alen^ana, ^;tú cons-

tituído por piczas enteras y de menor tama ►io, fusifurmes o roUizas, o

por troaos cortados, con la cara rxtcrior com ^^xa y la iuterior ca^i planx

! i.tiva rlr^ rrrrn plurrlar•irírt dv rrtihrrrl.n. I Futn S. P. M.)

o cut+ raja^ tt•an,oer,^tle, u lo ► t^itudinalea de furina cornjtlr•I^ntr^nte irre-
^ttlar. Al^nnas veccs eir+•ulut+ tarnhir^n en el comercio j+cdazos proce-

^lentes de los cultivo, .+Icruanc5, ^f• ►u^•jantes a los que llc^^an de las

plantas cnltivadas cn CI ► ina. I.^r^ Irozo^ de raícf•, n ► u+^;trun, c•n r^l corte
transversal, rudio^, medulurc^ anar:utju+lo, cu un 1 ► arc^ncjuima blan-
rluceino.

l^;l olor flcl ruiltarbu, auuflne rlr^bil, es cara^•te^ri,tif•o y no tudo des-

agt•adalalf^; su sabor, li^erameule uru ►utílicu y.+Iro au^ar^o; r•u^u ► +lo se

watic•a c•ruje entre Ir+, +lícnU•^, u f•au,a cle los gr:+ndes cristalf•.v qllf'
r'1^h1 II'llr'.
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CUMPOSICIUN QUÍMICA

Las antraquinonaa, bien en combinación glucosídica o bien libres, quc•
son lus más importantes componentes químicos de esta especie, se pre-
sentan también en formas reducidas, estando en las plantas vivas la
proporción entre unas y otras en dependencía de sistemas de oxireduc-
ción (oxidasas y peroxidasas) y factores externos dominantes (luz, tem-
peratura, ete.). Debido a esto los rizomas de invierno poseen sólo antra-
quinonas reducidas, mientras que de primavera a otoño tienen, además,
junto a éstas, antraquinonas, admitiéndoae como l,robable que los sis-
temae atltraquinonas ^ antraquinonas reducidas actúan en las plan-
tas como aceptores y donadorea de hidrógeno, al modo de los pigmen-
tos respiratorios.

Con una mezcla de alcohol metílico y éter ae puede aialar de la droga
un conjunto de antraquinonglucósidos cristalinos conocidos como reopur-

garina, que se compone de :

Criso f aneírta :

d-glucósido del crísofanol o ácido crisofánico, ia 1-8-dioxi-3-metil-
antraquinona, que funde los cristales amarillos a 196° :

OH OH
I Co I

I I^I^f
^^^ ^^i ^,

Ĉu CH,,

Reum.emodinglucósido :

a.glucósido de la reumemodina, frangulaemodina o ácido frangulí-
nico, la 1-6-8-trioxi-3-metil-antraquinona, cuyas agujas amarillo rojizas
funden a 255° :

OH OFl
I Co I

r^i^i^^.
I ^ I I

^ ^^^i^^^^^.
OH GO CFI9

Reocrisina :

d-gIucósído de Ia reocrisidina, que es un monometiléter de la reume-
modina, que funde a 195° :

OH OH
I C0 I

^ ^^^^^ I
/\/\/\/\

c:H;,O CO CH,
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Reinglucósido :

d-glucósido de la reina o reina inactiva, que es la 1-8-dioxi-antraqui-
nona-3-carbónico, que funde a 318° :

OFI OH
i co i
\/ ;'\

^ ^ I
; ^^ ^ĉo ^ĉooH

Además de los nombrados aglicones, han ^ido encuntradu, ert pe-
queña cantidad en la droga otros antraquiuonderivados, como la aloe-
mvdina :

OH GIt
^ CO ^

^^^ \^ ^`..
^ I i i

\í\% ^,'^
CU ^CH,OH

el rabarbe..rón, que parece ser idéntico a la isoemodina; el ácido reinó-
^)H

lico, C,sHYO, ^ . Entre las antraquinonas reducidas se l^a encontra
^•CUOf 1

hasta ahora, únicamente el antranol, correspondiente al cri^ofanol. Utros
productos de menor interés se han hallado también en lu droga, eomo
son : pectina, almidón, goma, glucosa, fructosa, algo de grasa, fitoste-
rina (verosterol C„H,80), indicios cíe aceites etéreos, enzimas (antra-
glucoxidasas), ácido oxálico, hasta 1"l por 100 de cenizas y taninos (rheo-
tanoglucósidos), que tienen una acción antagbnica con las antraquino-
nas. Entre estos Líltímos se ban citado como cristalizados la glucogalina
y la tetrarina. En la glucogalina (monogaloil-glucosa), que funde a 200°,
se encuentra ácido gálico esterificado con el hidreíxílo glucosídico de la
hetaglucosa; por ello se dejó hidrolizar fácilrnente. La tetrarina es una
c,ombinacióxt^ que, por desdoblamiento hidrolítico, suministra ácido ci-
námieo y reosmina, al lado de glucosa y ácido gálico. También se ha
e,ncontrado la d-catequina.

^iF:CONOCIMILNTO Y V'ALORACIÓN

Una sL1StltuctÓn del Verdader0 ruibarbo COn IOS UI'^anOti állbtt'1'1'í111tOS

de los rapóntieos nu era fácil antes, cuando únicamente el ruibarba chi-

no era el oficinal, ya que aquéllos no muestran claramente el sistema es-

trellado formado por los hacecillos leptocéntricos (salvo el in^lés, quc

lo presenta con muy escaso desarrollo) presentando, en cambio, en su

sección transversal, disposición radial hasta el centro.

Desde que la sexta edicicín de la fartnacopea alernana permitc el
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empleo dc la, raíi•c•> >umini5trada^ l ►ur la; ^ ► lanta, culti^•ada, en ,u l ► aí^.

pierde importancia dicho carúcter, }-a que tumbicín las raíces dei v^^r-

dadero ruibark^io uo l ►oseen ningún aistema estrellado. Los polvos dc rui-

barbo chinu y dc rapóntieu, al mierosc•opio, se mnestran cualitutivamentc

casi completamentc iguales. Se puede establecer la diferencia entre el

ruibarbo y rapónticu por el aspecto que presenta cl polvo dc la dro^a

sometido a la accióu de la luz ultravioleta, pues las partículas con rapon-

ticina dan ima fluorescencia azul clara, que destaca fuertemente y que,

naturalmente, falta cn las partículas del ruibarbo. It;n nuestros rizomas,

las taleólas sometidas a ensayo en la lámpara de Hanau dicron nna her-

mosa fluorescencia de dicho color, si bien con la particularidad de que-

dar limitada x determinadas zonas de la sección, ostentando el resto las

características del ruibarbo.
Desde el punto de vista químico, cxiste también en dichas droñas

una diferencia en la cantidad de antraquinonas. La determina ĉ ión colo-

rimétrica de las antraquinonas en los ral ►ónticus, sólo logra aleanzar

la mitad de la contenida en el ruibarbo chino, por lo que resultan me-

nos activos. La mejor diferenciación es la suministrada por la raponti-

cina, glucósido que se presenta en el rapóntico en proporción aproxi-

mada del 5,5 por 100.
La presencia de ésta fué puesta de manifiesto en nuestras experien-

cias por el procedimiento de Tschirch. Para ello se lixiviaron 10 gramos

de ^olvo con alcohol de 60, hasta obtener 26 gramos de líquido filtra-

do ; se concentró éste a una temperatura inferior a 80°, hasta reducirlo

a 7 gramos, y se agitó el residuo de la evaporación con éter en un matra-

cito tapado. l^:n la capa oscura del extracto, que pronto se separó, se

formó, al cabo de algunas horas, un precipitado cristalino escaso, lo

que demuestra la existencia de una pequeña proporción de rapontici-

na, que quedó patente por las reacciones típicas (color rojo con los álca-

lis y olor a aldehido benzoico, ^ sea a almendras amargas, con el ácido

nítrico).

Para la valoración de la droga citaremos tres proceditnientos, entre
los varios existentes : el de Tchirf y Leger, r.l colorimétrico y el bio-
lógico.

Métoclo de Tchirf y Leger

^cc0,50-1 gramo de polvo de drooa se hierve eon disolueión aleohó-
lica de potasa, hasta extracción total; los líquidos alcohólicos reunidos
eontienen oximetilantraquinonas libres y las hrocedentes del desdobla-
miento, así como los productos de descomposición de los rheotanoglu-
cósidos; se destila el alcohol, se diluye el residuo con agua y se acidulu
con ácido clorhídrico : el precipitado obtenido se filtra, se lava con agua
acidulada y se seca; el precipitado, con el filtro, se extrae en un Soxhlet
con clorofarmo para disolver solamente las oximetilantraquinonas y no
los taninos. El agotumicnto está terminado después de pocas horas. El
^clorofortno se destila y el residuo se cali^enta con 10 c. c, de sosa al S
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yios• 100 l^ara di5olve ►•, y^^r ^u carúc+ter feuólicu, las oaitnctilantraquino-

nas; sc diluye con 50 c. c. de agua; a e^ta solución Se añaden 25 c. c, de

la del diazoi ►•o y, agitando, se agrega úcido clorbídrico a gotas basta de-

coloraci ►in y comlrleta ,eparación de la materia colorante; se ve si el

{íquido tiene. reacción ácida y se abandona al^tín tiem^^o. Se filtxa por

un filtro tarado y seco, se lava hasta reacción neutra al rojo Congo, .c

^eca a 90" y se pesa.»
c^El reactivo se prepara del ^iguiente modo : 2 gramos de paranitra-

nilina se disuelven en 25 c. c, de agua; sobre esta disolución se vierten
60 cm." de ácido sulfúrico; se agregan 1Q0 c, c. de agua y luego uno
de nitrato sódico (3 gramos en 25 c. c. de agua); por último, se diluyc
hasta medio litro y se conserva en la oscuridad.u

«En ]os ensayos realizados heanos empleado la KI)H alcol^ólica al ;;

por 100 y el C1H al 1 j4.»

«El uso de la disolución de. diazoico es un po^•o delicado y conviene
c ►nplearla en el momento de prepararla ; frecuentemente, dehido a su
cxcesiva acidez, produce directamente ]a precipitación antes de acidular,
por lo cual puede usarse el mi^mo reaetivo con la mínima acidez posí-
ble, aumentando también la ctuitidad de NaOH al 5 por 100, que se
adiciona al residuo de la destilación con cloroformo.»

^ Con este procedimiento sc ban analizado por los doctores Romero y

Roig las muestras de las parcelas sin abono de nuestra experiencia, obte-

niendo una riqueza en oximetilantk•aquinonas del 2,7 por 100, superior

a la media obtenida de los ruibarbos francés e inglés, que dan el l,ií

y 2,07 por 100, respectivamente,

Método colorimÉarico

La reaccicín más corriente usada ^rara e) reconocimiento de las oxime-

tilantraquinonas es la de 13orntriiger, que es la siguiente : Se hierve l),Ol

gramos de rnibarho con JO c. c. de lejia de potasa al 1 por 100, debién-

dose obtener un líquido ^lue, filtrado y- acidulado con C1H y agitada en

.eguida con l0 c. c. de óter, dehe dar una capa etérea quc, agitada con

^ e. c. de amoníaco, quede de color amarillo p^ílido (debido al úcido

crisofánico), tomando color rojo cereza (por ]a emodina) el amoníaco.

Como ocurricí claramente e,n nnestro caso, la colora^^ión a ►narilla de la

capa eteírea puede comprobarse eventualme ►►te por comparacicín con éter

puro; la coloracióu roja de la capa acuosa pasa a rosada cuando hay

demasiada poca sustancia acliva.^Con este ensayo se reconocen lae antra-

►luinonas libres y en estado de glucósidos.

Se ha lohrado Lacer la determinación de ambos comj ►onc ►uc^ por
separado mediante el siguiente procedimiento : Se hierve una cantidail
^^^xactameiuc^^. pesada de ]a muestra (2 a 5 nramos) con 200 gramos de c1o-
roformo; se separun de la solucicín las antraquinonas disneltas median-
1e lejía de sotia de > por lOfl; se sobresatnra ►^vta crni ur ► <í ►•ido; se agita
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^•on ciurofnrmu; ,^• eval^ora éste y^e l^e.,a cl residuo qnc representa

la^ antra^luinona^ lihres dc la droga. Lue^o .c hierve el t ►oh^o de la

droga, lixi^'iando cun '?Ul) gramos de cluroformo } 5 c, c. de ácido su1-

fúrico al 2:i por II)I1, 1 ► ara I ► idrolizar las antraquinonas combinadas al

estado de glucósido,; ^e lava el eloroformo con una solución de bisul-

fato súdico de 10 por 100; sc filira el cloroformo por kieselguhr ( barina

lósil); se lava el filtY•ado con ácido clorhídrico al 1 por 100; se evapora

el cloroformo y se pesa el residuo, que representa las antraquinonas que

e^taban en forma de glucósídos. En este caso encontramos el 1,25 por

1OD de antraquinonas libres y el 3,55 por 100 de antraquinonas com-

binadas.
La sirnple comparación de este método con el de 1'chirf y Leger de-

muestra que se llega a resultados muy dispares en el porcentaje de los

principios activos. Por otra parte, éstos nada en eonereto indican sobrc

la actividad farmacológica que el material ha de tener, por lo cual e^

obligado recurrir al método biológico, pues incluso la determinación

del valor por el método moderno de '1'scbirch, en quc se determína q

químieanrente las antraquinonas antes y después de haber oxidado las

antraquinonas reducidas con agua oxigenada y que debía bastar en las

necesidades prácticas, especialmente cuando todavía se toma en consi-

deración la cantidad de las antraquinonas glucosídicamente combinadas,

es insuficiente para informarnos sobre su potencia purgante, pues no
sabemos en qué proporción se encuentran los derivados de autraquinu-

nas inactivos, poco activos, fuerte y muy fuertemente activos, ya que

todos los existentes cn la droga de igual manera pariicipan en la for-

mación del ĉolor.

illétodo biológico

Se fundamenta en 1 ► acer ingerir la droga que se ha de examinar eu

forma dc píldoras a ratones blancos, de 15 a 20 gramos de peso, des-

pués de haber ayunado dieciocho horas. Las dosis activas conducen a una

expulsión de excremento pastoso que, a medida que aqnéllas son más

fuertes, se hace flúido ; los normales son en forma de bolas, un tan-

to consiste^rrtes, Desgraciadamente. no pudimos determinar la dosis mí-

nima activa de nuestra droga, pues la escasez de animales de que enton-

ces disponíamos sólo nos permitió comprobar de manera cierta su bue-

na actividad, advirtiendo que los rizomas ensayados fueton recolecta-

dos, como ya se ha dicho, el 15 de octubre, lo que hace pensar que los efec-

tos logrados, ĉomo no iban acompa ►iados de una fuerte congestión de

la mucosa, dato comprobado por la necrop;ia, dependían en gran parte

de las antraquinonas, ya que las formas reducidas sólo se dan en in-

vierno y huhieran ^^^roducide una mayor irritación.
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TRABAJO NUM. ;

PEl.1TRE

Desde el afio 1935-con la interrupción forzosa del período 1936-

1939-se viene estudiando en la parcela de expérimentación que el Servi-

cio de Plantas Medicinales posee en la Casa de Campo, de Madrid, uno

de los tres productos considerados de mayor valor como insecticidas de

contacto : nos referimos al pelitre, procedente del Pyrethrum Cinerarie-

folium Vis.

^:ULTIVO

Determinado el peso de las mil sernillas diez veces, en otras tantas

tantas muestras correspondientes a diversas cosechas, se obtuvo como

cifra media la de 1,113 ± 0,084 gramos. Estudiado en el laboratorio

el poder germinativo de semilla recogida háee seis meaes, se obtu-

vo el máximo, 48 por 10U, en veinte días, a la oscuridad y a temperaturas

alternadas de 20 y 30°, A 20° se consiguió un 42 por 100 en veintitrés

días, también a la oscuridad. Puestas a la luz las semillas, dieron 44 por

100 en veintiún día^ a 20°; y 41 por 100 en veintidós a 20°-30°. A

15° no se consiguió ^lue germinara ningún grano, ni enterrados ni des-

cubiertos.

Ensayado este poder germinativo con la misma semilla, se obtuvie-
ron, en las condiciones óptimas ya indicadas, loa siguientes resultados,
durante tres años consecutivos :

Primer aCto ... ... 48 por 100.

Segundu año _ __ 31 por 100.

Tercer aiio ... _. 12 por 100.

El cuarto año no germinó ninguna semilla. Como se ve, conviene em-
plear la de la cosecha anterior.

Para la multiplicación por semilla es aconsejable la siembra en se-
millero. La siembra directa no interesa, pues, como ya hemos visto, el
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poder ^er ►►► inativo d^• las ^emilJa^ de pelitre c5 bajo, y se originarían nu-
merosos fallo^, lo que dificultaría las labores de limpie•r.a durante las
primeras fa5e^ dc la ve;;etación y la con^ecución de un .5em1 ►rado imi-

forme, ademá^ de exi^tir un inayor gasto de semilla.
Se preparó semillero de primavera, en cama caliente, a ba^e de c^-

tiércol fresco de cahallo, dispuesto en una capa de 0,40 metros de espe-

sor y ésta recubierta por otra de mantillo de 0,10 metros. Se gastaron

en 1,15 m.' 15 gramos de semilla, mezclada previamente con arena. Se

distribuyó aquélla a voleo, incrustándola en la tierra, por compresión,

con una tabla y se reeubricí con una capa delgada de mantillo. A con-

tinuación se ^iió im riego muy ligero, que se repite periódicamente en

cantidad y número estrictamente suficiente para mantener alguna hu-

medad en el suelo. La fecha de siembra fué el 18 de marzo. Nació el 4

de abril, con irregularidad, formando manebones, pero éstos muy espe-

sos, lo que implicó pérdida de planta por falta de espacio y por nu poder

utilizar toda la nacida para el transplante. De esta experiencia se dedu-

ce que la cantidad de semilla necesaria para un área de plantación (habi-

da cuenta de la planta necesaria para reposición de marras) es de unos

45 gramos, en una extensión de semillero de unos 20 m.^. Al tener las

plantas de tres a cuatro hojitas, se suspenden los riegos, y cuando tie-

nen seis bien desarrolladas, se efectúa el transplante.

Hecho posteriormente semillero de otoño (4 de septiembre), se ha

visto la conveniencia de sembrar el pelitre en primavera, pues las plan-

tae vegetan mejor y resultan más vigorosas, si bien germinan co^i algúi ►
mayor porcentaje, á'^ por 100, cuando se emplee la semilla recién re-

cogida.

Los terrenos de asiento más convenientes para el pelitre, dado su

carácter xerofítico y calcícola, son los de secano, calizos o silíceo-calizos,

de subsuelo permeable y con alguna altitud. El cultivo en suelos fértiles

y profundos, aunque da ]ugar a mayores producciones, diaminuye mu-

cho la duración de la plantación y, sobre todo, la actividad del produc-

to. F;n cuanto al clima, prefiere los secos, de veranos cálidos. Soporta

bien largos períodos de sequía y temperaturas bajas, habiendo compro-

bado nosotros la resistencia hasta de heladas de i^" bajo cero.

l.a tierra empleada para nuestra experiencia se había prel ►arado con

una labor algo prnfimda, con objeto de remover bien el suelo y eliminar

las malas hierbas, sobre todo la grama, de la que estaba iul'eciadu.

Después se dió un pase de rastra. Se hizo el trasplante de parte del

semillero el 8 de junio y otro cl 16 dc scpticmbre, en líneaa a 0,70 me-

iros de distancia, y dentro de ]as línea5 la equidistancia fué de !10 cen-

tímetros. En el primer trasplantc hubo un 4^ti por 100 de fallos; repues-

tos el 20 de junio, al atardecer, también hubo un 29 pur 100 de marra^

con respecto a la primitiva plantaci6n, que no se pudieron cubrir nuf^-

vamente por lo uvanzado de la estación. En el segundo trasplante hul^o

un 18 por 100 de fallos, repuestoa en 29 de se^ptiembre; pasado así el

invierno, en la primavera brotú el 9^ por ]00 de las plantas puestas. En
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^•onsec•uenr•ia, ^ln^da demo,tra ►lo rlnr• Itara el ,e ►uillr•nr eIc In•in ►avera
convic^nr• r•I tr^.,ltlunte dr• u1u ►in.

F:I tru,ltlantr• rlr• Itt ^ ► lanta f ► rocerlrntr rlr, ,r,millcro dc oloito ,c hizr^

el 'l i rle^ marzo, y se observó a lo^ tluiut•r• día, ttu I-1 l ► trr I1111 rlt• fallo-.
^fue fi►eron rel ►ue,to5 rl 10 tlt^ ahril.

I•;;ta ol^c•ruciríu, tauto .i ^r Itttce r^u utotio r•u ►uo en I ► t•im. ► vr•ra, dr•lir•
efcctuar^e de^(tue^, dc un lteríodo dr llu^ia,, (rara qur• r•I tcrt•eno e,lí• r•n

buen temltr•ro. Por r•Ilo, cl lrasl ► 1<tntr• dc^ utrrñu, al habcr mayor ^t•^tu•i-

rl^ul d^• Ilnvias cn c,ta r^poca, ase^ur,► ttn ►nayor rt^ntlin ► ir•nlr,. F:n r•a ►uhirr,

(!nn pnrt•rla dr prlilrr r•n r! r•rnnnn r^rprrintr•nlrtl rlr•l .tir•r.
t^iciu. I I^ uto ti. 1'. M.l

el St• ►uillr^ ►•o dc olu ►io c•on tr. ► .Irlttul^^ c^n I^t•in ► u^rru, aunrlur• tir•nr lus tat•^.
veutaj.► , tlnt• v,t lit• ► nus vis[o, Iro^cr^ ^ ► ,u f,tvnt• lo^rar un Irrrrlt^r ^;•^rrnint ► -
tivo alno ► ná^ r•Ir•^^urlo 5i ^r^ c ►ul ► lt•a ^^•u ► illa ► lt^l atio, y( arlrm^.5, r•I nrt
ocupar el te ►•reuo haata la primavr•ra, l ► urlir•nrlu uliliz^u•^t• b;te lt. ► ru ul^fnt
eaqnilntu rlt^ rccolc^t•r•iún tumlrrunu.

C;a;o dr• tlnr• r•I tr•rrr•uo e5tt^ ^er•o r•u r•I u ► uuir•nto rlr•I Irt^l^l.u ► C^•, e.^
t•onvcnir•ntr^, ^i r•Ilu r•^ l^o,ihlr, r•cl ► ar ttn I ► or,u rlr• u^ua u r•arla lilantu rlt•::-
It^ ► 1^ti (lc ColUCilllil.

Lu^ Ir•rrc•nrr^ rlr• ► ua,iarlo ^;eco, rt in^itfir•it•nIr•rnt•utt• lit•r ► ur•ulrl<•> rIr•ltr^n
ili^l ►onr•t•^c^ t•n r•r•rro, ^It• 311 ^•tn^. rlr• all ► u•a v rli^luute•, ;11 r• ► n^. iinu. rlt^

^:;



utruK, colocáudose las plantas etx la cresta de los cerros, a-10 cm^. wxa

de otra.

Como cuidados culturale^, e^ ln•eciso teuer el semillero bien lím^^io
de nxalas bierbas y sin costra, dar a]a plantación de asiento una^ trc^
binas durante el aixo, aparte de la labor preparatoria antes indicada ^^ otru
en ototio, para facilitar el almacenamiento del agua de lluvia.

En el trasplante de otoño (16 de septiembre) correspondiente a se^mi-
llero de primavera se hizo un ensayo de abonado a base de las siguien-
tes fórmulas y distribución :

1G l4

:1

12

r ll

11 10

13

9

Ĵ

)i

$

ll

3

A - Teatigo
B= Superfoefato dr, cal 18f 20 : 2,50 kge. por área
C= Id. Id. : 5,00 Id.

Id. Id. : 5,00 Id.
^ _ ^Nitrato eódico. . . .. . . .. : 2,00 Id.
Tamaño de lae eras. . . . . . . . . . '?u m^.

G

1

La incorporación del superfosfato se hizo el 20 de marzo, y la del
nitrato, en coberiera, el 15 de abril.

La primera floración se inicia, con la aparición de algunos botones,
e1 20 de abril, y comienzan a abrirse el 1( de mayo. Para efectuar la
recolección se esperó a que estuvieran las flores completamente abier-
tas, pues, aunque durante bastante tiempo se ha discutido si convenía
coger los capullos o las Ilores abiertas, ya se ha aclarado perfectan ►ente
que «las flores tienen más abundancia en piretrinas cuanto más desen-
vueltas se hallan».

Tuvo lugar la recogida de flores el 2 de mayo y duró hasta el '30
del mismo mes. Fueron surgiendo después nuevas flores, de modo que hu-
bíera podido hacerse otra recoieeción en agosto; pero no se hizo, ya
que las de mayor riqueza en principios activos son las de Ia prímera
recolección.

Esta se hizo segando los tallos florales a unos 10 cros. dt;l suelo. Deben
elegirse días despejados y con poca humedad ambicnte. La separación
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Ile las flores de Jos tallos ^- Iwja, ^h hizo ^ra^ando los haces Ilur nna espe-

cie de peine. La induatria dispone Ilc máquiuas e^peciales Ilaru esta ope-

ración, que debe hacerse siempre que se quiera pIn producto de calidad,

pues 1os tallos y 1as hojas, si bien tamhién 1>o^ecn piretrinas, sólo es

en proporción del 20 y del 50 por 100, rc°;^u^ctivarur nte, de Jas conteni-

das en las eabezuelas.

Continuada esta experiencia en a^ios sucesivos, en los c^ue también
se repitió el abonado, a las dosis y con el reparto indicado, se hizo la
recolección : el tereer añn, del 30 de mayo al 5 de junio ; la del cuarto,
del 20 al 26 de mayo, y la del quinto, del 28 de mayo al 10 de junio.

Los rendimientos obtenidos fueron los siguientes :

.1 16 )3 7 .> G 74 U 13

2.° 1,95 3,40 :^,80 3,90
3.° 3,10 '1,90 4,]0 5,00
t.° 3,50 3,70 4,50 4,80
5. ° `l, 80 3,00 4,00 4,30

D l2 r. 11 n lo H 9
4,80 4,60 3,60 4,00
5,00 4,80 3,80 -I,'?5
5,20 4,30 3,90 4,10
4,60 4,40 2,10 3,80

D 7 B G

3,90 4,30 3,60 3,00
3,70 4,00 4,t0 :3,90
5,00 4,5U 4,w0 4,(ID
2,95 3,85 3,90 `l, 60

$ 4 A 3 ll .y (: 1

3,50 2,90 4,00 3,90
3,80 3, 70 4,40 4,:30
4,10 2,ri0 4,25 5,60
4,50 1,75 3,85 3,10

Hechos los cálculos estadísticos correspondientes, se obtuvieron los
ŝiguientes resultados :

VALOR DF. '!.
A6 tii ^o

de In recolecaión Esperieucia 'Pob3us Finher del

gno
de ln xi^,nificociún '

Porceutaje
de proLaóilidadee

.- ._-__.---- - -

r o
^^

^ 1,5684 (1 o/e) 1,1401 hOSI[IVA ' 99

3.° 7,1658 Id. Id. ^ 99
4° 1,6395 Id. Id. 99
5.° 0,8368 (5 °/a) 0,7798 Id. 95
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Yara las dift^rc•ncia, clllte•uida• c^ntre lu^ di^^c•rsu^ (IVtau ► i ►^ntu,, rr^ol-

lan la^ •iruil^nte^ ^i^nifical•ionc•• ^ ^alore^:

Añon Si^nili^^,aririn DifrreuCia Amnrnlo pur dn•a

Je la rer.olrrr,ibn
Comóinaciones

dr la diferenrin si^nilicetiva rn kilo^romoe

B-.1 Yositiva j 1,50 ^ 7,50

C-.1 Id. ^ 3,20 16,00

D- A ^ ld. 4,00 2(I,00^
2°

' C- B Id 0,15 0,75

1) -- R Id. 0,'):^ 4,7 i

D- C I Ne^ativa ^ _- I -

! Producción por área siu abonar: ;i7,2.i liloi;rnmoe, ^^I

B - A

C - A

^

Ne^ativa

P091tIV a 0,66 :i.,i0

1 ldU- 1G l(12 80..^^ o3.
,,

C - R Id. 0,1 l 0,55

I) -- H Negativa

D- C ^ ld.

Producción por área sin abonar: ?2,

^ -

50 kilograrnos.

^
^ D --- A

(; - ;A i

^

Negativa

Positiva

-

O,h(I a,a0

U - .A ^ ]d. 1,01 ;i,0^
4.° ^ ^

I

^

I

1 C-- B i^ Nr^ativa -

D-- 13 ^ ld.

ll - C ^^ Id. ^ -

Prodacción por árr,a sin abonxr: 71,00 L-ilo^ramos.

13 -- :\ Nr^ativa 1,8? I 9,35

C ---.4 ,i I) - A '

ld.

Id.

],1^? ^^^^ 5,60

a.'? ^^ lt/.:i5
S." j I

C -- - 13 Posiliva ^ -- ^^ --ii U - li id. I _^

D- C ^ I^1. j

Produccibn pur árca gin abonar: 46,25 kiln^ramos. ^

-- ; f) ---



Kc^utncu de la^ l ► roduc•cione, uhtt•uida^ c• q kilugramus por área :

Tretamientos

Yrimrra
rocnler,ción

(Se^undo añn)

SrEunda
rocolección

(Tercer año)

9'ercera
raculcccir^n

(Cuanu año)

i:uerta
reculección

(Quinto año)

Sin abono .................... 57,'l.i 72,50 71,00 46,25

2,.^0 kgs. por área a^,per.. ...... 64,75 55,60

5,00 kge, por área super.. ...... 73,25 75,80 74,30 51,85

.>,00 Irgs, por área super.. . . . . . .
77 25 83,30 76,05 62,60,

2.00 kgs, por área nitrato.. .....

De los anteriores datos se deduce el efecto favorable del abonado

mineral sobre el rendimiento cuantitativo del pelitre, sobre todo el de

la mezcla superfosfato de cal y nilrato sódico, a dosis de cinco a dos kilo-

gramos, respectivamente, por áreu.

En las cuatro eras en que se hizo cl trasplante de primavera (8 de
junio), correspondiente al semillero del 18 de marzo anterior, se hizo
una recolec,ción de flor el 16 de agosto, recogiéndose una cifra media
por era de 0,12,i kg5. de flor lresca, equivalente a 0,625 kga, por área.

En cuauto a los rendimientos conseguidos con trasplante el l5 de
tnarzo de planta procedente de semillero de otoño (4 de septiembre),
el rendimiento de flor fresca fué de 2,25 kgs., es decir, ligeramente infe-
rior al conseguido con el trasplante de 16 de septiembre de pies origi-
narios de semillero de primavera.

La desecación se hizo a la sombra, depositando las cabezuelas sobre

arpilleras en capas delgadas, que se removieron por matiana y tarde.

Durante la nochc se taparon con unas lonas. De ser posible, se hará esta

operación en un local techado, seco y bien ventilado. Se tardó en esta

operación catorce días, dáudose por terminada cuando los capítulos se

desmenuzan entre los dedos; 20 kgs. de flor fresca quedaron reducidos

u 3,85 una vez desecados, aumentando con ello el olor penetrante de la

droga. De tallos y hojas se recogieron 15 kgs. por árca, que quedaron redu-

cidos por desecación a 10 kgs,

AIÉTODOS ANALPPICOS

Estas determinaciones de los renditnientos cuantitativos de la flor
del pelitre no pudieron sel;uirse paralelamente de sus auálisis en prin-
cipios activos, pues no disponíamos de elementos, sobre todo para la
valoración biológica de la droga. Pero este complemento de nuestra
labor ha sido hecho por los doc•tores Fernández (Obdulio) y Capdevila



(Carlota) ^ I1, r•on pr:lilrc de di^^cr^a^ procedenciu^, eutre los que se en-

contraban la^ flures correspondientes a las parcelas no abonadas y reco-

lectadas en nuestro campo en lo; años ]935 y 1942, detalle que nos intere-

sa consigrtar, pues de la lectura de tan interesante trabajo, en el que su^

autores ^ólo hablan del upelitre de la Casa dc Campo», pudiera dedu-

cirse erróneamente que le encontraron allí en estado espontáneo.

Estudiados por los autores los diversos procedimientos de análisís,
obtuvieron los resultados índícados en el cuadro de la página siguiente.

Habida cuenta de que el pelitre más rico de Europa es el de la pro-
cedencia yugoslava de Primorska, cuya riqueza en piretrinas oscila alre-

dedor del 8 por 100, según transcriben díchos autores de Gnadinger y

Corl, resulta que el pelitre procedente de lqs cultivos establecidos en 1935

por el extinguido Comité y en 1942 por el actual Serviciu de Plantas

Medicinales, puede rivalizar con el yugoslavo y es snperior a los proce-

rlentes de Ruaia, Bulgaria y Suiza, y, desde Inego, al de otras proce-

dencias nacionales.

De los numerosos procedimientos estudiados por los doctores Fer-

nández y Capdevila, deducen estos investigadores que los que tienen

por fundamento la capacidad de la piretrolona para formar semicar-

bazonas resultan de técnica larga y dan números bajos, por no dar

compuestos cristalinos; y aquellos que consisten en aislar, previa sapo-

nificaeión, los ácidos formadores de las piretrinas, son de técniea difí-

cultosa y lenia. Por tanto, los métodos de más práctica aplicaczón y,.

por esto, más utilizados en el laboratorio, son los fundados en las cuali-

dades reductoras de la piretrolona, una vez aislada de su combinación

con los ácido, crisantemocarboxílicos. En consecuencia, recogemos del

trabajo citado 1as técnicas correspondientes a los dos métodos incluídus

en este grupo : el dc Gnadinger y Corl y el de Martín y Tattersfield.

L" lblétodo de Gnarlinger y Corl

Los auiOCP,B fundaron su técnica en el poder reductor de la piretro-
lona, por ,u condición de alcobol-acetona, ya mencionada por Staudinger
y Harder. Por tener las^ piretrinas esta misma propiedad, quisieron
utilizarla cumo se hace en los azúcares reduetores, así como la dísolu-
ción alcalina de bidrato cúprico (reactivo de Fehling); pero, como aquí,
el método no puede ser gravimétrico, porque la cantidad de piretrina
es muy pequeña, utilizarun ellos el método colorimétrico de Folin para
determinar glucosa con sangre. En eate método, para determinar pire-
irínas en disolución alcuhólica, se emplea el tubo Folin, modificado por
Benedit, que es un tuho de capacidad delerminada para evitar 1a oxi-

(1) Fernández (O.) y Capdevila (C.) :«El pelitre, insecticida español : Pyrethruui
Cinerariefoliu^u Vis». «Revi^ta cie la Real Acaden^ia de Ciencias de Madrid».
Totno XXXVII-1943.
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r•^trc^•I ► a dc 4, i cm',
La técliica ea la =i^ui ►^nU• : Se ►^s1 ►•a ►^ ►► 10 ^rs. ►lr ^rul^u ► le 1 ►r•litre con

^^ter de 1 ►f^trúleu rl ►• í ► uuto de ehnlli^^iún bajo en w ► Sosl ► Ict ►lurante

ucho horas. tir• rnf'ría la disoluc•iún, cuvo volumFn hu dc ^er inf ►°rior a

10(1 en ► `. a'?(I". ^^r ^lc•ju a e,ta letuherafura ► nr•rlia l ► ora o toda la nochc.

tie fillru l^ur iin filtru c^c 1 ►oro iino en uii ^a^o de •41)0 em'., de boaa

ancl ► a, a ŭa^lii^nilolc 0,6 ^r^. de arena ^ ► ura y calcinada, y se evapora a

ona temlx•rat ►u•u infFrior ^ ► ^5". I^r•sa^ ► . ►recidos lo^ tíltirno^ ^^esti^ios del

Ke^ru/r•cri^ín dr un t'ulliuo rh prli ► rr^ en la prouincin de
Turraqunn, (f•bto tiit^era.)

disol^^ente, se traslada el residuo con alcohul de 95° culiente, exento de

ul ►lr•liido, u uu lra^co de ]00 r^ru." (1 ► reviamente n ► ari•adua los 8Q centí-

metros c ►íhicos), u.,un ►lu sul'icienlc ul^^uhol para comhletar el volumen

a 80 cm."; a la di,oluciríu calicntc ;c le a ►3ade con una liipeta 15 centí-

melros c ►ábicos de otra de acetato dr• ^ ► lurno ñásic•o y se c.om^leta el

^^oh^men co q al ►•ohol calienle, agitan ►lo fuert ►^nu^ntr^ el frasco y enra-

,adu ^3e n ►►cvo co ►► alcol ► ol. Sc filtra ^ al I'illrado ar^ Ic añ. ► aen do^ ^ramos

rlc carbuuato súdicu anlú^lro 1 ► ara ^irccil ► itar el ^ilumu; sr ►I^ja ►luincc

miuuto^, a^itando da vez cra cua ►ido, y^^^ liltra in ►nciliatam^^ ►► tc; del

lí ► luido filt ►•ailo ti ►^ ► ^ulu ►•an 10 ctn.' ►•n un tuhu cle 1'olin y se añaden

rrin q nu ^^i^ ►r^ta 6 ent.^' de la ,uluriún ^ ► Ir•.► lina de (: ►► (l)H),> j^r^•1 ► arado
arí : Ui^uél^^^uise :.► , i ^rs. rle SO,(;u. S Ti,,l ) ►^n l0U cm.' d ► ^ uguu tca ►► ^ ► lada;
r•nfríc^ ► • unu vez disi ► elto; disulv^^r 5 ^r^. dc tartrato Nali y 7,5 nramo,

rlr, ^1^aUH rle (96 ^ ► or I110 de N^^► OTl) ^i•^ ► arailamento cu 100 cm.' de

u^ua fría; Ilévc ►tse las diaoluciones a wi t•rasco de ^Otl cm." ►le ^olumt• ►► ,
u ► íz^,l^^,r• y^•om^^l^^l^°,^• r^ste. La ^li^ulucibn ,ólo ^•^^ estuhle ,ictc días. Méz-
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clese, agitando y teniendo cuidado de que, qucde líquido en la parte
estrecha del bulbo del tubo de Folin.

En otro tubo se miden 10 cm.' de la disolución tipo de glucosa (que
contenga 2 mmgrs,) y se atiaden 6 em.' del reactivo eúprico. Puestos los
tubos verticales en un balio a la tempcratura de 78° durante cuarenta y
cinco minutos, se separan del baño, se enfrían a 20° y se les añade con
una pipeta a loa dos tubos 10 cm.' del reactivo Folin, dejándolos ver-
ticales tres minutos; se tapan los tubos y se mezcla bien el contenido,
que se traslada a un frasco de 100 cm.', completando con agua el vo-
lumen. Se filtra el produeto a través de un Gooch con una capa grue-
sa de asbesto, usando débil succión. Compáranse al mismo tiempo en
un colorimétrico Dubosco las disoluciones y por la lectura de la esca-
la se calcula la glucosa equivalente, y, leyendo en la tabla de los au-
tores el número córrespondiente a la cifra de dextrosa, se tiene la de
pire.trina. Para los cálculos se han hecho siempre cinco lecturas y se
IIa tomado la media.

El reactivo de Folin se prepara disolviendo 150 gramos de molibdato
sódico bihidratado en 300 cm.' de agua, para agregar sobre la disolu-
ción obtenida 2 cm.g de bromo, agitando. Luego de disuelto éste, ae adi-
cionan 225 cm.' de ácido fosfórico, y seguidamente 150 de ácido sulfúri-
co al tercio. Antes de mezclar 75 de ácido acético y de completar un
litro con agua, se expulsa el exceso de brumo, pasando con lentitud una
corriente de aire.

2.° ^1létodo de Martí^t Tattcrsfielcl.

0,5 grs. de polvo se extraen e,on éter de petróleo de pun[o de ebulli-
ción dc 40 a 50° en un Soxhlet; el disolvente se separa a baja tempera-
tura en corriente de anhídrido carbónico, y las últimas porciones en uu
desecador de vacío; el résiduo se extrae varias veces con alcohol abso-
luto, calentando en baYio de agua birviendo. A esta disolución alco•
hólíca se la depura de la pequeña cantidad de piretrina que pueda con-
tener, atladiendo 1 cm.' de NaOH, C11V y 4 cln.^ de otra dc sulfato de
cinc, agitando en balio de agua, A1 líquido resultante, frío a 20°, se aña-

den 2^ cm.' dc alcohol absoluto, se agita y se deja vertical; se filtra

por papel analítico en un matraz de 50 em.' y se coxnpleta con alcoho!
absoluto el volumen.

Para ]a valoración se tolnan, medidos exa^•tameute, 2 cm.'' ; se colocan

durante cuarenta y cinco minutos sobre un bafio María, hirviendo con

10 cm." de diSOlución alealina de ferrieianuro potásico recientemente pre-

parado, en un tubo de Folin. EI líquido frío se traslada a un matraz

cúnico y se evahía inmediatamente cl exceso de ferricianuro por el yodo

que deja en libertad al ariadir 10 cm." de solución 1K en sulfato de cinc

(el stdfato cíncico evita el retroceso de ferrocianuro a ferricianuro cn

presencia de yodo) y 10 cm." de ácido acético al 3 por 100; el I liberado
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,e valora con iliiosnlfato, usaudo engrudo de alnridún ltara ver cl tinal de

Ia reac^•ión.
Se hace al mismo tiernl^o, y F^n las mismas condicione^, tui c•n^uys en

blanco, colocando en otro tubo 10 cYn.' de la disolución alcaliua de fc-
rricianuro potásico y '? cm.' dc alcohol de 80°.

1 cm."' de S,O,Na, U,llO.i ^! e^lnivale a I1,0(108(r2 rirs. de l^iretrina•

F^NSAYOS BIOI.óGICOS.

E ŝtá perlectamente comprobado, ^egún los doctores Fernáudez v CaN-
devilá, que la finura del polvo de pelitre influye cn la uctividad bioló-
óica, pues al radiear las piretrinas en los aquenio5, si éstos no están tri-
turados convenientemente, qtiedan aquéllas retenidas en las a^lulas de la^
}^aredes y, l^ur lo tanio, se suaraen al eontacto con lo^ insectos. ^

Paru lo; ensayos bioló^icos emplearon cucarachas (I31aua urienta-

lis), Blatellas y pulgones (Aphis rumicis), tenienclo c•n cuenta no ^ólo el

número de ínsectos muertos, sino el tiempo tardado lror el polvo eu ejer-

cer su acción.

Actuando un gramo de polvo grosero sobre 4^ l^ulgonea en caja dc

Petri cerrada, mnrieron todas a los veinticinco minutos; con polvo me-

nos grueso murieron a los quince minutos.

A1 emplear Blatella, se observó que el animal es muy sensible. ^'vueve
tratadas con polvo fino, murieron todas a los cinco minutos, no obstante
efectuar este ensayo en vaso abierto.

Las cucarachas se colocaron en placas de Petri, una en cada caja;

pero una vez vuelto el animal sobre la espalda, a los quincc minatos se

destapó l^ara que se aireara, a pesar de lo cnal murieron una a las dos

horas y otra a las seis y media. Puestas en cápsula abierta, cayeron a los

die2 minutos, muriéndose a las seis horas. Queda demostrado con estos

últimos ensayos que cl tiempo tiene su influencia en la apreciación de la

actividad de las piretrinas y que las cucarachas no son a propó^ito para

cstas experiencias.

Comparada la actividad biológica del pelitre de la paresla de expe-
rimentación del Servicio de Plantas Medicinales con los procedentes de
Aragón y Cataluña, resultó tamhién aquél el de más calidad.

Por tíltimo, indican los citados investigadores los trabajos de Wilco-

xon y Hartzel y 5chechter y Hieller, segtín los cuales parece que en la

cabezuela del pelitre existe nna sustaucia, destilable en corriente de va-

por, de aroma ^rato (probablemente un bidrocarburol, inactiva para los

insectos, pero que se sospecha que modifica la capacidad de las piretrinas,

se^ún que esté^n aisladas o en 1a $or. nestilando 125 grs. de flores abier-

tas en c•orricnte de vapor sohrecalentada a 125° se obtuvo un litro de

destilado; exn•aído éste con étcr ciílico y destilado el éter, obtuvieron

lor doctores Fernández y Cal^devila una esencia de color castatio y de

olor agradable, qnc se desecó sohre sulfato scídico calcinado con im ren.

dimiento de 0,7 grs. de esenciu, lo que supone^ el ll,i6 por 100.
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THAItAlO NI;^L ^^

ADORMIU^:1fA

k E ^^ U 1D11 E^^^^7`O^

La^ csheriencia^ rca{izadas cun esta jral^averácea luvierun lrur uhjclu
determinar la conveniencia de ,u cultivo en secanu y regadío; sembra-
^la en lrt•inra^cra u otoiio, ^°er el cfectu de loa di^^erso^ abonudos sobrc
(a 1rrudua^iGn rle ujriu y su riqucza en n^orfina ; y eomparar diver,a; va-
ríe^ladc^ e^5lrariolas y elemanas.

F^u 19^U se hizo una siembra en flebrero y sc ensayú, en la^> 16 parce-
las ae regadío jrrepai•ada,, la acción del superfo5fato de cal y^ull•atu lru-
túsico. IIecha lu recolección de olrio el 2^ de juniu, se olrrirvieron lo^ ,i-
gnienics rendimientos, hor e.ra de ^0 rn.', e,tadísticaniente significativoa :

Sin abono .. . ... ... ... ... ... ... ... .. 1^,139 ^ramos.

Superfosfato de cal 4^UU k^^.^Ha ... 14,561 ^>

5ulfato potásico, l^ill íd. ... ... ... .. ]3,^lti u

Sulfato lrutá^ico, L^iO íd. )

Superfosfato de ^ cal, 400 íd. ... ... j1 15,161 n

De estas cifray se áeúi^,^e qne la hruducciún ^nedia de opio pur hectri-

rea de terreno no abanado es de 7-8 kgs. y que cl tinl►erfo,fato de cal y el

siilfato potásico nu tienen uceiGn 5ensible sobre el aumerrto de produc-

ción.

C.omo de los alcaluides del opio es el má^ abund.uite lu nior[iua y, en
cie^rto modo, puede deducirae la bondad ile aqnía por la cantidarl que
contenga de este alcaloide, el Prof, Gómez Seri•anillos hizo las determi-
naciunes corresj^ondientF, a l05 diver,os tratan ►ic^ilo^ se^ún el n ►étado d^•
Yetir, que es como síou^^ :

«5ejrírensc porciones rlr• rli^liuto, lrunios rlr la niusa ilcl upio ohje^lu

del ^ensayu, redúreanse a fr^+^nu^nto, detinu^los y mr^zclen^r^ lo má, ínti-

^nanrente 1►osible, con el fin de obtener una nrrzclzt nierlia r3r•I lirodnctu

prohleina. Pésenar. 7,51) ^r,. rle dicha inne,tra, tritúrense cn un ^nortf:r^;

con 3 or^. ile cal rcr•ir•n afra^aila ,y fiuatucnte pulvet•izaila ^ añ^í^7uu^^^,
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1)ocu a J ► ur•o, ^5 r. r•. de agua d ►•^tilada. siu d ►^jar de U•iturar. ^obrt• to ► lu
ctl pt•in^iJrio, u fin dc ulrt ► •nE^r• mc•r.cla íutima bicn homo^r^uru: arítc•.c• r-1a
rlurautr• do^ hura., r^ itan ► lo la fot•rnar•iún de cslrutua; J)tí,c•. ► • J ►or un fil-
tro, túmr•n,e PXdCtaIt1P[ttP :)•^ r. c•. ^lc calraritla^l, agr^^rucnsc •.: c. c• d^•
al^ohol y 15 c. c. de ►^Ir^r, táJ)e•se hir'n, aJ;íte^e fucrtcn ►entc y añádasf^ uu
^rantu d^' ^•lorurrr amúuic•u; ^uanrlu ^^ae s^' 1 ► a^a di^u^^lto aJ;ítese. lro-
tandu la^ J)at•c'd^•, ^lr• la ^a•ija cou una ^•arill^t rlr^ ^irlriu, Iru-tu qur apa-

rezr•a un J)rrriJ)itado r•ri^talino biFn percc•J)tiblr: ^^rrlur•..e r•ntun^•r'^ la ^a-

{'isru ^rvrrrnl d^ In r•rpi•rir•nriu soGrF• arlormidrrn. (I^uto ti. I'. M.)

rilla, tál)c,c el tuatraz y^Irjr•sc repo^ar veinticuau•o horas, lrara qur• lo^

► •ri;tal ► •,^ ^]^• tnor(iuu 5e reúnan y depositen.

En wt ►^tuhttdo dr 5 cros, dc diántc+tro colbquettse, tmo ►1 ►•ntru ^cl

otro, do^ Gltru: tle pal)el de irual 1)e^o, siu lrlieĥues, eon sus lado^ con-

tral► ttcstus; lnrntedc^uuu^r• r•on it^;lt1 dr•^tílada y SC:qttese sobre cl embudu

rl rlohlr^ liltro así prt•Jrararln. U ► • ►•úntr•,c cl ^^t ►°r rluc tiohrcnarlu rn el mx-

Ir•ar unt ►•s ^•itado y.uiá^lan^^• al IírJuirlu ^I ► •I ntatraz otros 1S ^•. c. rle éter;

,t^rít ► •. ► •, d^•jesr reJ)o;ar ^ ► lr•rúntr,e ^oLr ► • r•I Iilu•o lu nae^^a calra etí^réa;

^Ir^jeSe ^ccar el filtro al aire y cir^rt^ ► .SC ► •ntuu ► •r•^ ► •n ^•! IírJttirlo acuoso rema-

ucntc, rlnr ^r•rú autat•ill^•utu Jrarduzco y ca.^i tliúfanu. -lticirlan^;c• .obrc. los

^•ri,talr^, rlr• mr,r(ina rJur• .r• han ^Jnr^rlarlo ►•n cl malra•r. ^ ► •, r•. ►1^ aguu
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de.^tilada, ,uttn•^tda de morfiua y éter; agítese ltara interponer l05 c.ristx-
le5 y viérta^e sobre eC filtro, recogiendo aparte el líquido de la ^eounda
filtración para volverlo al matraz y hacer 1 ► asar con él toda la morfina a{
tiltro, y lávese sobre éste el magma cristalizado con agua saturada de
morfina y éter, hasta due la loción no se enturbie con el nitrato de plata
ecídulado con nítrico.

Llegado este caso, póngase en la estufa, calentada a más de 100°, el

embudo con el doble filtro y su contenido; manténgase en ella hasta la

desecación completa (unas dos horas); déjese enfriar y lávese el preci-

pitado cristalino con tres porciones sucesívas de 8 c. c. de benzol. Llé-

vese de nuevo a la estufa el embudo con los filtros; deséquese a más de

100" hasta peso constante; déjese enfriar en un desecador, sepárese con

cuidado el filtro exterior y, ernpleando éste como tara, pésese el interior,

con su contenido. El aumento de peso representa la morfina anhidra exis-

tente en 5 grs, de opio, y, por consiguiente, para referirla a 100 bastará

multiplicarla por 20.»

De este modo se obtuvieron los siguientes porcentajes medios de mor-
fina, estadístieamente significativos :

Sin abono ... ... .. 7,821 `j>
Superfosfato de cal 6^^1?7 %
Sulfato potásico ... . ; ,040 ^^„
Superfosfato de cal

464 %6
5ulfato potásico ...

,

Practicadas, tres meses más tarde, nue.vas valoraciones, se obtuvieron

inerementos en la riqueza en morfina, que no pasaron, en el mayor de

los casos, del 0,098 por 100, lo que demuestra que los alcaloides se en-

cnentran ya formados en el fruto y no, como erróneamente se creía, que

aparecen después dc obtenido el látex, en virtud de la fermentación len-

ta por éi .xperimentada.

De estos análisis se desprende, en consecuencia, que la ríqueza me-

elia de moróna del opio recién recolectado era de 7,$21 por 100 en el terre-

no sin ahono, que este porcentaje no aumenta con la fermentación del

opio y que, tanto el superfosfato de eal como el sulfato potásico, no tie-

nen acción sensible sobre dicha riqueza alcaloídiea (1).

En 1941 se comparó la adormidera de lrrocedencia española con la,
variedades Fckendorf, Peragis, Mahndorf y Strubes.

Sembradas y nacidas todas simultáneamente, empezó por sobresalir la
vegetación de la Mahndorf y la espatiola ; al poco tiempo se adelanta
aquélla y la Eckendorf va igualando a ésta, hasta sobrepasarla, después
del aclareo, de morlo que, al ]legar a la recolección, el orden de las cin-

(1) El estudio completo agronbmico-farmaco^nó..ico curre^pondiente a este pri ►ner
a ►io, hecho en colaboración con el Profesor don Manael Gómez-Serranillos, se ha pu-
ólicado en el mím. 7 del «I3oletín dcl In^tituto Nacional de InvestiRaciones Agronó-
micas», Madrid, septirmbrc dr, 1942.
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i•u ti^arir•dades, en c•uanto a 5u vegetac•icín, cs el si;uiente: Eekendorf,
Mahi^dorf, Strubes }'^ en último lu^ar, muy igualadas, la española ^^ lu
Pera^is,

F,n cuanto al tamaño de las cápsulas, son las mayores las espatiolas, a
las cltxe siguen las de las variedades Eckendorf, Mahndorf, Strubes y Pe-
ragis. En cuanto a resistencia al piilgón, mostraron el siguiente orden de
intensidad, de más a menos : Eckendorí, bTahndorf, Peragis, Strubes y
española.

Los rendirnientos obtenidos, de los que no se hizo estudio estadístico,
1•veron los indicados en el cuadro siguiente :

i
Número dr• la eru I

Yúmeru Número Opio obtenidu
Peau ^ 1'ern en gra,

I^e IilB CĤ p911IH9 dr. In ecmills
Je piee de cápau'ae en grv. rn rrs. ^ Je rarla céprula

_._...._.._._ _. .._. ^

^ 1 46 86 (i 85U 3`?0 50
N ^

1 2 ^►S l00

,

^.148 : t-►0 71

3 5i 3'^5 5,720 G00 `'20
P ^ I

4 3J :335 9,012 490 146

J
4^i 35-} ^^ 862 l.]50 4501F: ^

^, .3J 3l7 9.230 800 270

7 40 150 (r 621 Y30 -►3^ ^ ,

8 31 l 30 5,yS0 300 7S

S ^^
`LO 84 4,326 6• f

IO 3:3 t37 2,567 ^^55 6:3

N- cspañola; P^ Peeul;rs; E^ Eckendorf; D1 - Alahndorf; S= Strubes.

Se ve ^lue, en opio, las cantidades conseguidas, aunque rnuy dispares,
denotati el siguiente orden dc preferencia de las variedades :

Rekendorf, Perabis, española, Mahndorf y Strubes.
1':n cuanto a producción de semillas, cl orden es : Eckendorf, Pera-

;;is, Strubes, cspañol.a y Mahudorf.
Por las rscasa^ eantidades obtenidas dc opio (pues se partió de pequc-

tias muestras de sernillas), no se pudo detcrtninar ]a riqueza en morfina
de las distintas variedades,

Se vc quc en cuanto a vegetación, ^iroduceiótt de opio y cantidad de
seinilla, es la variedad 1^:ckendorf la más ínteresante.

F:n 1942 so estudiú el cultivo dc la ^idormidera e^n ^ei+auo. Los resulta-
do^ obtenidos, de los qne tfunpucu sc hizo cálculo e;ladí,tico, fucron los
^i^itientcs :
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Núm.

de era

. . _ . _ .

Núm. I
de pies ^

Núm.

de cópeulae

Opio
ob(enido en

^ramoe

-

peso
de Ise cúpeulae

en gremon

Peso rn ^ranwa I
de la semilla de cadnl

cápeula
Claee de abono

_

1 40 53

- ------^^--

3

- ^--^ -

100

I

11 O
'L 49 91 y 270 77 3 N
3 4^ 86 6 285 10l 2 N
4 44 85 'l 260 9l N
5 41 7`l 4 250 80 N
6 46 56 4 755 28 O
7 42 73 5 t7S 38 3 N
8 4b 92 5 255 84 `l N
9 :i2 78 6 185 30 2 N
10 45 81 6 168 27 N
11 4^ 80 5 175 40 O
12 46 81 6 130 47 3 N
13 52 87 8 3(15 113 3 N
14 41 56. 4 132 8, 2 N
15 42 68 5 'l00 55 N
16 43 S1 4 120 Y7 O

O= Teatil;o; N= doeis sencilla de sulfato amónico ( ]00 Kga. Ha); 2 N - doble;
.S N = triple.

De dicho cuadro se deduce que la cantidad obtenida de opio parece
ser proporcional, aunque con muy pequeña diferencia, a las dosis de
sulfato amónico, y mucho menor que la conseguida en regadío.

Tampoco se pudo determinar la riqueza en morfina, dadas las exiguas
cantidades de opio obtenidas.

Cabe, pues, la posibilidad de obtener, en el clima de Madrid, la ador-
midera en secano; pero la producción de opio por hectárea de terreno
no abonado sufre una reducción de 7-8 kgs. en regadío, a 2,5 en secano.

En 1943 se hizo una siembra en otoño y otra en primavera, en la cual
sc volvió a comparar el cultivo en secano y en regadío, así como el efec-
to del sulfato amónico.

La siembra de otoiio se heló en el mes de enero. En cuanto a la de

primavera, en el mes de mayo se observaba una diferencia grande en la

vegetación entre las eras de secano y]as de regadío, y en éstas el efecto

del sulfato amónico se notaba a simple vista. Pero en la segunda quince-

na de dicho mes se iniciaron los fttertes calores, que tanto daño causaron

en todo, los ^ cultivos. Se vió sensiblemente el efecto perjitdicial que ello

causó en la adormidera, cuyo desarrollo se detuvo, no formándose el bo-

tcín floral más que en un escaso ntímero de pies. Las plantas que antes

acusaron esta acción pcrniciosa fueron, precisamente, las que más ade-

lantadas estaban; es decir, las de regadío abonadas con sulfato amónico.

l:n cambio, las de secano se defendicron tnejor, pero acabaron por seguir

los mismos pasos clue las anteriores, formándose en ellas más cápsulas,

que qued^u•on pequetiísirnas. En consecuencia, hubo de^ abandonarse la

^^xp^rienc,ia.
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Uc tu^lu^ c^tos estuúius Se Ira q deduc•irlu las si^uiellle^ conclu^iuneti :

1.' La ^ICIIIÍII'a dc adormidcru dcbc hacer,c a lrriu^cro, ^lr fchrr•rrr.

tii ^e cfecttía r^n utrrfirr, r•urrc ^ra^e I'les^o dc he•lat•^c, v,i ^e• reuiiru ^•n

^rrimacera, t^l calur ]rerjurlica cxtraordinariawente la iructificaciún.

'l." EI cul^i^u ^•n ^rcanu da utia jrroducciún dc opio muy infcriur a

la con5c^;uida cn rr•^adíu.

3." Ur• la.^ cincu ^;u•ied^rlr•, en^u}'^ula<, la niás productiva e^ la Ec-

kendorf.

4.y Lu lrruducción media de ol^io rr{^teuida por hectárea, en Madrid,
r•- rle ',-S kilueranws.

:>." Lu riyneza me^li,r ^•u morfina del r^^rio rrht^•nido es 7,8`' por 101Í.

F;l cnrrtpn rIr' rrdnrmidern, en rl momrntn d^ inicinr la recolec-
^i6n rIe• opio. (Foto 5. P. M.)

6.' La ríqueza cn urur(inu es sensibl^^mente ióual recién reco^ido cl
^rpio ^lur^ a los tres mese; dr. 1. ► cosecha.

i." l,o, abonos minrrales fusfóricos y pot.ísicos no cjercen inllucucia
po^iti^:r ni en la cautid.rd de opio ni en su riqnezn alcaloí^lica.

8." Lo, abouo: nitro^cnados (suliato amúnico) ^rarcccu incrcmcnlar

la prodncciún de opio, sin tenerse atín datos ^obre su cfecto en el ^ror-

cen[aje en niorFina.
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U:^"1'^16 Cl I.Il^li:11.1^S

lle lun cuaayo^ ^ ul^ac•r^ariuue^ 1 ►c^cLu^ ^Icu•antc^ el jreríuclu 1')3^)-19-1j

-^• de ► lu^•^• ► ju^• ► •I i•ulli^u d^• la ailururirl ► •ra ► If•I ► ^• r^•ulizar^ ► • ► li•I mu ►1o ^i-

^rri^•ut^• : '

l'rr/ruraciŭn cl ►•! ^r•rrrnu: l na lairor ru ^li^•i^•nrl^r^• ^ ulr•a i•r•uzada en

r•net•u, cun la ^^ual ., ►• incurjrur•:r el .^ulfatu an ► ^•^nii•u, ^ ►•guirla ►Ir r ► n ra^-

1 r•i I lado.

.tiien ► brn: Uir•ecta, a j ►►•irnrru, ►1e jch ►•^•ru ^- a ►•Irurrillo.

.tilurco: H:n líut•a,, a(1,6:i ►nc•tro^ d ►• ili^taucia.

Canliclacl cle sr^nrí/!cr por hr•clriri-u: ^ kiiu^raruo,.

Nascencia : _1 loa veinticiu ►^u-treiuta rlía^.

Aclareo : A inediado, de al ► ril, dejunriu lo^ ^olj ► e^ a nno, ve.intr^ crr ► -

t ím ►•U•o^.

Kinus: l: ua.

l;sr•a.rrfas: Una.

Kir•f;us: l^no ►•un la ^ ►•^un ► la Ialrur j ► ri•I ► araluriu, ulro antcriur a la

^iernlu•a, y d ►u•aute^ la ^cocta ► •i^"^n. otros du^.

F'lora^•id►r: 5e ini^•ia a prirncru, ►1 ►• ja ►► iu.

K^cohcciún: A finr; ►1t• jwriu. 1•:l ruunu•utu acl^•^•ua^lo r•, ► •uandu la^

► ^^rErsulati iniciar ► el i•ambio tíc ,^u ^•ulurar•ii;n ► lt•l t^crclc al amarillo claro.

Furnrrc rlr• hrrc•er las i ►► cisiune^.,: "I^ran,^r•r^ulu ► ^•ute Y poeo jrrufundas, tl^•

n,odo quc uu lleóuen al endui•arj ► io. Las I ► ura^ mrí, aprol ► iada^ .5on lu^

I ► rimeras de la mañana.

/iccu^i.r/n clr^! upio: ^AI ► lía ^irui ► •nt ► • liur lu uwŭuna, rx,pundo los fru.

► os con una csj ► átula ^• recugi^^udu i^l lútc•z cu unu ciílrsula.

Jornalrrs ^<atarlos: h:n la rí^i^u^ida Irur lu•ctúr<•a :•lU 1 ► uru hx ►^et• Ita, in-

►•i^ioneti y lUU j ► :u•a reco^cr ►•I ulriu.

1'^so rI^• nri! .nmiNas: U,451 ;:rnruu,.

(;rrminru•i^ín Ol)11111(I: Í';I ^)(^ liur I1111 :r lu^ rlo ► •^• rlia^. a la uscur•iclad v

nua Irnrlr ► •raltu•a rl ► • '311". .
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1'RAB.1J0 NUM. 7

LOBEI^IA

])ATOS GENERALES

De los dos género^ más corrientes de la familia Lobeliáceas-Lauren-
tia y Lobelia-, este último, que toma su nombre del médico flamenco
11'latías von Lobel, botánico de ,lacobo I de Inglaterra, posee unas doecien-
ta, especies repartidas entre las regíones cálidas y templadas en ambos
mundos.

Las má^ corriente^ de ellas son las siguientes : Lobelia inflata L.,

L, syplrilítica, L. cardinalis L. y L. eplendens L., originarias de 1Vorte-

américa, en donde se las encuentran diseminadas desde Labrador basta

Georgia, al N. O., en Nebraska y Arkansas; L, urens L., que aparece en

los terrenos silíceos de varios países europeos, entre ellos en las praderas

hrímedas y orillas de los ríos de las regiones inferior y montana del N. O.

y S. O. de España, en las que se la conoce con los nombres vulgares de

matacaballos y escurripe ; L. nicotianeefolia Hayne, originaria del

Asia Occidental; L. Delessea Gaud, de Méjico; L. Molleri Henry, que se

encuentra en Santo 'Comé; L. Dortmanna L., dc los países bálticos; et-

cétera. •

De todas ellas, es la Lobelia inflata 1a más ríca en eI alcaloíde cíeno-

nrinado lobe.liua, al que debe sus propiec^ades vomitivas enérgicas, favo-

reciendo, a pequeñas dosis, la expectoración, por lo que ^^^ preconiza estu

droga en los tratamientos contra el asma y 1a disnea.

I^OTÁNICA

Es una liierba auaal, muy acre e lxirsuta, debido a l05 pelos rigidos

ilue posee diacminados pur todo el tallo y el baz dc las bojas. Su tallo,

rceto y nruy ramificado, tiene uua altura media de 40 a 60 cros. y está

rccorritlo por ninuerosu.v canales laticíleros, Hojas alternas, finas y den-

tadas: ovaladas y al^cnas pecioladas en la parte infcrior de la planta;

.^eutadas y cun tenden^•ia a la forma lanceolada en la superior,

Inflorescen^•ias en racímo5 l^oco densos, constituídos l^or flores peque-
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i► ^ ► ^ dt• ► •ulur nzul claru y acun ►l ► uñuila, dc Lrú ►•If:u^ foliú ► •^•a^• l:áliz la ►upi-

^io, 1 ► iucbadu y divididu eu i•inco lúbulu, aóudu, ^•a^i tun lar^n^ ^•un ► u la

c^urola. h;sta e^ irreoalar y bilabiada; cl labio superior ^ ► ^ ►•uml ►one d ►• du,

l^^bulos estrccho,, ^ el iulerior ^le tre, In:ís :u^chu^, ^•uu ulrtula> nlau-

chas azuladus. El androceo está cumpu^^au pur cinco e^tumbre^, 4cllo^o^

t:n el vértiee y soldados cntre sí por la parte ^uperior de aus filamc ►► tos

_y por el burde de las anteras. El gineceo está con ►puestu por dos carpe^lus

dc plaeentaci^n asilar, con un 5olu estilo, y se Irausforma, al madurar,

cn una cápsula vesicular, a lo que alude el nolnbre específico de la plan-

ta. Dicha caja está recorrida transversal ►nente, entre las nerviuciones, por

finas venas. Encierra gran número de lrequeñísimas semillas albumina-

das, parduzcas y eon la superficie reticular.

(.; UI.TI V U

En enero de 194Z se recibieron dua lotes de ^emilla de Lobelia, una
de procedencia alemana y otra norieatnericana, ambas de la cosecbu
de 1941.

lylil semillas de la alemana pesaron 0,0^ gramos, y de la americauu,

U,04. Yuestos en un aparato Jacubsen 10 germinadores con 1.000 semí-

Ilas en total ( ^00 alemanas . y 500 ameriĉanas), a la oscuridad y a 20"

de temperatura, y otros 10 a la luz e idéntica temperatura, al cabo

de un mes no habían germinado ninguna de la primera serie, y de la se-

;unda un 7 por 100 la de procedencia alemana y un 22 por 100 de la ame-
►•icana. El 8 de marzo (es decir, a los treinta y seis días de iniciado el en-

aayo y, aproximadamente, a los seis meses de edad de los pranos) estaba

nacido el y por 100 del lote de la europea puesto a la luz y el '?7 por 100

de) de la americana, mientras que continuaban sin nacer las sixnientes co-

locadas a la oscuridad.

A1 día siguiente se hizo la siembra de ;rano americano en ^emillero dc:
cama caliente, dispuesto en cajonera provista de chasis acristalado. En
una superficie de 11,4U x 0,40 se sembrti a voleo un gramo de semilla,
mezclada con arena muy fina. Se apretó contra la tierra cun unu tabla
muy lisa, sin cubrir con mantillo y regada con grau precaucicíu. A1 lado
se preparó otru ensayo de semilla alcmana, en idéntica, condiciunes e
igual lecLa• 5e. inicia la uascenciu el 1^^ de abril paru la siembra de gra-
no ^miericauo y cl ?0 para el de procedencia alernana, en amhos casos
muy clara y desigual, hasta el punto de que el 15 de mayo, algo crecidas
las plantitas, se cuentan 25 en el primer caso y 32 en el segundo, en toda
la superficie de atnboh ,emilleros. Dicbas plantus quedan concentradas en
dos o ire5 grupos en la parte central de las superticies scn ► bradas; nin-
guna en los bordes y rincones de la cajonera, ni aun en la pai•tc inferior,
dunde sícmpre se acumula tnás sen ► il1a por arrastre del a^ux dc rieaa. ^

h^l J." de junio se repicaron dicLas plantitas en tiesto, rcllenos de
mantillo, procaraudo quc todas fueran con al^;o dc ccpcllú ►► . ivo obstan-
te, fallarou cuari•o de las plautas ameri^^an^ ► s y;ietc de las ale ►nanas; las
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•^l V•.^.^) 1'1'^tat1U'^, t'E'^IICt•tl^"ílllll•11(P^ 3f' tll•jált'Utl ^^át t'tI iU5 Iill^tti^l^ (IC'.^lU^,

^úi tra^l ► lunlat•. La mat•E'ha dE• ia ^E^^rtat•iún no aru,ú difcre'ncia ► •ntre ta^

^rlanta. de nna ^ utrát ltrucE•Elt•nE•ia. ll<' an ► bo, lotes .f• ElE•jaruu .^in rc'{;ar

diez tiE'sto^, yut• ^^• ltE•rdiPt•un rt ► ^•1 lrluzo ElE• trE^intu ^ ^lu, Elía^, ^i q Ilt•^ur

n Iforecc'r Iná. yuE• ^lu, lilanta. alt•uiauaa ^ t•uatro americuna^. H;u E^uanto

a la^ tnaE•et. ► ^ rerad.►^. ltro.i^uit•run norntultnente ^u <^iclo vital, inicián-

Jo,e la florac•i^^n E•I 19 dE' jueii^+ f•n la^ ^rarc•e•la. anieriE•anas y E•1 :'3 en )a^

aleniana^. La fruE•tificaciEin E•uuii^•uza e'1 :.'9 de jutiiEi E'n eatas tíltitna^ ^ e•!

S de julío, ^íctr Ilía, niá^ tardE•. t•n la, amE'ri^•:uia., nu c ► h,tuntEr halr^'r

li^t primvr lut;nr. du. evi^s dn i•ilnnlro. y n cuntinunri^írt ulrac
dus dN Lnó^lia. IPoto ti. P. h1J

empcta^lo la 1luruc•idn trés día. aultes. E^ta, y en ^•^^n,ecnct ►ciu la fruE'tifi-

cacióu, ^a e,calonarla }' m.í^ uniforme en la: lilauta, utuE•ricatias qitc en

las alE^uiuna ►^. La mxElw•aciún ► 1 ► • las 1irimora, E•^í^^•ula. ► •mhieza cl 10 dc

.lulio.

l+;l nii^tno díu 9 E3<^ niarzu ^F• I ► irir•ruu tau ► I ► íe^u la: corresj ►undientes

^iE•Inlrra^ E°u ^^^n ► illrt•u al airr líl^re, en id<^u[ica^ E•on^licione, a las ya re-

^etiada^. ^\aE•ierun los El^ ►^ lute^, um^riE•ano y alemán, P1 5 y(i de ahril,

rc5peeti^amr^nte, e^t^• últinw E'on alwna mayor densídu^l clue cl de la cu-

jonera, atu ► i^u^' t.unliiE^n muy E+luro y El^',i^ual. Lu ,emilla <tniE•ricanu rE•r-

minó franE•ani ► •ut^' maL }i ► •E•1 ►u c•1 cun ► at rl I i Elc• m ►► y ►7, exi;líun $i 1 ► lan-
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1a^ alemanas y 1 I ume,ricana^. Se ve que al aire libre germinú la l.obelia

^le diez a quince días antes que en eajonera cristalizada.

El repicado se realizó el mismo día 1." de junio que para las plau-

ta, de la cajonera. Fallaron 14 de las alemanas y tres americanas. Em-
1 ► icza la Horaciúu de las primeras el 13 de junio, y dc las ,egnudas el 16.

L^{ maduración de las primeras cápsulas comienza el 2S1 del mismo mes.

Además de todas estas siembras en semillero, y tambiéu el mismo

día, se hizo una siembra directa sobre una era de tierra hien mullida, a

golpes ^ 0,50 x 0,30 metros y al descubierto, con grano alemán. Se

regó con regadera muy fina. l^io nació nada.

Fn 1943 se importó semilla de Alemania l ► rocedente de la cosecha

de 1942, sembrándpse también semilla obtenida en la parcela el año ante-

rior y la cantidad que se reaervó de la importada en 1941.

La semilla alemana de 1942 se sembró el '3 de marzo Pn cajonera con

cama caliente, bajo ehasis acristalado. Cun objeto de poder efectuar el

repicado en mejores condici,ones, se hizo la siemhra más clara, emplean-

do un gramo en ►ma superficie de 1,20 x 0,411 metros y sin cubrir. Nace
e ► 30 del mismo mes, es decir, diez antes que el aiio 194`?, en maneba5

de.^igualmente repartidas por toda la superficie del semillero.

De la semilla obtenida de los cultivos hechos en la parcela el año

auterior, se preparó un lote de procedencia americana y otro de alema-

na, ambos de un gramo, distribuídos cada uno en una superficie de

l,Zt) x 0,40. La americana no nació y la alemana lo bizo el '3 de abril,

es decir, al mes justu de la siembra, con la desigualdad acostumbrada.

F.n cuanto a la semilla de ]941, alemana, sembrada el mismo día y en
idénticas condicioues, nació el ? de abril, pero eon mayor densidad que
las anteriores, aunque taml►oco de modo wiiforme y sieml ► re en mancbas
aisladas, diseminadas por la parte central del semillero.

Hecba también el 3 de marzo una sicmbra en semillero al aire libre
de la semilla importada dicho año, de las obtenidas el antcrior en la
l^arcela, tanto de procedencia alemana como americana y de la alema-
na de 1941, el 1 ►rimer lote nació el 25 del mismo mes ; el segundo, el 28,
y la americana no nació. Las características de densidad y poca unifor-
midad fuerou semejantes a las del pasado afio, es decir, con alguna ven-
taja en relación a las siembras en cajonera acristalada.

Respecto a la siembra con grano alemán de 1941, becba en la misma
fecha, nació el 23 de marzo, o sea a los veintc: días de baberla repartido,
l^lazo más breve que todos los correshoudicutes a los otros ensayos; pero
^nás importaneia damos al hecho de qne e5tu nascencia fué mucbo más
^eneral y uniforme que en los demás casos, no obstante ohservarse aquí
también calveros, La densidad media obienida fué dc 7:^ plauta5 1 ►or de-
^•ímetro cuadrado. .

(^;on las plantas 1 ►rocedeutes de los oh•os ensayos se hizu un repicado
^^n la mi::ma forma que la indicada para el a ►io 19^^, consiguándose re-
^ultados muy l^arecidos a los de dir,lio año, que no altcrarnn en nada,
l^or con5iruient^^^, la.. conclusiones hasta entonces deducida5. Pero en lo
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rrfe•r^•nt^^ ^il ,rmill ► ^ro ►Ir erauu ulc ►náu d^^ 19(^I, ►•omo la re^ular ua,-

cenria pcrroitie► ^^u di,j^oner ile apr^^cial ► Ic ► •a ►rtidad de lilauta, ;c pen^ú

cu 1 ► ui•i^r uie ^a=tudiu a pleno ^^an ►pu, cuyo, ilrtxllc. esl ►ondreu ►o, a co ► i-

linu.a ► •i^a^. S^^i^ale^^uo, ante^ +jue la ^iembra dir^•cta, repetida este afio cu ► ^

^c^ ► ni11a oht^^nida e q lu parcela _^^ dt^ jrroeedeui•ia al^• ►nana, t:unpu^^o tu^^u

i•1 mr°nur ►^^ilo.

1'ara ^ ► reparar el en5ayo u j^leno campo, el l." dc n ►^ryu ^e repicó lu
planta ^^oq extr^^ ►uadu cuidadu ^ubre eras a las ^ju^• ^e había dado uua

jrueua labur ^^ incorpurado qna capa de mantillu de un de^•ímetro de c:^-

l^esor. Se u^•u^ ►aron o^•hu eray de dimensiones ^ x°_,:i metru5, disponieu-

do la^ j► lanta^ en ^,rupos de sei^ filas a U,'..'(I metro, de distanr.ia unas de

utras y eo ►► ►m intervalo de medio ►netro eutre lo.^ do5 ^rupo5 dc cada era.

Det►tru de las líncas, la equidi^taucia c^utre ^ojj ►e^ fué tamhic^n de 20 cen-

timetm,. A continuación del repicado ^e reó^^ a ►uauo d ►u•unte jos j^ri-

nieros día=. Coniados los fallos el lU dc niayu, ^e ohservG ►^u^• ^^5tos ,u-

1 ►ouíau r•l 1-^ por 100. Kej^uestos en la mi^ ►na j'echu con l^lantu ^jue 5e ha-

bía dc•jado en el semillero, se continuaron lo^ cuid^ ►do^ :^•scardas y ric•

oo^ a rnano. 1'a '? de junio se veriticó ej trasplante al terreuo definitivo.

h:,tc, dividido en 20 eras de 7 x 2,50 metros, se ^preparú con una la-

bor profunda el 10 de euero, seguida de ►m pasc de, rastra. ji,l ]." ^e {e-

brero se ínr•orporó estiércol fresco de caballo, a razón de ?^U kilogramo^

por í►rea. ^1 coniinuación se díó una labor corriente. Ef J;i dc ►narzo se

distrih ►ryer ►.n loa abonos fosldrico y potásico, cuyas re,pectívas dosí.ti

fueron irea kilogramos de superfosfato d^e cal 16^18 y 1 kilogramo de sul-^

fato potásico por área, Se rasirilló el terreno para cubrir estos abono^.

El l.l de abril, 2 y 2() de mayo se dieron oporiunas bii^a^ para tener ej

suelo linipio de malas hierbas. EL `l8 de mayo se dió tm riego (ya se ha-

3^íau dado anteriormente otros tres}, y el 30 se distribuyó el nitrato só-^

dico en proj►orción de ],S kijooramos por área. EI `? de junio, tras un

rastrillado, se procedió aj trasplante de los pies re.picados, al marco de

0,50^ x 0,30 metros, procurando que todos ellos Ilevaran cepeljón. EI 26

se continu© esta faeua, que. se 1 ► izo en las p ►•imeras horas de la mañana

y a la caída de la tarde, reoando a! terminar las dos jornadas.

La distribución de dichos abonos fué como .ióue :
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Primera serir
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^^>;^ '
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Segunda serie N
i
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16 ^^ 1.; ^^
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^' h :^
10 , ^^

C^uarta serie P 1^
P

ti
7

T P K N
.^

Quinta

I
seric I N

f
P K N

: i
"1' ', P 1^

`_> I
^^

1

'C - testi^;o.

N- abonadu con nitrato sódico.

P K- abonado con superfrrsfato de cal ^^ sull'ato potúsicu.

P K N- abonado completo.

El 1^> de junio sc hizo una re^-isión, obsereándose fallos en todas l^ts
eras, dc inodo qi^e de las 80 plantas pnestas eu cuda una quedaban las si-
éuientes (cifras sin paréntesis) :

^5 (77) I 7^ ('S) 68 (7l) 03 (t^9)
l." sPrie.

^?o I ^ r^ izt ^7

^z (7a)
'

7^ (7t^) ^5 ('o) ^,a (71^
^." serie,

7G l.i 14 13

69 (?3) ?0 (?+) 00 (G^^) :^9 (G7)
3.° serie.

12 ]1 10

ti6 (75) n5 (?0) ' S? (^,1) :>:{ (68)
4." serie.

t3 f

I
I o„ (? I 1 6i (6'1) tr0 (65) ' Stt (^^+r

5." serie.

:i 1

Si a estas cifras a ►► adimos la uhsc^rvación de qne lu orienti^t•ión rlc la dia.
gonal ^jtte va dt• la e^ra 1 a I^t `'ll c, scn,ihletnc•ttte S, h:.-^^. 1). y rjur•>
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u^lcutás, las eras 1'?, 15, l6, I^+, 19 y"?U tienen mús sombra que la, res-

lantes, parece deducirae ^[ue la fuerte iu^olaciúu estival perjudica^ a la

l.obelia.

Hepuestas 1as ^uarras el 16 de junio, evitando también las horas de
calor y regando al atardecer, se obeervaron a los diez días, el 26, que

c^tabau prendidas las plantas indicadas entrc paréntesis en el cuadro an-

terior. Como se ve, subsiste la tendencia a disminuir el número de fallos

bacia la zona menos iluminada, aunque en esta segunda reposición el

porcentaje de marras es mayor que en la primera, lo que atribuímos a

lo avanzado de la época.

R I:f.ULECG1óN

El día 21 de junio se inícía la Horación en algunos de los ejemptares
prendidos en el primer trasplante, y a partir de este momento continúa
ya ininterrumpidamente. F1 ,i de julio se. observan flores en las plantas
últimamente trasplantadas, y el lU, habida cuenta de que la floracíón es
general e incluso ya se observan alounas cápsulas, se realiza la recolec-
ción. Desde el :16 de. junio al 10 de julio se dieron dos rie^os.

REtiDIMIENTU DE LA PLANTA

Se^ segaron las plantas a 10 centímetros del suelo, se pesaron inmedia-

tamente las de cada era y se ponderaron los resukados, suponiendo que

en toda^ c^stus bul^iera i8 plantas, c[ue es el número máximo de las conte-

nidas en una era, la número 16, Las cifras fueron las si^uientes, en ki-

]o^ramos por era :

I fr,`LOO 7,100
7.° serie.

20 19
i

6,2a0 6,220
2.° eerie.

i 6,SJ0

Ib

G,400

l:i

3.° serie. Í
i 12 l:
I

: ^..,00 G,550
4.° eerie.

R 7

4.9^?0 ^,a00
^).a 9P^rle.

.i

5,300 G,720

18 17

7,500 5,670

7:3

5,830 h,970

10 ^^ 9

fi,7i 0 7,250

b
.^
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R(^alizaflo (^I (•áÍ(•ulu (^>tadíai(•u ..r^ún cl mf^1o(io ►1(^ análi^í.^ de la va-

t•iunza, las tabla^ de di^tribuf^ión tle Z dc Fi;her dan : 0,8919 la del 1

(iur I110 ^- 11,6'^511 la del S por IUO; ]a ^ ► ri^t►eru ci^ra Stt^ ►eriar, y la sc-

^,unda infc•rior al valor 0,6^1^10, que nosotros hemos obtenido ^ ► ara "l.. Lue-
go lu, (^antidarles cosecl ►adas con los diversos tratamientos sou significa-

ti^^a^ y tienen tui 95 por 100 de probabilidad^^^ de que 5u^ ^lilerencia^

•(•etn (]ehida^ a los distintos abonados y no a un fenómeno casual.

Veamos ahora si estas diferencias son significativas o, por el contra-

rio, quedan absorhidas por el error. La desviación ti1 ► ica correspondiente

a an u•atatniento es 1,33U. E1 triple de esie valor, 3,990.

CurnLínnciunry

^ i

I)ifrrenrin i, Ji^nilirnci.ín pifrrcn^•iu ^ Auu+cnlu pur

en^re pruJurc^onew ^ Ae In diferencia ,i^nilirnii.a Lectéren en kr-.

l." 1-1' 1,2?(1 \erHtiva n. s. -

2." Ph -'1' -U.fUU \e^,etiva u. ^. -

3.0 ^'h ^l _.^. 5.7811 Nositivx 1,."1U , '?O:i

^." 1'h--1 - I ,G ^2i1 Negativa► n, a. -

:,.° 1'K1-\ -► ,:>h0 Yositiva U,^.'1) 6:,

1+.° YKi^_ _ PK 6,180 Puwitivx _^,1`^0 ^ _^.iO

^o ob5tante no resultar significativa la difE^renciu entrc lo, rendi-
uiirntir, entre las parcelas abonadas con niU•ato stidico y las testi^os (1.°),
^ ► or ser absorbida aquélla por el error, de los resultados si^niñcativos lo-
^rados pareec deducirsc una acción eficaz del abono nitrogenado sobre la
cu.•c ►^ha de planta de Lobe^lia, ya qae e^l máximo in(•remento se lo^ra, no
(^n la combinación tercera (acción del ahono (•ou ► Y ► lrto), sino en la sextu
(a(^t•ión del niirxto 5ódico). ^

N;I rendimiento f n ^ ► lanta Fresca ^•n las c:ras testigos es ► le 3.4^8 ki-
lo^ramoa por hrctárea, y(^n la^ qi ►c ^(^ iucorporcí abono comj^leto ^Yh1^Ĵ ),
(Ic 3.6:►3 kilo^;r.► mo,.

^h?,SF.CACIÓN

La hierha recogida ru cada era ,e (^xtendiú (-1 u ► i.^n ►o día 1.° de j^ttlio,
cn cal^a delgada, sobre lonas colocadas c:n el su^^r{o de uu porchF^^ techado
^ abierto j ►or s ►i, ^ ► artes laterales y del^uitera, orieutada éstu al .N^orle.
}+;) tieml ► o fué s(^co v c•uluro5o y,e procurú que uuuca dicra el ^ol directa•
nieute ^ohre la5 ^ ► lanta^. A Jos diecisiete días, el ]8 ^lel nfi,n ►o mc5,
e5taba la hir^rba (^oml^Jetaineute ,eca. l.as ^ ► érdidas ^ ► r►r de^.c^(•a(•iún fucrun
la^ ^:i^uienle^, f^u kilurramo^ :

9; ^--
7



PESCI DE LA PLANTA EN [^ILOCRAMOS

:Yúmero de Is era Pérdid^ en 4ilogramue

En freaco 1 En seco

l 6,900 1,840 5,060
2 5,150 1,320 3,830
3 7,300 1,7so 5 550
4 4,v2o t,sto

,
3,110

5 ?,250 1,620 5,630
6 6,750 1,780 4,970
7 6,550 1,630 -t,920
8 5,500 ],380 4,120
9 6,970 1,290 5,680
10 5,84^ 1,440 4,400
lt 6,400 1,fi60 4,740
12 6,800 1,780 5,020
13 5.670 1,420 4,'L50
14 7,500 1,530 5,970
15 6,`l'l0 l ,340 4,880
16 6,230 1,450 4,780
17. 6,72U 1,770 4,950
78 5,300 1,300 4,000
19 7,100 1,670 5,430
2U 6,200 1,530 4,670

TOTALES.. 1 x7, 270 37,310 95,960

De las cifras anteriores se deduce que l00 kilogramos de planta fres-
ca quedan reducidos, por desecación, a'25,38.

DESCRIPCIÓN DE LA DROGA

Así obtenida la droga, Herba Lobeliae, tiene un r.olor verde grisáceo,

olor herbáceo y sabor, al principio, poco marcado, que después se hace

acre e irritante. Se presenta en el comercio comprimida, bajo la forma de

pequeños paquetes rectangulares, y, en consecuencia, está constituída por

trozos de tallos y hoja5, con los que van mezclados í}ores y frutos. Espe-

cificaremos las características de cada una de estas partes para facilitar

el reconocimiento de la droga auténtica.

Los Lrozos de tallo aparecen estriados longitudinalmente, angulosos,

aplastados, vellosos y ásperos, con ^u parte inferior frecuentemente roji-

zo-violácea. Hojas sencillas, de color verde amarillento, enteras o tro-

ceadas, pinnadas, con la nerviación principal pronunciada, algo gruesas,

de limbo entero y bordes irregularmente aserrados, con pelos disemina-

dos por ambas caras, sobre todo en el haz : las hojas inferíores, de cinco

a siete centímetros de longitud media por dos a cuatra de anchura, ova-

ladas, estrerhadas hacia el corto peciolo; las superiore^, más pequelias,

lanceoladas y ^esiles.

Las Itore^, ^ln^^ a vec•es aharec;en en racimos completos, sencillos, ter-

Inínales o axilares, otras se presentan aisladas o fraceionadas; tienen

longitud media de o^^hu mm^. y son pentámeras v pediceladas. Sépalos li-
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nt•ale; o ulr•^nadus. h^l I.► bio ,nlrerior de la cu ►•ola apare^•i^ 1 ► r•nrli^l„ en

rlrr^s ha5ta ^ii huse, ^T cl infr'ri^rr posee tres Icibulos, en lo; <fu^• ,e ob^r r-

^an a^^t•i•e•^ tu ► a^ n^^rnt•Ir:^^ uzula ►la;, di^ tonu di^tinto al rr^au r1e lo^ péta-
lu^. i.o^ e^t^t ►nlrrr•^ ^•^tún .ol^lu^lu, l^ur su 1 ► a ►•tc• ;u^rcrí^^r ^^ i•udean al esti-

► u. Fruto^ r•afr.^ularr^ a^rvarlo,, ^le uuos cinco u ► u ► :. de largo, oon el cáliz

l^r•rsi^tr•ntr•, r^nt^raln^entc con díez nr•r^^iacioae^ lonritn ►linaile^, at ►°atr•.

-xda^ f ►► rr nuni^r ►^.a, y fina^ ^^•t^► , truuwersal^s. 5e ►nillu.ti alar^^irla=, dc•

^upe ►•fir•ir• r•eticuladu y excu^^du^ ^^n ►tu ►^ ►ero^a^ v ^rr•rjn^ña• fosas.

El r^^tudio mi^•ro;cúpic^i de la hoja muestra t ► na r^rirlr•rn ► i, ^u^reríor
c•on^tittri^la ^r^rr nna ^•rttíc•ula ^,triada y^•i•Inla- ,inuu.,rr-^rrr{í^rrna{r-. ^rr^^-

/)r•luUr• rlr• tuur plnrr/u dr LoLr^lin. 11'oto ti• P. 1^T.)

^ i^ta^ ^Ir ^ia^rila^ ^ulir•ntt•^, mir•ntra, ^jue la cutír•ulu ilc^ la cpídcr ►ní; ín-
frriur ti^•n^• r•,tríu^ n ► rnu, tuarr^udu^ y ca^liila.; ^iuuu.a, ►niíĉ ir ►•e^ulxrF^.
^u ► La^ r•^rirlr^ru ► i. ti^^nr•n ^^^^rr•,au ► ii^nlo^ nodulosu5. N;^to ►nu, mi^y ^rur•^r
uhun ► I:u ► tr•^ r•n r•I I^au ^ uunir•ro^t^s r u r•I rnvés, acou ► lraiiarlo^ rlr• trc.^ o
^^uatru ^•^^Ilila. un^'Ju,; ^•n ^^I Irrrr^lr, a^rrrado, sc ^^ncnentran t^tmbiéu
r,tomu^ .u•uífe^ro:. Ahiuid.uu•i:^ rlr• ^rr•I^r^ tc^•tores nuicr•lnlares, rlr• lon^í-
tnrl ^^ r•-^rr,,ur ^arialil^•., r•ú^iir•u.,. ^•un ..n has^• ensan^•ha^l^, situaila. hm•
Irr ^rnc^ruL r•nlrr ilo. clr_^vat•ionr•, rlr^ la c^rirlt•rmi^^. h'al ► an r•ri^talr•^ il^^ uxa-
Iatrr rlr• ^•ali•iu. Me^ofilu I^r•lrru^^^neu ^ a^i ► n^^lrir^^r, r•r^n inia ^•a^ra unirv^ln-
I:u• r•n rn^^r.rlizu ►lu.
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hái cl l^urí»4uima liberiano, uerviacione^ fuliares y flores, ^e encuen-

trau tuboa laticíferos. Las bojas periantiales tienen sus células de la

misma forma sinuosa-poligonal ya indicada al hablar de la epidermis;

lu^ pelu^, también semejantes, y numeruso^ estomas. Lo^ grauo, de pó-

len ^^un de forma redondeada-tetraédrica, ligeramente ari5tados, de pa-

redes delgadas, lisos---con tres poros y un grosor de unas veinte µ. El

endocarpio del fruto está constituído por células de perímetro anguloeo.

EI tegumento seminal le forman células alargadas, penta o hexagunale^,

de pareues grue^a5, color amarillento y lámina media muy marcada.

ba polvo de esta hierba está constituído por fragmentos de tallo, tri-
za^ dc la^ bojas, con formaciones pelosas, restos de mesofilo, partes del
periantiu con células parcialmente papilosas, porciones de saco polínico,
en las que se observa, sobre todo, la capa fibrosa o endotecio; y frag-
uiento^ de pericarpio, tegumento aeminal y semillas.

f.0AIPOtiI(aÓN ( ,^UIMICA.

}^J estudio duímico de esta droga demuestra que contiene basta díez

u Ic^aloiil^•s, de los cuales la lobelina es el prineipal, y entre los seciui-

clario^ :ou de constitución conocida la ^obelidina, lobelamina, lobelanidc-

na, i,olobclauina (o norlobelanina), norlobelanidina, etc. Además, con-

ticne un glucósido : 1a lobelacrina, un ácido lobélico no bien definido,

inflatina, esencia grasa, resina y un !0 por 100 de cenizas.

La lohc^lina, descubierta por Procter en 1838, existe en la droga c^u
pr^^porrión mcdia del 0,2 al 0,^3 por 100, y su fórmula es la si;uiente :

Cl 1,

H,G' CII=

Cg H; . CH OH .(:H,. HC^^ ^CI I. Cli, . CO .('g H.,

^'
i

CH,

1)H°PFR^IINACION DG I_A LOBELINA.

^Para deterxninar la riqueza alcalóidica de la Lubelia sc pusíerou en
au frasco de tapón e^merilado, de 250 c. c., 15 gramos del polvo de di-
cha drona <•on 150 c. e. de éter ^ulfúrico y 10 dc. amoníaco. Se tuvo en
maceración durante media ltora, agitando frecuente y fuertemente, si
híen se consi^ue lo mismo sin remover, teniendo dicho polvo doce hora^
en contacto con Ia mezcla.

A continuacicín se filtró por filtro plegado, tapando el embuclu duran-
^e dicha operación con un vidrio de rcloj ; 100 c. c, de filtrado se de^tí-
lan c:n haño maría, en un Erlenmeyer de 250 c. c., ha^ta dejar ano,
^in^•o; entonces se añaden 30 c. c. de ácido clorhidrico (uua parte dc,
úeido clorl ► ídrico al 25 por 100 y 99 de aóua), se aáita con frecuenciu el
matraz, ^e clinrina nuevamente el ^;ter y Se filtra, por 61tro ple^ado, a
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uua ampolla de separación. Despué, se alcaliniza con amoníaco al 10
por 100 (no perjudica el exceso) y se agita tres veces, cada dos minutos,
^•^uI '?,^ c. c. de étcr.

La solución etérea se filtra por un algodón a un matraz de •^0 c. c., la-
vando bien embudo y algodón con éter. Se destila el éter en bario maría,
^^^ disuelve el residuo en tres o cuatro centímeU•os ciíbicos de alcohol y
se añaden 30 c. c. de clorhídrico SN/100 y unas gotas de rojo de metilo,
titulándose cón potasa.

Un centímetro cúbico de ácido clorhídrico centinormal equivale a
0,0003372 gramos de alcaloide.

FiF.NDIMIl?NTO EN ALCALOIDES.

Siguiendo este procedimiento se determinó la riqueza en lobelirxa de

I^ muestra tomada de la cosecha correspondiente a cada una de las 20

eras de que se compone la experiencia. F,os porcentajes así logrados

fueron los siguientes :

0 29? ! 310 ^I 00 300 I 0 301Primera serir
,

20 I,
, ,

1`^ I
,

18 I, 17

0 30, ^ 298 0 3020 0 Y9:,tir^unda serie
.

Ib
,,

1.3 I I^
,

13

' ' 0 296 2810 30^0 0 2'). i1 ercrrn serir. ,
IZ

,
11

.
70

,
9

(1,297 0 'l79 0 'l84 0 305Cuarta eerie 8
,

7
,

6
.

Ĵ

^.1^(1 19i^ 0 283 0 308(luinta serie ^
^

3
,

2
,

1

Realizado el cálculo estadístico, las tablas dc distribución de L de
Fisher dan : 0,8919 la del 1 por 100 y 0,6250 la del 5 por 100, ambas
cifras superiores al valor 0,5594 que se ba obtenido para L, luego los
porcentajes logrados no son significativos.

Agrupados éstos por tratamientos, resulian los si'guie^ntes valores

medios :

Sin abono ... ...

Nitrato sódico

^Superfosfato de cal

Sulfato potásico ...

Superfosfato de cal

sul#ato potásico ...

Nitrato sódico. . .

0,2902 por ]00 de alcaloide.

0,2932 »

0,3014 »

0,3022 »
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lle estu^ ^•il^ra^ parece ded^u•irac utt i ► ti•rr• ►nrut„ ;,ra^luul ^I^•1 porcenla-

je• ^ ► !^•alí,idicu d<• Lob^^li.► cu ►► las ant^•rinri•; feírn^► ula^ ^l^• ahunado. f,i•ro

n^^ l^nrcl^• 6a<•f•t•.^• niu^ ►► na run^•lu.iú ►► cott^•rcta, ^^a ,fi ► ^• a^f, ► rlla^ rilra^ n„

li:,n -idc, i•,tadí^ti^•anu°nt^• ^i^nifi^•ati^.+^.

Cu^c1. ► ^ ► u^ ►^

I.' f^a l,ro^•edi ► ui,•nto cíl,timu ,l,• -iemhra d^• l.uhrlia inflata L. e, rn

-^•tttill^•r„ ^lt• f,ritna^^•ra, al aím Iihri•, i•ou •^^ ►uiila ^l^• ►► tú, ^1^• iut año. ^it ►
^•ubrir i•i,n mantillo.

`?." }':I irun^l ► lant^^ ^•• ulro il^•li^.^du, ^,ur li, ^lu^• ^•.^,n^iru^• uu repi^^a-

tlo pri•tio.

:)." :Vo e, necesariu, f ►ero .+í cott^^r^nicutr, i•1 i•ulti^^„ F q :iti„ al,i,

-^i ►nbreado. .

=4.^ Lo^ rendintiento. ,i^nificalivos 1o^rado^^ ,•n ,•^tu ,^xl,f•ric•n,•iu lian

^i,lo dE^ 3.-1^$ k^^. de l,lanta fr^•,ca por Itectúre•a e q ia, f,arc•^la.. u^, uh^,•

n;t^la^.

,i.^' T)e^ la acciún ^1^. la, ^listiuta^ c•IaSes de ahunu^ t ►► inerali•, ^rart•^•^•

^#educic^r ^luc i^s e) uitrato ^údicu c•l de may^,r inllucncia ^^n ^•I r^•ndi-

tnietito c ► tu ►ttitatitiu,

(.^ Pur lu dt^^^•^•aciún a Ia Son ► hra, 1011 k^5. tl^• f,lat ► ta ,lui^tlan rr,lu-

^•i^lu^ ^ ► '';i,38.

^.` Lu riqueza ulcalúídíca ux•diu, ►to Sig ►tiGcali^a, uht^•nida rn la^

i•ra^ nu al,,,uuda^^, c°4 tÍcl (l,'?91Y.3 l, ► ir 10t1.

3.^' Dr^ la ac^•i ►ín d,- lt►^ ,li,tinta, cla^c, ►l,^ :tht,uii.^ miu^•r: ► li•• ,,,hr,• lu

fure ►►ar^iún de alra•loirli•, f^ur^^i•e de^luc•irs^• ^fu^• ^•I ► n,nur i ► u•r^• ► n^•nto
^I1,('ll_^II f^^, ►- 1(1!1) c^ ^le•hi^lu a la ari•iúu il,• uun fúr^uula ru ► uf^lrta.
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' ►'RABAI(1 NUM. 8

MOS'rAZA NEGRA (11

ERTIIDIn BOT.ÁNICO

Sinominias

Brassica nigra (L.) Iioclr = Sinapis nigra L. = Mutarda nigra
Bernh - Sisymbrium nigrum Prantl = Melanosinapis nigra V. Calesta-
ni = Raphanus sinapis offis. Crantz = B. Sinapis Noulet Vis = Crucife-
ra Sinapis E. H. L, Grause = Melanosinapis comntunis Schimper et
Spenner = Erysimum glabrum Presl = Sinapis tetra^dra Presl = 5ina-
I^ic erysitnoides Roxb = S. Gorroea Buch-Hamilt ex Wall = S, org,yalis
Roth = Sinapis erysimoides Koxb.

1)F.SCRIPCIÓN DE LA SEMILLA,

F^atas semillas, que son la parte utilizada como droga, ^e componen
clel tegumento; una sola capa de cé,lulas de aleurona; un par dP cotiledo-
l1PS acanalados y conduplicados; la radícula y el embrión, curvo. ExtP-
riormente dicha radícula y los extremos de los cotiledones no sc. notan,
al contrario de lo que ocurre en otras crueíferas, en las que forman una
I^rominencia y dos surcos más o menos marcados. El color de la ^Pmilla
es rojo-parduzco oscuro y la superficie se presenta finamente reticulada,
detalle que apenas se conoce a simple vista. El diámetro mcdio de estos
granos es dc 1,45 mms. y su forma aovado-esférica.

Estudiando a 400 aumentos el mencionado te^umento, se observa que
ke compone de las siguientes capas, expuestas dP fuera adentro :

l.`^ Una epidérmica, muy gruesa y señalada, constituída por célulaa

mucilaginosas de aspecto hialino, quP aparece rota con mucha frecuen-

Pia en las preparaciones microsccíhica,.

2.^ U^ua subepidérmica, de naturaleza variada y quc suele desaparc^-
c.P^• en las semillas ya maduras,

(1) El e,tudio agronómiro ronrpleto dr esta esperie, unidu a uno farmarofinóeiro
del Profe^or don Cé,ar Gonz:ílez Gómer, aobre la convrniencia del desenFrasado dr
la ^e^nilla, se ha publirado eu rl número 2 de «Farmaru^nosia», Arwles del /nstitu^n
Jox^^ Celestino ^Ylu^is, del (:on^^^•jo tiuperior dr Inve^^i^ariones Científira..
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3.' l uu cí► 11u de célula, 1•u 1•n ► 11a1izadu, comllucstu 1 ►or una tila de
1•t^lula, con -u. carxs radiall^•, dl• 1•I,lor m^^ u mcno^ ca-tuño, má• c^^lc-
^ulla- ,•11 la ► nitall infcrior ^ ud/'l^azada, li^l•rumrulc cn Ilunta e•n >u 1,ar-

te st ►^/crillr, e^ dl•cir, la cnlindante con la capa ^uLr1/illrrtnira, u, rn ra-1,
Ile• Ilur /^•ta hubil•t•a dc-a^lurcl•ido, con lu ellidérmica. Uil•has cl^lula,
1,r1•,^•ntau wta lou^itud ►uuv ^ariahlc Ide 18 a 311 micras) ^, 11ut• ellu, la

.u11c•rficil• /•stcrior dl' la scmilia ofrv•cc un a,llcct^t rcticular. oL.,cr^alla a

l/ocu.• auwrnto^, l,u^ zonas dc e•olurariún m:í.; ca,ta ŭa, 1•urrra,onlle'n a
las rélula, en e ►nllalizalla Ilc nul^ur latritu/l, ^• allucllu. dundc e^,ta c^

turnur, cuinl•illcn con la^ 11tu•tr^ 111• tunu^ claro,.

Ilrm/l,• dr unn plan ►a de• mn.,mzn ne^t;rn. rl•ulo ^. 1'. ^I.i

l." l na ca1/a lli^ ►ne'ntada, fut•tuada I,ur 1•r'llela^ l/iu•cullt ► iluatosas ^

111IP ^OIU til' Ill^tl ►l^llc^ íl tl'll'l./1^ 1'll 1av 111'1'11Ufa1'IUnI'^, till ^1"!. l'171 ► lilti('.dl'allil

1111r 1•I e^1lc.iuuil•nt^l infl'riut• Ilc lu, cl^luli ► ^ cn c•tnllalizada•

Yara ulltl•1 ► cr lu, cilrtc^ trun•^cr^alcs dc c5tas ,cmillas ^c uhlantlarun

lurdiantc tralan ► icnto llur 1 ► na .^olación íictlo,a de I ► i^lrato Ilotá^icu al ^'ll

11^Ir II)I) Ilurantr .ic'tc Ilía^. Ur,1/ué, ,e dc^hilL•atarou, Ilur inu ►cr^iún.

Ilurantc Ilic'r u ► iuut^l^ cn ulcullol dc ^)5 ^ralll,^ v Iltr^^ tantu cn alcollul

all.uluto. 1'or Iílliulu. ^c tn^ilrr/,n dw•ítnte ^cinticuutru Ilura- cu Iln haiw

111• lí^luillo ^liccrinallu ((;liccrina hille,tilada 111• 31) rr:11111^ I;iulnu^ y al-

ruhl,l Ilc 911", cn I,artr^ i^nuL•.^).

I11.1 -



(:on cl fin de orierrtar pcrfectamente la5 ^enrill:^, eu cl I^lo^iue ^Ic para-
fina para obtener los cortes completamente lruuwr•r,ale^, ac curtaron
aquPllas corr uu e,ealpelo perpendicularmente a la prominencia radicu-
lar y de IIIOdO quc uno dc: los casquetes fuera mayor que el otro. De no
I ►ucer este corte preliminar•, es muy difícil dc^spués dar la orientación
deseada a los granos, aparte de realizarse nrejoc la imbibición en parafina.

Realizado este corte y sacados del líquido glicerinado los casquetes

rnayores que la mitad de la semilla, se pasaron por xílol durantc trein-

ta a cuarenta minutos. Puesto el bario en la estufa se reguló ésta a una

temperatura rm poco superior a los 46-4t^", que es el lrunto de fusicín de

la parafina, y así se dejó durante veinticuatro boras. Después se. rcalizó

directamente la inclusión en bloque de parafina de punto de fusión

:^2-54". Se orietttaron muy fácilrncntc los trozos dc semilla, colocándo-

los con la parte plana hacia abajo. Ffectuados los cortes a un f•spesor

de 20 micras, se pebaron a los portas con albrímina plicerinada Meyer y

^e efectuó una selección previa de e]los a 2.'35 aamentos.

Para la tinción sc pasaron los portas rápidamente por encinra de la
llarua de una lamparilla de alcohol, para que se secaran bien las prepa-
raciones sin que llebara a fundirse la parafina, y se sumerbieron en un
cristalizador con xilol, para disolver aquélla. A los cinco minntos. se pa-
saron al alcobol absoluto y de éste al de 95 y al de 911' , cinco Ininntos en
cada rmo de ellos. Después se efectuó la tincicín con una solución alcohóli.
ca de verde luz, obtenida por disohrción de un gramo de este colorante
en 100 c, c. de alcohol de 90°,

Teilidas las preparaciones, se pasaron por .la serie inversa de alcoho-
les de S)0, 95" y absoluto, también durante cinco minutos en cada una.
Una vez desbidratadas se aclararon en xilol otro^ cinco minutos. En cier'tas
preparaciones hubo necesidad de enrplcar el aceite de clavo con anteriori-
dad al xilol. Por Iíltimo, se hizo el montaje permanente en bálsamo de1
Canadá disuelto en xilol.

Obtr^niclas cstas preparaciones, se midieron 1a capa de células en em-
^ializada y la pi^mentada, dando los si^;uientes resultados, en divisiones
dcl micrórnetro : ^

DIVIPIUIICM del mim•^^metro :Nirrae

rt = O,ci^O -% ^),o^^
^ ^.OII^11111^ . tĴS = n_.^)i^.^ -f- Q,^^^^ ^ 1^.1)

Células en empalizada. . ^V - 1'?,960 ± 1,59 i

^ M - 0,130 ± 0.003 ^
^ Anchura.. . DS - O,OI^> -}- O^,OOl , ^•?

^ CV - t^,530 ± 1,419 ^

M - 0,220 F 0,00?
Gapa pi^me^itada.. .... Anchura.. DS - U•042 ± O,OO^i ^ ^,'^

CV -- 19,000 ± Y,^50 ^

Para cada nredida, como se. ve, se indica la media (M), la desviación
^tandtu•d ( DS) y el coeficieute de variahilidad ! DV), con sus errores pro-
bahle^.
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UE^CK1Pf.ll)i1 llE LA PL:\1^TtTA.

Sembradas e,^ta^ eernilla^^, germinaron un 95 por l0U t^u cator^•e día^,

iniciándose su nacimiento al sezto. A los veinticinco días de la siembra,

ntomento en que brotó la tercera ltojita, se midierou la longitud del

ltipoeotileo, heciolos, cotiledones, primer entrenudo } l^eciolo de la pri-

tnera. hojita. Los rP^ultados nhtenidos fueron los 5iguiente^ :

Hipocotileo .. ......... ... .

^

Peciolo de los cotiledonea. . 1

^

hrimer entrenudo... . . . . . . ^

Peciolo de la Primera hoja. ^

M = 55,000 -±- 0,795
1)S - 5,876 ± 0,570
CV -10,720 ;± i,020

M = 15,000 -± U,200
DS = 1,483 ± 0,141
CV - 9,880 ± 0.942

M - 0,410 ± 0,021
DS - 0,156 -I- U,O15
CV - 38,300 ± 3,650

M = 8,000 -±- 0,20'l
Di - 1,498 -I- 0,143
CV = 17,820 ± 1,698

Las cifras dadas como longitud de los peciolos de los cotilcdones e;
la inedia de los correspondientes a cada plantita. Debe observarsc la n2a-
yor variabílidad de la longilud de1 Itrin ►cr entrenudo con relación a otras
ntcdidas observadas.

Además de las diferencias biométricas que acabamos rle exponer, se
hicieron también las siguientes observaciones :

Hipacotíleo de color vertle-grisáceo. Cotiledones de forma ar,orazadu
ensanchada y color vérde-amarillento. Tanto en el primer entrenudu
c•omo en el peciolo de la primera hoja, se observan algunos pelo,, rnás
cn aquél que en éste, La príntera lroja es de forrnu oval, con los bordes
fe^toneados y pelosos. Tambié^n aparecen algunos pelos en Ia snpérficie
del limbo, sobre todo en el envés, La segunda hoja, im poeo más lte-
queiia qac ^1a primera, tiene la misma forma y aspecto de los bordes y
►nás pelosidad que aquélla. Ambas ^,on ásperae al tacto, algu más por t•I
haz que por el envés. Sti nc•rviac^i^íu e5 r^'ticular.

I1taCRIFCIÓN DI? LA YLANTA ADUL't'A.

Fata hlanta alcanza Ita;ta nietro y rue•dio y má5 de altura, sieudo lo co-
rríentt• uts n ►etro a tut metro treinta y cinco, Es de consisien^ia lterbá-
r<^a, de raíz delgada. Itivotante, casi recta y abandantemente ramificada.
'I'allo erguido, velloh^^^, cilíndrico, glauco, con 3a ramificacibn muy exten-
+lida. )-(ojas altcrna^, pccioladas corta^nr'nte, sin estíPulas, verdes, laui-
^,iŭas; las inferior ►^^ en forma de lira, con 5^^gmentos dentado^ mu^
grande.^:, el tc•rminal obtnso, nrás o rnr'nob lobulado; las superiores lan-
ceoladas, recorrida5 Iror una nerviación tnedia pronunciada, dentadas o
r•ntcras. hlorc^ atuarilla^, pequeñas, l ,c•dunt•uiada^, di^nue5las en largos
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rac•imos eu la parte ^uperior de las divisiones del tallo. h;^tán cunstituí-
das por un cáliz de cuatro sél ► alos, lik ► res, lauceolados, verdo^os, cadu-
c•o^ y más largos quc el pedtíncnlo. Corola cruciEorme, formada 1 ►or cua-

tro pétalos libres, ovoides, unguieulados en el vértice, que rodean al au-
droceo. Este está constituído por seis eatambre^ tetradínamos. Gineceo
constituído por dos carpelos bilaterales, abiertos, conerescentes, en un
ovario unilocular, con dos placentas parietales que llevan dos filas de
.óvulos campilótropos, colgantes. Fruto en silicua, paralelo al tallo y
bastante unido a él, delgado, tetrabonal, un poco redoudeado, tc:rminado
por una puuta corta, bilocular, con dos valvas, que presenta una ner-

viación media carenada, separadas 1 ►or wt falso tabique longitudinal.

Semillas en utímero de cuatro a sei^ 1 ►or silicua y dispuestas en una seric.

i';sTUUic ► AcRO^óHtco.

5L'ELO Y CId^tA.

El corto k ►críodo vegetativo de la mostaza-cien a ciento veinte días-
k^ermite su cultivo en climas ri^urosos, a los que resiste ha^tante bien.
^^o obstante, en zonu^ cálidas y de inten5a iluminación el rendimieuto en
5emilla es mejor.

Tampoco es exiéentc respecto a terreno, aunque prefierc lo^ de con-

ri,tencia media, calizos; algo pt•ofundos, frcacos y aaneado^.

aLTF:RNATIVA.

Va bien desl.► uc^^ de legnmiuosas, eereales o plantas de e^carda. Debe

c^vitarse siempre que suc•eda a otra crucífera, pues aparte del inconve-

nie,nte que sul^ ►one la hersi^teucia en el tnisn ►o suelo de 1 ► lanias cou pu-

rceidas exigeucias nutritivas, se favorece el ataque del In ► 1gGn, quc e^

nna dc; la^ más dañiu^ ►s plagas de la mostaza.

ABONADO.

En octubre de 19^1 se estereolú la liarce•la clue ^e iba a dedicar a estc

^•ultivo, a razún dc 30.000 kgs. por hectárea, incorporándolo con tma

k ►uena labor al terreno, clue había estado anteriormente sembrado de ePll-

tcnu. h;s muy cunvcniente realizur el e^;tcrcoludu con la indicada antiei-

1 ► ación e inclu,o d(n•ante el cultivo anterior, k ► ues si se afiade a la tierra

dnrante la;: labore^s preparatorias de la siembra de la crucífera due estu-

^►liamos, tie fomcnta ► •I desarrollu f'oliar a c•xl ► en,as de la fi► rtnaciún de

granos, quc ^•^ lu quc iutcreya producir.

En febrero de 1942 se prepareí un c:nsayo de abono inineral para estu-
cliar la acción dcl sulfato amónico, elor ►u•o k^otásico y^uperLosfato de eal
^i las siguiente^ dusi^ liur bcctár^•a :
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A . 'I•e^tirii.

B: iSi) k^^. de sulfato alnól ► ico.

^ ^]^O kg^. de snlfato u^uúuico•
^ :.^011 k^^. de cloruro j^otá^ico.

150 k^;5. de su1fato amóuico•

n^?(i0 k^s. de cloruro í^otásico.

^:30Q k^;s. de superfosfato de cal.

Esta^ cantídades se distrihuyeron en un cuadrado latino 4 x 4, cori
eras dc dnIlen5lones 2,;> x 1^ nletros, de la forma siguiente :

lb li

A

l4 I:3

B I U

l'2 11 lQ

k I U A i C

8 , r^ . ^

A ^ G I) B

4 3 'l

U 13 C

PREPARACIÚN DEL TItiRRENO.

Después de la labor de incorl^oración del estiére,ol, se dió uua profun-
da en el mes de enero, y en febrero otra más somera, con la que se pro-
cedió al enterrado del abonado mineral; a continuaci^n se dicí un pase
de grada.

SIEMI3RA.

A primeros de marzo se realizci la slemllra a máquina en ^írieaS ^c'-
paradas 50 cros. entre sí. La cantidad de semilla gastada fué de 300 nra-
mos. iVo es aconsejable la síembra a voleo, que supone maYor con^mm^
dc semilla y posterior dificultad para efeciuar las binas que ban de darse
durame la vegetación de la planta.

LABORi?S.

Empezó la nascencía a los diez días y cuaudo las plantitas ^roseían tre^
llojitas se dió una labor de bina, con el fin de mullir la superficie del
terreno. A primeros de abril se bizo un aclareo, de modo que las plan-
tas de cada ]inea quedaran a?l) cros. de equidistane,ia, y a mediados del
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u ► i;n ► u u ►c, ,r• ilir"^ ulra hina. I)r.(lr• r•ar utr^tur•u1u. Ita^ta cl rlr• la rc(•o-

Ir^•r•irín. uu I ► uhu rtnr r^^alizar nuí, (•ui(larlu, ilur• tlu, r•s(•^n•dx, ^,aru n ► un-

tr•nr•r r•I tr•rrcuu lin ► lriu rlc• qtala- hir rlru-.

Kr•uliza(la la rs^rcric•nr•iu r•u rc•^arlío (r•tt ^(•r•anu. frr•^r•u> krt•u•^ri•ru hir•u,

r•u ► uu ^u .,c I ► a rlí<•I ► ut. ^c (liú ut ► rie;,ro dtu•atttr• lu, lral ►aju, ^rrrtraraturiu,,

rlr•^trur"•; (lr•I relrurtu dc lo. ahunu; tatinr•ralr•-. rrtru a(•untinuur•ir"in rlr la

^i^^ntlrra ^- ut ►•u; trt^, :t lu lar^o (lr• 1a ^r•^r't:u•iírn. r•1 tíltituu rlur•r• rlía, :tntc.

rlr• Ia ^ir•^•t.

Crr(tir rr rlr mu.+tnzrr nr•^rrr. i l^utu ti. P. M.)

I iPCUI.I(CIaU\.

La fluruciún ,r• iuir•iú u ntrtliuilu, (Ic alrril v I:t fru^•lili(•aciún fur^ r.í-
^ri(lu, Ita^tu (• I lruntu rlr• (lu(• a^rritnc•ru^ ^1^• jttliu r•,taha ► t }-a Ia, :i{ir•uas

r•n (•unrlir•iunr•^ rl^• r•.t:u• rr•r•uritlu^. 1?str• rnwnr•n1u ,r• r<^i•un(rc(• ^rr^r(luc lo;
tallu, t•nt^rir•zan a an ► arillr•at• _v la., ;ilir•ua^ infcrior(•ti luman tiu r•rrlrrr Ir.u•-
rlttz^•u. ^r^ r•un^ ir•nc ttruar(lut• a rlt ► (• trrrlr„ lu, fruto: c^strn nt:t(lnru.;. Irur•^.
^rur .u f:í(•il rlr•Iti;^•r•ni•iet, .,c tl(•^^r;rn:ut rútri(latncntc, ( •nn lu cual nu •rílrr
yttc•tla ntrr ► u:t(lu la r•u,t•c•.ha, nuts tuutlrir^n iuf(•,larltt la ti(^rru d(• ^r•milla.

r-un cl r•uu^i^itirnt(• ^rrrJuir•irr ^r:tra lu., r•ulli^u, rluc ^ur•r•rlan u(^^t(^.

1':u•u r•fr•r•tuat• la rt•^•(triila, ^e• ^ir•r:tn las Irlanta^ Iror lu ntait:tna tr• ► n-
1•ranu. r•uanrlu :nín r•un^r•r^:rn la litnucvlu(l (lr•f ruríu. I^,^tr• tnuntrnlu r•^ rl

Illr) -



uu•jor, ^icru ^•a^o de qu ►^, por cuahlaticr cireutistancia. no be pudiera efer-

luar cntonces la siega, ;e hará ^ísta a la caída de la tarde, u ►►nca en la-

hora^ ccntrulcs del día.

^;tt1DAD05 POS'CERIORES.

Las plantas cortadas se disponen ^obre el terreno en I ► aces o mejor

aún en montones de dos metros de altura aprosimadamente, Iormado^

por capas sucesivas de planta dispuesta circularmente, con las sumidade^

hacia el eentro, las bases de los tallo5 al exterior y todo el montólu cu-

bierto con una capa de paja. Aunque este segundo procedimiento e^

entretenido, queda compensada su mayor carestía por el ineremento en

la cantidad de grano recolectado, ya que sobre los hace^ producen mer^

mas de consideración los pájaros, muy ávidos de esta semilla.

A los diez o quinea días de la siega, si el tiempo fué seeo, se procede

al desgranadcr. Te^rminada esta trilla, se criban las semillas y se Cran^-

l ►ortan en lonas al granero o almacén (que será seco y bien ventilado),

donde se extenderán en capa delgada, removida con tanta mayor frecue,n-

cia cuanta más humedad haya en el ambiente, puesto que la simientc

de mostaza se enmohece fácilmente,

REND[MIENTO.

Los rendimientos obtenidos en cada parcela fueron, cu kilogramos.
los indicados a continuación :

16 C l5 A ]4 B 13 U

1,642 0,913

I

1,485

^

2,476

1`l B ]1 I) 10 1 9 C
1,560 2,158 1,010 1,811

8 A 7 C 6 D 5 B

0,95^3 1,796 2,232 1,343

4 D 3 B ^ 2• C' I A

],928 ^ 1,752 I 2,016 ],247

Para ver la significación estadística de los resultados de esta expe-
riencia, se adoptó el método de Fisher de análisis de la varianza.

En la tabla de distribución de I'isher correspondíente al 1 por 100.
resuita para n, _:3 y n_ = 6 un valor de Z igual a 1,1401, valor infc-
rior al que hecnos obtenido (2,8^49), luego la diferencia entre los ren-
dimientos correspoeidientes a]as diversas r,lase^s de abonado son debida^
a éstas, con sólo un f por 100 de probahilidacles de ►juc lo^ r^^sultado^

sean debídos a la casualidad.. • '
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b eamus abora Di las diferencia5 obtenidu^ eutre dichos tratamiento^

,on significativas. La desviación típica correspondiente al c^rror es (1,187

y, por tanto, la de un tratamiento O,187 ^^ 4= 0,3i4. El triple de este

valor es 1,1'?2. Las diferencias conseguidas c;ntre los dlstmtos trata-

mientos, como se ve a continuación, son toda, ;uperiores a 1,122, luegu

^u significación ostadística es positiva en todos lu^ casos y los incremen-

tos significativos son los siguientes :

Combinacionee Diferoocia aignifio^tivn ^ Aumento por Ila. en kp,e.

B - Fi 0,289 ' 7'1,25

(:-A 2,014 .^03,50

D-A 3,543 885,15

D-13 `2,132 533,00

D-C 0,40? lO1,75

C-B 0,603 ]50,75

Producción por hectárea sin abono : 1032,250 kgs.

De las cifras anteriores se deduce que en las fórmulas en las que in-
terviene el cloruro potásico se observa una positiva influencia de dicho
fertilizante, ligeramente superior cuando va unido al superfosfato de cal
que si se acompatia de sulfato amónico.

Estas semillas, inodoras cuando secas, al masticarlas tienen un sabor

aceitoso y ligeramente ácido, que pronto se hace picante. Trituradas y
1 ►umedecidas, adquieren también dicho yabur y el típico olor a mostaza.

F llo es debido a l^oseer un fermento, de,nominado mirosina, que scílo

actúa en presencia del agua y que ataca a la sinigrina o principio activu

de la mostaza, disgregándola en glucosa, stllfato potásie.o y esencia de

►IlO8ta7.a (isosulfocianato de alilo), que es la quc. produce el sabor pican-

te y, al volatilizarse, el olor característico :

O.S09K
I
C-N-CHz-CH -CH,^-HtO=S=C-N-CH^-CH-CHs^--CBH,=Od-{-SO,HK
I
5 - CB H„ 05

Para determinar la riqueza en dicha esencia, a la quc es debida la
acción irritante y rubefaciente de la droga, se empleó el siguiente ►né-
todo :

En un matraz (de, unos 2;'i0 c. c.) se ponen cinco gramos de polvo de

mostaza negra y]00 c. c. dc aguu a 20°-25°. La mezcla se deja dos horas

en el matraz tapado, agitándolo rcpetidas veccs. Luego sc añaden 2@l

eentímetros cúbicos de alcohol y unos dos centíntetros cúbicos de aceite

de oliva (tt otro aceite graso) y se desdl^ut ^O-50 c, c. ( ►ucjor unos

- lll



6t1-tt.i ^•, r.l. ^Jur• sc ri•rutr•n r•n urt tuuh^a2 al^rrado tlr• I1111 ^•. ^•., c•I i•ual

i•unti^•nf° lU ^•• ^•. ^1^• atttunía<•o. ;11 ^•ontcnitlu d^•I ntatraz afurarlo .r aña-

ili•n iut•ru :.'ll r. c. tle ^olur•iúrt _^, lU de nitrutu :tr^;rntieo, ^e Jritne utt Jrr.

^Jnrŭr^ t•mlru^ln enciwa ^i^•I ntaU•az ^• ^^ac .r• t•alit•nta, Jmiutr•ro uu•^lia lu^ra

^uhrt• r•I Iraitu tuuría ^^ Itre^o tnrdia ltrrra rlcntru dr•I Lañu. f)^•.Jrué.^ tir•I

r•rtfriantirntu .,r• r•rrmJrleta rl a^u,t Ir;t-tu I:t ^r•ital; .r• :t^ita Itir•n lu utt•zr•I.r

^^r• filtr:t i'•aa x trat^^; de tut JruJr^•I rl^• filtro nu hwnrd^•^•i^lcr. rr•^•o^iéu-

rlula r•n rrn fra^r•u .r•co. A:^0 c. c. drl tilh•.rtlo ;i• ttñarlt•n (i r•. r•. rlr• ;ír•irltr

rjitr•ir•^^ (;.'.i ^tur• I1111) ^• n ►to^ lU c•. <•, cl^• ^„lu^•ibu rl^• ^ulfalrt fr^rrir•u-:un^;ni^•n

^-^• tiurlan cun .^^luri^iu \ ttl rl^• ^ulfui•ianur^r arn^ínit•c^. Ira,ta ^•^rlura^•icin

Irttr^luz^•^^-n^jíza• 5i• rlulrla la c•untirlarl rl^• .^ulfir^•ianurir .unúniw^ ^• ;r• r^•>_

ta rlr '?11 r. r•. 1)e la c•antitlatl dr• ^olucíún 1 I11 dt• nítralo ar^r^r ► tir•o ^xa-

tada, a•í ^•nr•onh•arla. .e• dc•rlur•e• la ^•:uttidud ^l^• i.,unulfir^•iun; ► to ett cincu

^rumtr, il^• ^t•nrilla- dt• tnoaeza, I^•. r•. rl^• ^^rluc•icírr A I11 ^l^• nitratu at•-

re^tttii•u =_ •E,9.iú ttr^-. rlr i^u.,ulfur•iur^:rlr^ rlr• a)il^r.

I)r• r•^tc tnodu .,e• ^rhtnvrr, Jrrra la ^evtril9:r Jn•orlrat•irl:r r^tt I;tti tara• tiu abo-

nada^. wtu riyue•r.u dcl tl,^:^ pvr Itlll ^•n i^,u.•ulfu^•ianutrr tlr alilu.
i:n ►nu. a^l^•nr:í^ tlr• ^•,ta ^°sen^•iu. Jru^r•c la ^r•nrilia rlr•1 '_'S ul 311 I^ot• iOfl

tl^• ar^•it^• ^ra^u. ^ln^• Iru^•rlc CII1JrI^•ur^^• t•n In f:tfrrí^•.u•íúu ^1c^ linini^• ► tiu;.

Jalruu^•^ ^ Jrr^•Jrarado^ ^r^tcrinariu; ^ t•I rl^••r•n^ru^ailo ^Ic•I rr•.rntr nu awinur:t

^,u :u•1i^i^larl trr;rJr^^utir•:t. q u lia^^ int•urt^^rni^•nte r•n hc•nt^fi^•i:u•^^^^ tl^• awlw.
l;r^^drrt•te,.. lrle•nt:í,, u) cliu^iuur^r lu ^rrt^u, etumrntu el Jrut•^•t•ntajt• ^lr
urJur•Ila r•^rru•i:t. h;n nuF•at•u t•.r,o. lu haritra. Jtrr^^i;ttne•n1<• rlc•^en^r:t:ada
t•rm ^,̂ :r^uiin:t. riirí int;r rirJrtrra rlr•I (1.9aa Ir^rr I1111 r•n i•rrrrll•t^t•ianatn dt•
alílu.
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TRABAJO NUM. 9

MEN'fA PIPERII'A (11

ESTUDIO CULTURAL

En este trabajo se recogen los datos obtenidos del cultivo de la men-
ta piperita durante los años 1940 a 1943 en la parcela de experimenta-
ción que el Servicio de Plantas Medicinales de la Dirección General de
Agricultura posee en la Casa de Campo, de Madrid.

Cada año se realizó una plantación de menta, con objeto de poseer
siempre planta en distintos años de vegetación. En otro trabajo ya pu-
blicado, se indicaron las características del suelo en el que se han
realizado estas experiencias y al que se dió, en noviembre, una labor
profunda.

Como abonado fundamental se incorporó a la tierra donde iba a ini-

ciarse la plantación, cada año, estiércol fresco de caballo, a una dosis

de 200 kgs. por área. Este abonado se repartió y enterró en el mes de

enero, mediante una labor superficial seguida de un rastrillado,

En el mes de marzo. se efectuó la plantación de renuevos, que es el
mejor medio de multiplicación, por el fácil arraigo de aquéllos. No ea
posible la reproducción sexual de esta labiada, ya que no llega a fructi-
fieación, pero aunque se obtuviera_ el grano, no convendría su empleo
para perpetuar la eapecíe, dado que ésta es un triple híbrido-Menta
aquatica L. x M. viridis L. (- M. sylvestris L, x M. rotundifolia L.}-
y, en consecuencia, se originaría la disyunción. Los renuevos empleados
procedían de algunas plantas que se encontraron en la parcela al termi-
nar nuestra guerra de liberación en 1939, restos de los cultivos que hu-
bieron de abandonarse en 1936. Unicamente en 1943 se ha eonseguido
una pequeña cantidad de renuevos de procedencia alemana, a partir de
la cual se ha iniciado un nuevo cultivo de selección.

Se adoptó esta época para la plantación, pues, hecha en otras eras
en otoño, se observaron durante el invierno bastantes pérdidas. Se dis-

(i) Este trabajo, hecho en colaboración con el Dr. José María Perelló, se ha publi-
cado en el núm. 4 de «Farmacognosia», Anales del lustituto José Celestino Mutis, del
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, junio 1944. '
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puso la planta en caballones hechos a 40 ems. de distancia entre •í, y
dentro de cada fila, los renuevos a 30 cros. A continuación ^c dió un
riego.

Esta disposición en cabaIlones se ha manifestado muy superior a la

plantación en llano, pues, dado el carácter rastrero de la menta, dc este

modo se aminora el entrecruzamiento de estolones y raíces; se evita

algo el corrido de la planta (que siempre tiene lugar a partir del pri-

mer eorte); queda más ventilada }a plantación y se fací}íta la extírpa-

ción de malas hierbas, que no sólo perjudican el desarrollo de dieha

labiada, al mermarla espacio • y alimentos, sino que encarecen su re-

colección, bien por tener que separar aquéllas o por quedar depreciado

su valor, si se deja mezclada con especies extraiias y hasta en ocasiones

perjudiciales.

Las labores que hubíeron de darse durante los cuatro años de expe-
riencias fueron las siguientes, aparte de las preparatorías ya cítadas :
en 1940, tres binas, cuatro escardas y seis riegos; en 1941, una labor de
limpieza al iniciarse la vegetación, dos binas, cuatro escardas y nueve.
riegos; en 1942, labor de limpieza; tres binas, cinco escardas y siete
riegos, y en 1943, la mencionada labor de invierno, cuatro binas, tres
escardas y diez riegos.

Todos los años, a prímeros de abríl, se repartió, en cobertera, un ki-
logramo de nitrato sódico por área, y después de efectuado el prímer
corte, otro medio kilogramo.

Está comprobado que el momento de recolección más adecuado, por
ser el de máximo contenido en esencia, es el de, iniciación de la flora-
ción, lo que ocurrió, en los cuatro años, en las fechas siguientes : 28 de
julío, 20 de junio, 11 de junio y 8 de julio.

Dada la pequeña cantidad de planta de procedencia alernana de que
aún se dispone, no se hizo recolección de ella, limitándonos a tomar dos
muestras-una de la era abonada y otra de la testigo-para la determi-
naeión de su eseneia.

Se cortaron las plantas por la mañana. La sicga se hizo con hoz, por
debajo de loa cuatro pares foliares superiores, pues al emplearse sólo
las hojas más próximas a la inflorescencia, que son las más ricas en esen-
cia, queda compensada la pobreza del tallo a ellas unido y resu}ta una
mercancía (Herba Menthae piperita) de aceptación comercial.

Si se desea conseguir una droga de superior calidad (Folia Menthae

piperita) se segará la planta a 1 dm. ^^or encirna del suelo y antes rlue se

deseque se prorederá a su deshojado, cogiendo la parte inferior del tallo

con Ia mano izqnierda y reshalando rápidamente la derecha, de abajo

arriba; a veces se desprende ]a parte final deI tallo con el último par de

hojas, pero tani.o por la consistencia herbácea de. aquél como por su

eseasa longitud, ello no hace desmerer.er el pruducto.

Este procedimiento de deshojado ea el que más resultado nos dió, pues
los demás son más onerosos y no quedan lus hojas bien separadas, habi-
da cuenta de la fra ĥilidad de lc^s peciolos. De torlos niodos, se comprende
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yur• r,tu up ►•r:u•ión uo eti aprupi: ► da p.u•a exten,a. 1 ► Ituitac•ione5, ^• por

rllu cun^i^leran ► os ^lue e^te cultivo, cotno utru., mucltos medicinaleS, e•s

aproliiaúo al til ► o de exl^lotaciún hortícula fa ►niliat•, ett la que se recolec-

tará, de cada vez, ]a planta qt►c pu ►•dan des{iojar, cn cl miti ►no dia, las

tnujeres y tnuchachu:;.

l.o que cn nin_ ►ín caso se pi ►ede a ► ,unsc•jar es el modo corrir•nti• de

hacer esta reculección, en cl af:íu dc: luero, o Sea serar la planta a ra*

^le•I ^uclo para vcndr^rla, truce< ► da, sin previo declroju^lo, ^•a que en e,t^•

^^a-u I: ► f ► ruf^ur^•i^"^n ^le parte le ►iosa e, ^•ousideral ► I^•, reba.jan^lo scn^i6le-

m,•ntr ^•I r^•n^liini^•ntu ^ n ^•^^•ni•ia.

( na planNtriúre dN nt^^rN^: pi/irrilu. (I^utn ti• 1'. ^tl.i

N;n la5 zonas ^xtraujera; ^lun^li^ las cstrn,iuues ^l^^^li^•a^la, a c^ta ^rlaula
^ott de rclati ►•a imporluucia, ^ ►• r ►•aliru utru proc ►^rlimir•nto de r ► •cu^id: ► ,
no ^^ns<tyailo a ►íu por nu^olru,, y^lu^• i•onsi,le ^•n ^^•^ar la plautu a^ci-
u or•Iru ►•cntín ► ^•tros drl ,ur•iu, tt•ocearla eti se;^ui ►la nu• ► li:►nte su ]^a^u
por un cort.rfurrajr, v^c•purar la I ► oja ^lrl tallo ^^un nna :r^^•utn^lora.

l nu ^c•z r^•ali•r.a ►lo c^L prim^•r ^•ortr, lu plaut: ► mhrut:+, cun^lirniln ,r ►
r:rn ► ificai•iún i•un tnúti intf^n.^i ►luil ifui^ :ml ►°^ ►lc la urr•n ► •iuna ► lu r•i•i•uhid:r.

Ln. rt•n^limi^•ulu^ mc^lio.. uhlr•nidu^. ^•n lo, ^lu.; ^•urtr,, rlnr:rnte lu, cuu-

tro año^ ^l^• la csp^^ri^n^•ia, furron lo^ inilicado, r•n ^^I ^•uarlr^^ ^l^• la pá-

r!llla ^I^llll`11^(••
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1•;sto^ dato, se obtuvieron deduriendo la producción media de las sei^
eras (de 14 rnetros cuadrados cada una}, dc las cultivadas cada año y re-
firiéndola, después, a 100 m.a.

Para la desecación se extendieron, en capas delgadas, las 5umidade^
cn un local cubierto y bien ventilado, sohre canlZOS un poco elevados
del suelo, de modo quc hubiera circulación de aire por todas partes. Por
falta de medios no se pudo comparar el efecto de esta desecación natural
con la artificial, para la que se aconseja no pasar de 1os 35°. Las reduc-
ciones en peso de las distintas cosechas figuran tamhif^n en el cuadro an-
teriormente citado, referidas igualmente a 100 m.".

Todas las plantaciones, de diversas edades, resistieron perfectamente
los inviernos, no obstante ser rnuy crudos algunos de ellos y no protegerse
aquéllas con mantillo o paja, como es costnmbre en comarcas frías.

Si se observan las cifras del cuadro, se deduce que el segundo

corte es siempre^ más productivo que el primero y que el rendimien-

to a lp largo de la vida de la planta alcanza su máximo el segundo año,

l^aja algo el tercero y mucho el cuarto. Ello es debido a que cada vez

el tallo se lignifica más y la parte foliar es más escasa y pegueña. Por

ello, creemos aconsejable mantener el cultivo dos o tres años, como

máximo.

A1 levantar la plantación se deben dividir los mejores ejemplares en
varias partes, conservando cada uno renuevos y raíces. Como dato prác-
tico se ha deducido que de cada multiplicación se obtiene, por término

medio, material para plantar ima auperficie cinco veces mayor,
De pla^as sólo se ha observado el año 1942 un ligero ataque del co-

leóptero Agriotes lineatus L. que, en su fase larvaria, perforó algunas
raíces, a consecuencia de lo c.ual se deaeccí posteriormente la parte aérea
de la planta,

DETERMIN ACIONES ANALiTICAti

Establecidos como puntos de vista los resultados de las determinacio-
nes cuantitativas de aceite esencial en la hoja y los de su proporción en
mentol libre y combinado, sobre esias dos principales características ha
versado la práctica de los métodos de investigación elegidos, al propio
tiempo que, de modo indirecto, han sido obtenidas otras cifras, como
las expresivas de la humedad de ]a planta, por ejemplo, logradas al se-
guir un perfecto y estricto control de la desecación del material. En
efecto, los datos analíticos de la esencia expresan la riqueza de la hoja
deshidratada.

Se ha buscado, en ^^rimer lugar, el couocimiento exaeto de la can-
tidad de aceite esencial contenído en la hoja de los diversos tipos dc
plantas obtenidas, y seguidamente, separada un cantidad adecuada deI
mismo por destilación en vapor de agua, se ha determinado la }^ropor-
ción en metol líbre y combinado, así como ci índice de refrac,ción entre
las constantes físicas. No sc ha determinado el poder rotatorio ni la den-
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;idad, datos que serán hallados y romparados con los de la^ ^^.^cnria.^

^I^• cultivo^ venideros.
Para estas determinaciones se iomaron las ^nucstra^ correspondientc,

a las plantacionc, de los a^ios prín ►cro, ^egundo, tercero y cuarto, tanto
en Ias era, abonadas camo en las testigos, los mismos días en rlue se efcc-

taó el primer ca• ►e. Esto, en lo referente a la menta piperita de proce-

dencia española. Respecto a la alemana, se tomaron dos n^uestra5-una
de planta abouada y otra sin abonar-el 8 de agosto.

1.--.4naílisis cuantitntit^n de ln esencúa.

El método.

EI método de Schenker y Meyer, modificado ventajosamente por Záck,
es el que adoptamos entre los muchos conocidos. Su fundamento e, el
^iguiente :

Si un aceite esencial se somete a la acciún del enér^ico poder oxidante
de una solución valorada de bicromato potásico en las adecuadas con-
dieiones que garanticen el completo tranacurso del proceso, es evidente
que, operando con puleritud y en igualdad de condiciones, puede hallar-
^e, traducido en cifras analíticas preciaas, un factor, llamémosle £actor
de reduccíón, por expresar la capacidad reductora de la esencia frente
al bicromato. Tal dato es de gran especificidad y prccíoso, eomo cons-
tante química de los aceites esencialea, en lo que a su determinación
cuantitativa se refiere. En efecto, si una vez logrado tal factor, en ade-
cuado aparato de criatal resistente, se destila con vapor de agua una
cantidad exactamente pesada de material y es recogido cuantítativa-
mente el destilado para someterlo inmediatamente a la acción oxidantr
de un volumen determinado de bicromato potásico N/5, es evidente qur
de la cantidad de bicromato reducida se deducirá, conocido el factor de
reducción, la cantidad de esencia que contenía el destilado y, por tanto,
la planta.

Este procedimiento, de fácil dominio en su técnica, es perfeciamente.
aplicable a la determinación cuantitativa de esencías fácilmente oxida-
bles. En las dífíciles de oxidar existen, sin embargo, manifiestos incon-
venientes en lo que al conocimiento exacto del tíempo de oxidación y,
por tanto, de su grado, se refiere.

El aparato.

^Consta el diapositivo empleado de un matraz de fondo esférico de
SO c. c. de vidrio Jena, cuyo cuello, de 12 em., adapta perfectamente a
esmeril por su boca, con la rama corta de un tubo dos veces acodado, en
la forma y dimensiones detalladas en la figura ; la rama larga del mis-
rno, cortada en pico de flauta, es el tubo de condensacíón del refrige-
rante, previa adaptación del manguito correspondiente (de esta manera
se evitan uniones con tubo de goma y, por conaiguiente, los errores por
]a retenciún, por su parte, de cantidades apreciables de esencia). La
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liuquilla, con tapón esmerilado, del cudo ohtuso del tubo de despren-
^litnientu, l•acilita las operacioucs y limpieza. Ya en cl l,ico de pluma
del tubu, se adapta incompletamente, sosteuido por wi tapcín de buen
corebo c•on dos hendiduras de eseape que se bierve eada vez con agua,
el tubo de oridación, con,islente en un cifindro de Jena muy resisiente,
cle fondu redoudu y cucllo cs,ucrilado, cun tapón de vidrio adaptable,
de 16 crn. de altura y tres de diámetro interno (-1 9^U c. c, de cabida),
►narcado con uu enrase a los ?0 c. c,

Prá.ctica de la operación.

± 0,'? gr^. de boja dividida en pedacito^ de 1-2 mm.' sc introdu-
cen en el matraz (con unos trozos de piedra pómez lavada) con 25 c. c. de
agua destilada saturada de G1Na. Se agita y ajusta el matraz al resto del
aparato y se destila el contenido, calentándolu a ebullición suave con la
Ilama de un micromechero. En el tubo de reducción, adaptado a la boca
^le salida del refrigerante, se recogen 20 c. c. de destilado.

Se añaden al liquido ^ c. c. de bicromato potásico N/^ y al conjun-
to (mediante el embudu picnométrico dc 19 centímetros) 55 c. c. de
ácido sulfúrico eoncentrado, vertidos eon uua probeta, por la boquilla
del codo obtuso del tubo de desprendimiento, para que lo atraviese y
lave, Se lava bien el embudo con suficiente agua y se tapa perfeetamen-
te el tubo de oxidación, sometiéndolo seguidamente durante diez minu-
tos a una regular agitación, en aparato apropiado o a mano,

Se lava de nuevo el embudo y la p robeta con 500 c. c. de agua y las
de loción se recogen en un Erlenmeyer de 2.000 c. c., al cual se pasan
el contenido del tubo de oxidación y las aguas de loción con otros 500
centímetros cúbicos. Después de adición de 1 gr. de IK cristalizado, se
deja en la oscuridad durante treinta minutos y se valora el exceso de
bicromato con thiosulfato N/10, en presencia de alraidón [10 c. c, de
(1 gr. de almidón soluble + 100 c. c, de agua)].

Determinaci.ón del factor de reduccicín de la esencia.

•Hemos seguido para ello la técnica de Meyer : Una Dota de aceite
esencial (obtenido y preparado como más adelante se indica) de lU a
15 mgrs., se pesa exactamente en un pesa-esencias de 1/4 de gramo, per-
fectamente seco y tarado. Se toman en un Erlenmeyer de 100 c. c., con
tapón esmerilado, 10 c, c. de bicromato potásico N/5 y con una pro-
beta, 20 c. c. de sulfúrico concentrado para análisis, mezclando bien los
líquidos ; la temperatura se eleva grandemente y entonces se introduce
en el matraz el pesa-esencias, tapándole después berméticamente. Duran-
te tres minutos ae agita perfectamente y se deja luego tres cuartos de
hora en reposo.

Se lava la plrobeta con 500 c. c. de agua y se toman las de iución
en un Erlenmeyer de 1.500 c. c. con tapón esmerilado y al conjunto se aña-
de •el contenido del matraz de oxidación, que se lava también con 500
centímetros cúbieos de agua, incorporándoseles luego al líquido total. Se
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ai'iadr• lucgo 1 ^r. dr^ IIL ^- se deja a oscu ►•a, tre•iuta minutoti, r•ulot•ánrlrr-

-r• lue^rr el r^xce,o dr• birronu ► tu r•on thio^ulfito A,^ ]0 rn ^rre5r^nr•ia de en-
^,rudo de ulmiJrín (de ^I ►nirlún ^uluhle 1 gr. ^- agua lUll e. r., 10 r•, c.).

I)r•1r•rminarlu c,tr• cocfic•ir•ntr• r•r^n r•ada una de la^ tnur^,tra, dr• r•,eucia

ol^rteniria ^1F r'ada tiho dF plnnta cultivada, y vistas las diferencias des-

Erreciuhle^ lu•ácticuiueute rn[re twas v rrU•a, rifr. ► ^, I ► eeno; udoptado cumu

r•or•lic•ir•ntr• merliu ^rara twlu; c^11o5 lu ^•ifra 11,3b3, rlue exlrre^sa e^l niimero

rle r•entínu•tr•o^ c•tíbir•rr^ de S 1Vr-11) de I ► ic•ru ►uato lrot.í^ir•u q e^e.^^► rios para
rr^irlar ru ► niili^ra ►n^r rlf• N^Pn^ia.

h.'rrsnyu rlr^ nGunarLr e•n unu pLurlnr•ión rle• mrnru piprri(n.
i Fau ti. P. ^1.1

Ur^ ► r-rmirr^rcirin clr^l far•tur rlr r•r^rlur•r•iirn. r/nl rí.cirlo .wrlftírico cona^ntru^lo.

I^,n u ►► ►untrar rlr• rlo, litru. r•un ta^rríu r•^mr• ►•iladu ,r• ton ► an l0U c. c. de

uruu r•rrn •iU r•. r•. rlr• ár•irlu ^ulftíric•u r•unr,c•uu•adu v se r^nfría la m^zcla.

tir• ariadr•n liu•^u :i r•. c. rlr. }rir•ron ►ato ^rotá,ir•o N/5 y(1,5 ^r;. dc 1K v sc
dcj. ► dn ►•antr^ U•^int: ► minnios lu sulur•irín a r^.^c ► n•a^. Sr• ^^alot•a lue^;o r^l
Iric•ru ►nuto nrr r<^dur•irlu r•ou S N- 1O dr• thirr,ulfato ^•úrlir•u rn 1 ►►•^se^nr•iu de•
enrrndo dr^ almirlún.

l.:rrn objr•tr> rlr• rr•frrir ^ir^mlrrr• los rr^ultarlos analíticos al material
r•^rm^rletu^nenh• anhirlrr^. ^r trin ► ú lr^u•alel^irur•ntr• a r•arla lre.,ada del mis-
► urr, ^rur^ ► lu^ rlr•tr•rniinar•irrur.. in ► a r•, ► ntírlarl i I^^ ►•.) r'sartr ► tnr^nlr• mr•-
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^c añaden lucgo IU c, c•. de S^i^';^ aleohcíliea de KON ^^e I ► ier^e la

mezcla al b:^iño dr; arena media hora a reRujo. Después de frí<^r cI Iíqui-

do, se diluye con 50 c. c. de agua y 5e valora el exceso dc álcali con

(aH N^5 en presene^ia ^le fenolftaleína (microbureta).

La cifra dc mcntol total vicne exprc^sada por la fúrmula :

L:^6 . b . (l ► - c . U,U',31)
____

?U ^. j, . ( l ► - h . 0,021)

en la que
b ^ número de c. c. S 11%S KOH'para saponificación dc p.
p= gramos de esencia acetilada tomados.
c= número de centímetros CUb1COfi de S N%5 KOH para saponificar

p gramos dc^ aceite no acetilado calculados como en el men-
tol comhínado).

IIL-Deterniin^►ci^ín de la hu^nPdacl. ,

Paralelatnente a la destilación de la planta en cantidad necesaria para

la obtención de suficiente esencia, fueron retirados del lote ± 100 gra-
mos de aquélla, exactamente pesados en una balanza sensible al centígra-
mo y desecados espontáneamente a la sombra hasta peso constante.

La planta seca así obtenida fué pasada cuantitativamente a bolsas de
papel y conservada sobre cal (30 : 1) en wias cajas de cins de 24 x 20 x
x 40 cros., herméticamente precintadas con una tira de esparadrapo y; al
final, pesada de nuevo. Por último, ± 1 gr. de planta seca sobre cal
exactamente pesado, ^ la media milésima de gramo. Después se tomó
hasta peso constante en el desecador sobre P_Os. De las cifras así obte-
nidas fácil es deducir el agua total.

(.ONCLU S I ONE S.

1.° Del estudio cultural de la menta piperita durante cuatro años, se

deduce que el rendimiento cuantitativo en planta aleanza su máximo el se-

gundo año de vegetaciím, con un incremento superior al 80 por 100 respec-

to a la cosecha del primcro, para inicíar su decrecimiento el tercero (menos

del 27 por 100 de aumento con relación al primero) y bajar el cuarto

por debajo del 40 por 100 de la cantidad conseguida dicho primer año,

2.° EI se^;undo corte anual es siempre más productivo que el pri-
mero, oscilando este exceso entre el 10 por 100 el cuarto año y el 70
por 100 el segundo.

3.° La acción del nitraio sódico es siempre favorable a la produeción
de planta, consiguiéndose con la aplicación de dicho abono incrementos
que oscilun entre el 10 por 100 el tercer año y el 30 por 100 el cuar-
to año.

4.° Esia influencia positiva del nitrato sódico también se refleja en
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1^ riyueza en c., ►^uoia de la m<^nla Irilrerita de origen ^•.I ►añol, ^•on auuu•n-

tos comprendidos entre el 11, U19, ►^I Irrímet• añ^, ^^ e^l (I,'?Ill Iror 1011 los

ai►o^ se^undo ^ tercero. En c•uanto a I ►► ^nenta xlr^uranu, re^ulta ► tn.► dis-

►r► iutu•i^ín ^l^•I 11,1'?9 Iror II111 de esencia ^•n I. ► Irlanta ah^mad. ► .

5.' Hc^•ho el análi.i, CllAlltatl\^ de lu r^i^ui•i: ► , ^^• ► l^•ilucc quc c^

nerali^^o FI efe ►•to ►iel nitrato • ►ídi ► vr -nhn^ Irr. Irrrn•rnluje^ de ment ►^I cou ► -

iriuado ^•c^rn mrrn ► t► ^ ► •n r^^1a^•icin x la, ^••^•ncias Irro^•^^d^^nte, ^l^• Irlanta^ no

alronada.. ^ju^^ ^r^^•ilun entt•e el I1,111 Ir^n• lllll, e^l Irrimer .uiu, ^^•I 1,^3

yue ^•xlrerinu•nta en i ► lF^nli^•a^ ^•ir^•un^tan^ia^ una di^minu ► •iún ^l^^l 11,27

Irirr IIII1, •



TRABAJO NUM. 111

RFNDIMIElYTOS.

Noi,^u

Se hizo un ensayo para ver el efect.o del nitrato sódico sobre la pro-
ducción de planta de poleo, así como en su riqueza en esenc.ia. El primer
año se bizo nna recolección y el segundo dos, obteniéndose los siguien-
tes resultados, que son todos estadísticamente significativos, salvo los co-
rrespondientes al iíltimo corte del serundo año :

'Pratumientoe

Sin xLono .......................

100 kge. por HH.. .

Nitrato sGdico 200 kKe, por Ha.. .

300 kgs. por Het.. .

Año primern

Corle únioo

26 de ngoetu

3 . -+37

4.537

5.891

7 . 7-l.i

Año seQundo

___ .._._ _ __-.------__ ._..

Curte primero (n. e. ) Corte eegundo
1 de julio 13 de aeptiemóre

9.06'l

7'3.599

l'3 . 420

15.545

7.140

7.174

10.485

No se ba podido continuar la experiencia, pues en el invierno de
19^2 se heló la plantación, tal vez por lo agotada que estaba ante la gran
producción que dió el segundo año.

De estas cifras se deducen las consecuencias indicadas a continua-

cicín :

1.^ El nitrato sódico ejerce acción favorable sobre la producción de
planta, siendo la dosis más conveniente, de las tres ensayadas, la de
300 kgs. por bectárea.

2.a El incremento logrado en el segundo ario (dos cortes) con rela-

ción al primero (un corte) es de 12.765 kgs. por Ha. para las eras testigos

y de 18.285 para las abonadas con 300 kgs. de nitrato.

3.a En el se.gundo ario el descenso del rendimiento del primer corte

al segundo es de 1.922 kgs. para las eras testigos y de 5.000 para las

abonaclas aon 300 kgs. de nitrato.
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1)eterminada la riqueza eu cticncia en la 1 ► lauta obtenida en el pri-

rner corte del segundo alio, se obtuvieron los siguic•ntes poreentaje^,

cytadíhticamentc signiñcativos : ^

Sin abonu
lltll kg^., H:r.

11,3911

5in aun ► entu.

NíU•ato sódi^•o. , '3(►O íd. . _ 11,,39fi

. I/ 3(lll íd. It,^il

Los rendimiento^ en esencia ^on bajo,, debYdo 1 ► robablemente a que

^e hizo la destílación con 1 ►oca 1 ► lanta y en un alambique de bastante ca-

^^acidad. No obstante, co[nl ►arados unos con oiros, yueda coml^robado que

el nitrat:I sódico ejerce influe^ICia ^obre la ^roducción de.esencia, al menoa

eon el primer corte.

En eonclusión: el nitrato sódieo cjerc•e acc'ICíll favorable, tanto sobrc
la produceión de planta de poleo como sobre ^u riqueza en esencia.

l)ATOS CULTURALES

De los datos y ex^eriencias culturales recogido, durculte el período

1939-1943 se deduce^ que el cultivo del poleo debe efectuarse del moclo^

siguiente :

Preparac•ión del semillr^ro durante el mes dc^ euero, en cujouera pro-

tegida con •r,arzos. Cama cabf'nte, hecha a base de una capa de estiércol

fresco de caballo de 50 c^ns. de espesor, receabierto de otra de mantillo

de 10 ems.

Cantidad cle semiLla que 1►ay que 5emb^rar ^ara tener 1 ► tanta ^ufici^en-^
tc para un área : 4 grs. en 1 j2 m.Z.

Siembra: Spgimda quincena de febrero,
Nnscen.cia : A los doce o quince dias.
De►xsirlrul ntc^ciia: Muy irreglilar.
Preparación ^reviu del terreno : Una labor en enero y- otra en mayo.
Abo ►[atlo : Superfosfato de cal a razón de 300 kga.^Ha., y 200 kgs, de

sulfato potásíco. Incorporación en la segunda labor preparatoria,
Transplante : A fines de mayo, al marco de 0,70 x(1,60 metros.

Rc^posiciórr clc marras : No suele baber.

Abn►w^ln en cnbertera: A mediados de junio, incorporacicín del ni-
trato s^dico, en cobertera.

Riegos : Variables, según el atio. Por térrnino ►nedio, unos dicz.
Rin.as : ^rres.
F,scardas : iJna, <rl 1 ►rincipío de la ve^etaciún.
ReeolPCCiones : F.l p^rimer a[io, una en el mes de ago,to, y c•n ai► o-

sucesivos, dos : una a prilueros y otra a fine, de verano.
Peso ►le mil sen►illas : 0,(I;i3 grs.
Germincrció^a úptinra : 65 ^^or 1(10 c^n veintiocbo díaa, a l:e luz, y ten ► -

1►eratnra altrrnada de 2(i° y 30°. ^

1°_b



TRAIiAlO NU11. ]1

VALERiAl^1A

Como esta plauta se desarrolla perfectainente en terreuos hcímedo^

y albo sombreados, pero, en cambio, ,e reputan como mejore^ las raíce,

obtenidas en sitios altos y secos, se planeó una experiencia, con vista^

a comprobar el comportamiento de la mencionada especie en una par-

cela de altitud media, arenosa, con suficiente materia or ĥánica y cou

los riegos estrictamente impreseindibles para cubrir sus necesidades, ya

que en año anterior se intentó su cultivo en secano y se perdió toda la
plautación.

Mil semillas pesan 0,459 grs. F.nsayado en el laboratorio su podcr

germinativo, dicí el porcentaje máximo-65 por 100-a la oscuridad y

a una temperatura de 20°.

Se realizó la siembra en cajonera acristalada, el 18 de marzo, em-
pleándose 20 gramos en 0,80 m." de superficie. F.n la mitad de ésta ^^^
cubrió la semilla con mantillo y en el resto sc dejó al descubierto, com-
primida con una tabla para que quedara bien adherida al terreno. La
^iembra expuesta a la luz empezó a nacer el 30 del mismo mes, en la
parte del semillero más expuesta a la sombra y l^or lo, bordcs dcl tablar,
,junto a la arena que 5irve de separación con lus ^iembras dr oU•ati e5pc-
cies. En conjunto, la naseencia, como sc ve, c., desigual, pero eu estaw
manchas aisladas se contaron, téimino medio, ^ 10 plantitas lror dm.".

En días sucesivos continuaron naciendo már lilantas, peru 5ieml^re for-
mando mancbas aisladas en la parte baja Y,ombrcada de la cajunc•ra v
en los límites del tablar.

Las semillas que se cubrieron con rr^ui ► tillo iuiciarun sn nac•i^nienlu
cl 2^i dc abril, pero en pequeña cuntidad y^Yiny diseminadas, con vcgc-
taeicín rnuy l^recaria, dcmostrándose, r•n c•on^^cuencia, que convi^•uP de-
jar la seniilla descuhieria, aimque en e,t^^ ca^o ^c da la nota cnrioya d^•
mostrar prefercucia l^^or lu l^artc mús ,orubrcada del semillero.

I '? ;



De las plantitas procedentes de la semilla descubierta se hicieron dos
lotes. Uno se repicó el día 15 de abril y después se llevó al terreno defi-
nitivo el 15 de mayo, y el otro lote se transplantó directamente el 25 de
abril. Ambos se llevaron a una parcela dispuesta en cuadrado Iatino,
4 x 4 y abonada el fi de abril con superfosfato de cal y sulfato laotásico,
del modo eiguiente :

1
T

1
lt

3
H T

P K (3) (6) P K (41 (1)

5

R
6

R

Í7
'f

8
T

(7) P l; (5) (4) P K (3)

9
Fi

10
T

11
T

1 `l
H

P K (3) (l) P K (1) (6)

13
T

14
'I'

15
R

]fi
H

(2) P K {4) (5} P K (G)

T - Transplante directo.
R = Repicado previo.
P^ Abonado con superfosfato de cal, a razón de 500 kgs./Ha.
K= Abonado con sulfato potásico, a razón de 200 kgs./Ha.

IĴl día 30 de mayo se contaron las marras, que están indicadas entre
paréntesis en cada parcela. (;omo se ve, hubo más fallos en las eras con
repieado prevío que en las de transplante directo e incluso se observó
alguna diferencia, aunque pequeña, en la niarcha vegetativa a favor de
estas últimas plantas.

Aparte de esta experiencia se habían plantado seis eras con trozos de
pies de planta procedentes de diez ejemplares que habían quedado de
un ensayo frustrado el año anterior. Esta división se hizo en marzo y a^a-
rraron perfeetamente todas las plantas.

Tanto en un caso como en otro se dispusieron en línea, equidistantes
a 60 cros. y dentro de ellas a 4U cros.

De cuidados culturales se dieron de abril a septiembre nueve ríegos,
tres binas y dos escardas.

Durante el invierno se dió una labor entre r,alles, en el mes de Lebre-
ro, sin toear los aporcados hechos para proteger cada planta. FI 15 de
marzo se volvió a abonar con la misma fórmula y distribución indi-

cadas para el año anterior. Se incorporó este abonado con una labor
ligera, seguida de un pase de rastrillado. A continuación se deshicieron
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cun cui^ladu lu, tnuntonc, y se vió que ya vcuían brotando las pluntas.

Las tnarrus del año ant^^rior se repu^ieron ^•on lilautas procedentes de la

^livisicín á^!ama h^•^•lia ^li^•l^o añu ^• a la ^lu^• tuttc^^ henio^ ali^diclo. Pren-

dieron todas ella^, qu^^ ^e transplautaron ^•un buen cepellón.

T os cuidados que se clieron 1 ► asta el '?R de octul^re fucron los siguien•

tes : ocho rie^os, tre.s binas y dos escardas. Adetná^, en el tues de junio,

clía 73, cu ►ucnzcí la floraci^íu, extirl^^énilose la, flori^ti a rnedida qtte apa-

recían; la iíltima de estas operaciones se hizo el a de sehlicmbrc. Eu

rada era se d^•jaron tres lilanta. ^•ou flor liara obt^^n^•r setnilla.

Aspecro de un cuttit^o de i^nhrinn^t Pn nlena /lurnción.
(Foto S. 1'. M.)

EI '?8 de octubre se l^roce^liú a la recole^^cicín dc las raíceti• Despuéb

de dc•,enterrarlas, se sacuden para scl^ararlas de la tierra a eJlas adóeri-

da y- ,.c lavan ron agua curriente. h.tuonees se cueloan los uicc^lionee de

raíce, o se extienclen sobre l^avimento seco y lu^ar cubierto. Las raíces

algo graesas conviene hendirlas en dos. No le convic•nc a esta planta la

desecación, l^ucs dismitutye ^u riquexa cn esenciu.

EI rendiruienio lioudera^lu de raíz fresca en kilo^ramos l^or e•rn de
14 metros cuadrados 1•uc^ el si^uicnte :

4



t i ^^
fÍ^IW I ^,:)J

7

1 t^^.l^^

t.l

71VU

1 ^)

7^tt^t

I t),iSO

t O^^)O O^^ltt

11 ^ tL

1^,^ I ()^^U

I

Pesados 5U kilogra^uu, de raíz fresca, uua ^c•r. tomada^ las ^nue^stra,
l^ara la determiuacióu del pore•entaje e•u princil,iu^ activu., fucrou dese-
cada^ cn lveal cubierto, seco y^entilad^r, quedandu reducidos, a los trein-
ta y dos día5, a 19,`?^ kgs, de dro^a,

No se !ia be^^l^u e! cálculo e^tadí5ti^•o corre^poudiente a los rendimieu-

to, obtettidos, l^ucs al no l^uder deteriniuar la riqueza cii esencia de la-

16 n ► nestras d^• raícc^ frescas, por estar ocupado el laboratorio en lo^

análi^i^ de las otras drobas, ruencionadas en otrus trabajus, quedcí trwi-

cada la ex^eriencía, que se re.pitP este año. Pero de los reeultado. ^uan-

titativo^ ubteuidos parece deducir.,e qoe e; rná5 fácil el transplaute di-

recto ^luc ^•uu rel^ic•ado y yue el rendimieuto es tumbién mayor ei ► <^elui°I

caao que en éste, tuuto cu las eras aboi^adas (9,`^6 contra y,10) como en

las te^•igos (7,G9 cuntra ^,'?3) l;n cuanto abonado, parece ser de aceión

favoruLle ^obrr la ^•a^^iidad de raíce^, •t.u^to en las eras de tran^^^lante dí-

r^c•tu (9,:.'G eoi ► Ira 7,69), cumu ^•^i las de re^)i^•'ailu (9,1U ^•^^utra ^,'?3).
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TRABAJO NCJM. 12

GRINDELIA ROBUSTA

Esta especie, perteneeiente a la familia de las Compuestas, es ori-
ginaria de California y las sumidades floridas son empleadas en los Esta-
dos Unidos como antiasmáticas, expectorantes, diuréticas, sedativas, etc.

Es vulgarmente llamada planta de la goma, porque está toda ella
recubierta de una sustancia resinosa que le da un aspecto de barnizado.

Es una planta herbácea, erecta, con un tallo liso y redondo, que al-
canza hasta más de un metro de altura. Hojas alternas, verdes, coriácea5
y cubiertas de resina. Cada rama termina en una inflorescencia en cabe-
zuela, amarilla, de unos dos centímetros de diámetro. Involucro semi-
esférico, con varios verticilos de brácteas ásperas, las externas no mlly
consistentes y reflejas. Fruto en aquenio comprimido. Una vez cíeseca-
da tiene un ligero olor balsámico y un sabor amargo, aromático.

Para iniciar la aclimatación de esta droga se gestionó la adquisicióu

de semilla por medio de los Agregados Agronómicos en Wáshington y

en Roma : al primero, l^or ser originaria de California, c,omo ya se ha

dicho, y al segundo, por estar aclimatada en el Jardín Botánico de i^iápo.

les. Ambos Ingenieros enviaron pequerias muestras de ocho y diez gra-

mos, respectivamente, en diciembre de 1942 y en febrero de 1943.

Pesadas mil semíllas de ambas muestras se obtuvo la cifra de. 3,135.
gramos para las de procedencia americana y 3,144 para la italiana.

Cinco gramos de cada uno de dichos envíos fueron se.mbrados en
0,24 m.- de semillero con cama caliente, el 4 de marzo de 1943. Nacen

ambas siembras simultáneamente el 14 del mismo mes con regularidad.

En el laboratorio no germinaron ni a la luz ni a la oscuridad, a las tern-

peraturas de 15°-20° y 20°-30°, debido sin duda a algtín defecto opera-

torio, ya que en el semillero se logró una germinación media del 58

por 100.

Continuó normalmetrte la vegetación en el semillero hasta el día lU

de mayo, en que se efectuó el transplante al terreno de asiento, al marco

de 60 x 50 centímetros.

Esta parcela se había preparado con una labor corriente, seguida de
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un rastrillado, el día 20 de abril. A contínuaeíón ^e había preparado
un ensa}o de abonado de la forma siguiente:

.a ^ t3 c

If^ 15 1^ I:i

B D A C

12 il 10 y

C A ll $

Y, 7 b 5

U C li A

i :i 2 1

A = Testigo.

4 4,5U kgs./área superí'osfato de cal.
B= 1,50 íd. cloruro potásico.

^ 2,25 íd. sulfato amónico. ^
_ ( 1,50 kgs.^área cloruro potásico.

^' - Í 2,25 íd. sulfato amónico.
D= 2,25 kgs./área sulfato amónico.

Distribuído este abono el día 8 dr, mayo, a continuación se enterró y,
a los dos días, se efectuó el transplante, como ya hemos dicho, En las
eras 1 a 8 ae puso planta italiana y en la 9 a 16 planta americana. Desde
el principio se observó un menor desarrollo en la de esta última proce-
dencia, mientras que en el semillero estuvieron muy igualadas ambas,
[iasta el punto de poder hacer el transplante el mismo dia. La ,hoja
quedó peque^ia, la planta muy pegada al suelo y no llegó a florecer.

En cambia, la planta italiana adquirió gran desarrollo, llegando a una
altura media de un metro. Comenzó la floración el 13 de julio y continuó
ya dando flor constantemente. Excepto las plantas que se dejaron para
semilla, el 4 de agosto se hizo la recolección de las sumidades floridas,
segadas a 1 i cros. del suelo. Los rendimientos obtenidos de planta fresca
fueron los siguientes, en kílogramos por era de 74 m.' :

Era núm. 1 .. 18
Era núm. 2 . . 27
F.ra núm. 3 ... . `ll
F.ra núm. 4 . . _ . 23
Era núm. 5 ... . . . . 26
Era núm. 6 . . . _ _ . _ `34
Era núm. 7 . . ... . 20

Era núm. 8 . .. ... ... . ... 22
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t;rinde^(ip rubrrsln Vrrll. ^)NInNr dv unu plun(u. ^1'ulu ^. P. M.i

líc^chu, lu^ unaíli,i, Iluí ► uil•1. 1•Ilrrt•,lrlmllir•ntr^, .^• ul ► Ilniccu ►► luti re-

-ultarll,• inllil•ullr„ u cr, ►► linu.u•ir'lu :
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uu^l^ ► ^ ^•I dr:► cn ^^nr ,e rcd.rcl^i esta n^rla, pur lo cual uu ^^• ^^ae^icn airn

dc^liicir cou^ccucncia, ►lc c^.tu c^ir<^ricncia.

Labores ^^^ Iricicron: il^„ rciru.icíunes dc tuarras; ttna ca^^a; do^ Li-

r ► as ^^ ^cis rie^o^. Lc^ se ►i ► illu ► lc 1.► ^ ► l.►►rla italiana dejada a tal fi ►► se rccu-

gió el l,i de octuLre. Co ►► tir ► úa la ex^^ericncia.



TRABAJO NUM. 13

TAR.AXACUM KOK-SAGHYZ

Las dificultades inherentes a la actual contienda mundial han hecho
que todas las naciones intensifiquen sus esfuerzos para conseguir la má-
sima autarquía en los productos necesarios para su economía. Entre
ellos adquiere primordial importancia el caucho, y, si bien en Europa
no existen extensas zonas que reúnan las condiciones neeesarias para el
cultivo de la planta productorá del verdadero cauclto (Hevea), en la
cuenca mediterránea sí pueden obtenerse otras especies, de las que se
extraen gomas de características parecidas a las de aquél y cuyo empleo
permitirá reducir la importación que precisa dicho Continente para
atender sus necesidades, cifradas en más de trescientas mil toneladas, o
sea la tercera parte de la producción mundia^L

Con motivo de la ocupación de Ucrania por las tropas alemanas, se en-
contraron en dicha zona grandes extensiones dedicadas al etiltivo de una
planta que loa rusos estudiaban desde hacía mucbos años, en tal secreto
qtte llegaban a despoblar las tierras destinadas a dicha especie, cuvo cui-
dado y custodia encargaban a personas de su absoluta confianza.

Conseguida semilla por intermedio de la Legación de España en Ru-

mania, en septiembre de 1942, el 10 del mismo mes se preparó un se-

millero de cama caliente, bajo ebasis. La cama caliente se hizo a base

de una capa de estiércol fresco de caballo de 60 ems, de espesor, recu-

bierta de otra de mantillo, de 10 cros. Sembrada el 20 de dicbo mes la

mitad de la muestra remitida, es decir 1,2 grs., en una superficie de

1,60 x 0,40 metros, nació el 14 de octubre con alguna irregularidad..

El 30 del mismo mes se transplantó a 30 cros. en cuadro, Prendieron un

78 por 100, pero fueron posteriormente atacadas por conejos, debido

a lo cual se perdió la rnayor parte de la plantación. Tres eras menos

atacadas fueron protegidas con una red metálica y así pasaron el invierno.

En la primavera siguiente se preparó un semillero de cama calien-
te, de la forma antea indicada, pero sin estar protegida por chasis, F..1
18 de marzo se sembró el resto de la semilla recibidu. Nacicí el 29 del
mismo mes, con más recularidad que en el semillero de otoño, ltor lo
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i•ual no se considera nece^ario <•1 U•atamienlo l^reciu, ar•un,^jado }rur

Reichart, de tener la^ .imientes t•uatro ltora^ i•n agua v luega ^rintidrl^

días en cámara fri^oríGca.

A partir del 1^ de aln-i! •r• ^omenzó el translrlantr• r,calonado, a ► nr•-

dida q^e se desan•ollaban las plantitae; p^:ro se ob^er^•ó que si se drju-

ha adquirir a r^^taa tu ► tamaño convenif•nte, ticr r•orrí:t el rie5go de rlur•

^•omenza^en la florar•irín r^n ^I mí^mo ^emíllero. Por eilo se rFlri^•.u•on
las meno, desarrcrllada^• c•un lu i•ual ^c• ^ iú que cl desarrollo e^ra n ► á^

lento y la (lura^•idn tamhií•n ^r• rlr^t^•nía ulro, cou respecto a las tran^}^lau-

Ile•^alle• rlr• nnn pLmur rlr• Tnrn.rnr•rrm Knk-Sn^hyz l{ndin, nl rnie•iru^
sr Irr Jlurnr•irín. ÍFoto ti. 1'. 1VL1

tadac directantentr, rlrl nii^mo lam:uiu y r^n ignale. t•ondiriuue^. lrara
yue air^•ieran de con ► liara^•ión.

Los transplantes, directo^ en :tlguno^ casos v lrcrvio rcl ► icarlrr r•n otro-^.

^c híeíerotz : en do^ eru.^ ul marr•o rlr• 11,3f1 ^. Il,;i(1 nrc•U•os, y r•u utru^

tloe en doble5 líneay a U,l;i mc•tt•o^, selraradas dcl lrar ,il;uir•nte a(I,fi(1

rnetros y lus pluntas dentro dr^ r•arla una rle las lín^^ut; a 11,15 mr•tro., a^•lu-

rando desjru^^ 1 ► ura dcj:rrlati u 11,30; lo^ lrir•^: r}ur• sr• ,ar•urou ^r• utilizu-

ron para la rr•^io^ir•iún dr• tuarra,. Sr• ha rom^rrol ►ado ^lue intcrr•,a ntús
r•I primer di;tanr•i.uuir•ntrr tlur• r•I ^r•;;tu^du.
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Eatudiada morfológicamente esta planta perennc, e^t el momento de
la 8oración tiene las sigttientes caractcrísticas :

Hojas todas radicalea, oblongas, de una longitud bastante variabl^°
-unos treinta centímetros de media aproximada-y una anchura de uno^
cinco centímeiros. Parece que en sitios de sombra aumenta el tamaño
de sus hojas. Los márgenes de éstas son variables, ya que unas veces
penetran las divisiones más de la ntitad del semilimbo y otras menos,
dando lugar a hojas pinnadopartidas o solamente pinnadohendidas. Lo^
lóbulos están, generalmente, orientadoa hacia abajo, siendo el termi-
nal de mayor tamaño y forma triangular, con la base algo menor quc
la anchura máxima de las hojas, que son lampiñas, salvo en su base,
donde^ llevan, con frecuencia, pelos escasos, largos y suaves. Por u^lti-
mo, la nerviación media de la hoja, patente por las dos caras, es cónca-
va en casi toda la longitud del envés.

Cabezuelas solitarias en la extremidad, de escapos erectos, de máç
altura que las hojas, huecos y en mucho mayor número-por términu
medio unos veinticinco a treinta-que los de la especie oficinal o vul-
gar «diente de leónn. El diámetro medio de estos capítulos es de uno^
cuatro centímetros. Involucro casi acampanado, Rrácteas exteriores cor-
tas y reflejas; las interiores, más largas, erectas hasta la maduración
del fruto y deapués también refíejas.

Flores muy numerosas, con lígulas amarillas quinquedentadas, de
unos dos centímetros de longitud. Aquenios alargados, con costillas lon-
gitudinales, bruacamente adelgazadas en un pico filiforme, Vilano c^n
sedas capilares.

Cuando la cabezuela tiene los frutos maduros, una vez replegadas 1as
brácteas interiores y abiertos los vilanos, toma el aspecto de una esfera.
Toda la planta tiene un sabor amargo y es rica en latex.

Por su clasificación botánica resulta ser la especie Taraxacum Kok-
Saghyz Rodin, denominada vulgarmente Kok.Sagis, muy afín al T. offi-
cinalis o«diente de leónn y perteneciente, como ésta, a la familia de la^
compueatas.

Este primer año no se han sacado raíces, para dejar que éstas ae des-
arrollen más y para multiplicar la actual plantación. Las labores que
hubo que dar hasta el otoño consistieron en cuatro binas.

El 2 de aeptiembre de 1943 se hizo una siembra en semillero de cama
caliente bajo chasis, gastando un gramo de semilla en una superficie de
1,60 x 0,30 m.'. Nació el 2 de octubre, con bastante uniformidad, Con
fecha 24 de marzo del año actual se repic,aron las plantitas más desarro-
lladas en una era convenientemente preparada y al marco de 15 cros, c^n
c,uadro. ,

Con fecha 9 de febrero de este a^io se hizo también siernbra en semi-
Ilero de cama caliente, al aire libre. Se gastaron dos grainos eu una ^n-
perficie de 0,50 x 1,40 m.`. Nació el 28 del mismo mes,

Par tíltimo, con fecha 25 de ntarzo pasado ^e preparó una era cuidu-
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dosamente y se hizo una sie^nbra directa a chorríllo, en líneas de 0,40 me-
iros de distancia.

De este modo, este a^io vamos a comparar siembras directas de pri-
mavera, semillero de otoiio, semillero de primavera, transplantes diree-
tos y transplantes con repicado previo, aparte de iniciar las experiencias
^obre abonado.

Hasta ahora parece deducirse que no es planta exigente ni en clima
ni en suelo, reaistiendo profundamente el secano, todo ello, como no po-
día por menos de suceder, habida cuenta de su región originaria, que es
una zona de elevada aliitud de las estepas de Kasakstan.

Además de esta especie existen en Rusia otras dos : una, la T. mega-

lorrhizum Handel Mazetti o Krim-Sagis, eon muy poca cantidad de la-

tex; otra, la Scorzonera Tau-Saghyz Lipsch y Bosse o Tau-Sagis, que

puede almacenar hasta un 40 por 100 de latex, pero con una elevada

cantidad de resinas, lo que disminuye la viscosídad de las soluciones en

estado de gel, alterando la estructura del producto comercial, Estas dos

f^species son oriundas de Crimea y, por tanto, son menos resistentes al

Frío que la que estudiamos, cuya riqueza media en latex es del 2^ por

100, segtíu autores alemanes, pues, como ya hemos dicho, nosotros aún

no hemos becho ninguna recolección.

Fn muchas de nuestras zonas vegetativas, donde el «diente de leóni^
esté muy generalizado, ello puede ser tm inconveniente en el cultivo
del Kok-Saghyz, ya que, dada la semejanza de ambas espeeies, ]a extir-
pación de aquélla se hará difícil y será corriente encontrar en la reco-
]ección, junto a raíces de riqueza normal en «caucho», otras pobres o
desprovistas de él en absoluto. La lucha contra esta mala hierba es tan-
to más difícil si se considera su copiosa producción de semilla- Se amino-
ra este inconveníente si se emplea Ia multiplicación vegetativa del Kok-
Sagis, en lugar de la sexual, dada su facilidad en reproducírse por trozos
de raíz de uno a dos centímetros de longitud. No obstante, esta solu-
ción no es aceptable para grandes extensiones, en las que conviene, eco-
nórnicamente, el empleo de semilla, de la que se gasta unos dos kilonra-
mos pór hectárea.

C O N C L U S I O N E S.

Iniciado el estudio y aclimatación de la especie Taraxacttm Kok-Sa-
ghyz Rodin, se ha comprobado este primer año que es planta poco exi-
gente en clima y suelo, que se reproduce bien por semilla sembrada en
sPmillero, en atoño o en primavera, y que el marco de plantación más
conveniente es el de 30 cros. en cuadro. Continúa la experiencia.
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1'li:>,13:1I1) 11 N. 1^1

UHACOCI?NHALUM Ai^t1^1'A'1'Ul^i
(^iN.: i.^i.i.r^t.^v•rt:^ tts ►̂ acrc:i rt^cti)

h:n el ruio 19-^'? 5e rr•cibiú, lror intrrnit^ ►liu de la h:rulrajacla aletuunu,

► u ► ^► l^equei►a cantidaú ^le uua sc^tnill^ ► dt^st^unrrr•ida, a la t^u^^ ;e ulrilxúa

( n rulliru de l)rnrvrr•iphrdum aristututn Rr^nth isin.. Lrtlle•rrumtin
/brrirn I''isc/r)^ a /rrs rlos meses de (u si^rnbrn.

un: ► ^ran ritlut^za en a ► •t•ilr•. St• ►►► Lr: ► rlu t^u unrr. I ie,tus, ^;^ rn ► inrí t•on lra^-
tantr• r•c^^olaritl: ► tl t tliú I ► r^ar ,i rina ^^lanla i^nr, Ilc^utla u Ilrrr^ ► t•i^in, sc
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+•l,+^iticú comu de }u tt•ibu \rf+^•t+•a.^, de la fau+ilia Labi. ► +l^► ^• ^^^n<^ru 1)ra-

+•o^•r•phalum y(;re•c Molda^ i+•a. {'u,t ►•riortu ► •nU• .^+• I ► u i+l+^ntiti^•u+lu romo

I)ra<•uc•elihalum arititutum lienth. ^in+•+nitno +l<• Lall+•rnautia lh^° ►•it•a h•i,ch.

Con la ^ontilla due ';e• recorió de e•aa^ plantas el pa^udo atio se hiz.+

un .^emi}lero d+• Pallla i•alicnte, ,embrandu 3,5 gr^. cl }R ► Ic marzo et ►
+ ► n:► auperficie de II,;^U x 11,1(> metro,. ^a+•iú +•I '?.i d ► •I mi^mu me^. FI ;

dc inayo ^c realizú cl tr^ ► na ► lante al t+•rreno dc•. a^icntu, ltreparadu +•un

nna labor rorri ► •nte ^+•^ui+l.+ +lr un ra^trilla ► lo• h;l marco Fu ►^ +le -}0 ,: ;311

► ^ent ímctro^.

La ^egetari ► '^u ^ ► • +I^•^urrullú nurn ► alment^•, saho ► •I ►laño +•ausadu ltor

lu. con ►•ju., l+ur lu ^•uai ^+• I ► rote^iú }+u,t ► •riurmente cl cttltivo con una

tr•la tn ► •t^li+ra, A continuac•i ►ín def trans}^lant<• .,e dió un rie^o y luego

ulru. ►}^^^. }ta 28 de ju}io ^e hizo la reco}eceiótt, oLtenic^ndo5e una pro-

+lu ► • ► •i+ín n ►edia de ^l.]511 kilo;;r<m^u.. rrit•rida a la h+•+•t^ír ► •u.

Hechu ^•I anúlísis quírni ►•u d^^ la a•ntílla, .e han uht^•ní+lu lu, ,ignientes

r^••ultados :

Kiqu ►•ca rn a ► •+•i1+•

t)en^ida^}

t:r< ► du d+• . ► c•idez

Indiee de ^ul+onifi+•a^•iún

hate añ^,. ^•un mán cantidad de ^emilla. ^e cuutintía eI f'3tUdl0 en una

rxtensi ►íu -uli+^i+•nt ► • l+ara ^^txl+•r d+^t}u+•ir ► •un+•lu^ion+•s má• ,+•^ura^.

I lii



TRARAJO NUM.15

ACCION DEL BORO SOBHE LA RUDA CABRUNA,
MELILUI'O Y ES1'R.AMUNIU

Desde que la mayor pureza de las aales obtenidas por la industria
química puso de manifiesto que, además de los diez elementos conaide-
rados deade hace mucho tiempo como indispensables para la vída dc
lae plantas, se precisaba la existencia de pequeñas cantidades de otros
cuerpos : boro, manganeso, cobre, aluminio, zinc y yodo, denominadua
micro-elementos o, según Bertrand, element^s catalíticos, la copiosa lite-
ratura sobre este tema adolece de falta de datos respecto a la acción de
estos elementos sobre los principioe activos de los vegetales, en general,
y de los de aplicación medicinal, particularmente. Por ello, juzgamas
del mayor interés comenzar una serie de ensayos sobre la acción de estos
elementos en las especíes oficinales e iniciarlos por el más importan-
te de ellos : el boTO.

La cantidad de este elemento existente en los terrenos oscila much^,
según el origen de éstos. De las experiencias de Goldschmit y Peters, en
1932, dedujeron los autores un límite mínimo del 0,001 por 100 de
BZO„ para los suelos graníticos, y uno máximo del 0,1 por 100 para los
sedimentaríos de origen marino. '

La existencia del boro en las plantas ha sido comprobada por multi-
tud de análisis, desde que• en 1857 se observó la presencia de este ele-
mento en la primulácea Maesa picta. De dichos análisis se deduce qne
la mayoz ríqueza en boro se encuentra en las Solanáceas (tomate, taba-
co, patata) y en las Leguminosas (guisantes y habas), mientras que aon
las Gramínea ŝ las que le poaeen en menor cantidad.

Por otra parte, parece existir un marcado poder selectivo de las plan-
tas respeeto al boro, si bien muy variable, según la espeeie y aun el cul-
tivo. En efecto, mientras que Swingle encontró en pies espontáneos de.
Citrua una mayor resistencia a un exceso de boro en el suelo, Schropp
observa en Brassica cultivada una mayor receptividad que en los ejem-
plares salvajes. Además, para el mismo terreno, imas plantas poseen
más riqueza que otras en este elemento, independiente, por otra parte,
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rle la de la tierra; ^^í, en uu ^ttc^lu i•o q un j^un•et^taje ^l^• lia)„ de U,(lUl,

^e r^nc•ontrú eu uu ^-jr• ►i ► j ► lar rle l^^a^u, una j^ruj ► m•eiún dcl U,,i 1 ►or lllll.

La abvorc•iún dr•l liuru ^ ►ur lo, veactale^ tic•uc lu^:ar en cualrj ► tier ruu-

►ne•nto de ^ti l^r•ríodu ^r•^etati^^u y los cirgano, en cjue ,r• altnacena, cou

1 ► refi•rr•nr•ia, sun los de multil► licación, y entrc los veeetati^u^, lo, ta-

Ilu, ^ huja;.

l:otnu r•o ►►secuencia rle las auteriores cunsiderar•ioues, se j ► I^► ntearon

hac•e do^ años tres ex^^erir^ ►►r•ia5 relativas a olras tanta^ r•s(^^ecie^ : dus le-

guminosaF, una bisanual (tur^liloto) y utra vi^^az ( ►•ttda r•abrue ► a), y utta

,ul, ► n.íc•ca annal (e.^raniuuin(, r•t►yu^ ^^rinc•i^ ► ius ac•livur c ►uu< ► rin.► , ^x-

C'nn plunlu de rurln cabruna. (Foto S. P. M.)

leguina y i-hiosciamina-i•adican cn 1^ ► j ►arte aérea de dic•has plantas:
^mttidade, ^ ► ara las dus ^n•itneras y hojas en la tereera.

^Lo^ rc^ ► iltadus obtenidu, eu dichos ensayu^ fueron nc^ativos y única-
mcnte en la ruda eabruua hatrccía vi,lumbrarse wi etecto poeitivo ^el
I ►orato ,údícu sobre el rendimiPntu cuantítativo en sutuidades dc dicha
^ ► Iri ►► ta, si bien lus reeultacios ttu crat ► estaclísticamettte .^i^uific•ativos.

Yur cllo, c•l atiu pasadu se rel ► itió la e,xperiencia cou e^la le^utnino^a,

SemLrúndula i•n sentillero el 23 de xnarzo, etn^^► leando 311 ^;ratnus en un
t<► blar de Il,r^ll >^ 0,80 meri•os. Nace con regularidad el '3 dc ahril y.^un-
tinúa ^u c•rec•imir•nto nur ► t ►uln ► c^nCe, Se G•an^^ilantú cl 1 i del ►ui,u ►o n^r•^
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a un terreno que se había prcparado previameute c•on una labor. Dicho

transplante se hizo al marco de 0,50 metros en cuadro, dando un riego

a continuación. Hubo bastantes marras, que se repusieron el 2 de mayo.

El 3 de junio se dió otro riego, el 15 una bina y el S de julio otro riego.

Se siguen observando algunas marras. El 4 de agosto se inicia la flora-

ción y el 10 se efectúa la siega de sumidades. En el cuadro siguiente se

indican las cantidades recogidas en cada parcela y la distribución deÍ

ensayo de abonado:

A D C B
2,000 1,750 `l,l On 1,250

76 15 ]4 ]S

B A D C
],500 ],800 1,200

•
],250

rz ]1 ]0 9

C B A D
1,300 1,800 1,250 1,5O0

8 7 G 5

D C B A
1,650 1,250 ],000 2,G50

-t 3 2 1

A= 0 grs.im.Z. B= 5 grs./m.-. C= 10 grs.;^m.z.D = 20 grs./m2.

Las cantidades van expresadas en kilogramos de, sumidades frescas.
Realizado el cálculo estadístico, se obtuvo para Z un valor inferior

a los dados en las tablas de Fisher, luego 1os resultados de la experien-
cia no son significativos. ^

Además, de las medias obtenidas tampoco se deduce ninguna c.onse-

cuencia que, aunque no significativa, pudiera servir de orientación para

otras experiencias, pues la de las parcelas testigos-1,925-es superior

a las de aquellas a las que se incorporó boro.

Hechas las determinaciones de cenizas y extractos etéreos de las di-
versas eras, se obtuvieron las siguientes medias :

Tratamientoe Coniaae Extracto etóreo

A 9,64'Ío 3,70 °^°
B 9,+3 °^0 3^30 °^o
C 9,^6 °^° 8,48 °io
D 6,89 °/o Z,73 °^o

Como se ve, tampoco se deduce nada concluyente de las anteriores
cifras.
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1)f^ If,s enaayos realizado, durante do5 xño^ ^ ►ara ti^er el e[ecll^ dcl boro

-ubrf^ la rud^► cahrtuta no ,1^ La .a ►•ad^l ►► inrii►na ^ouclusi6n, tanto en lo

r^•lati^•o a^t^n ► iflallr^ flurida; ►^ur ►►o en I^ rir^t ►cia ^•n prít ►1•í^líu: uctivf^^

^ll• la^ ► ni^ma-.



TRABAJU NUM.16

PESO Y PODER GERMINATIVO DE 156 SEMILLA5
DE ESPECIES MEDICINALES

A igualdad de las demás circunstancias ecológicas en que se desarroila

^In cultivo, el cálculo de la cantidad de semilla que requiere por unidad

de superficie es función de dos factores : peso y valor real de los granos.

5i es siempre conveniente el cálculo dPl peso de las mil semillas de cual-

^luier especie, procurando prescindír ue esos valores que van l^asando de

unos libros a otros, con carácter demasiado dogmático, en el caso de si-

Inientes medicinales aquella conveniencia se convierte en necesidad, al

carecerse de dichos datos para la mayoría de ellas.

A llenar este vacío tiende el 1lPCSP_.I1tP. trab^.jo, en el que se recogc^

la labor inieiada por nosotros en el alio 1935 en los laboratorios de la

Estación Central de Ensayo de Semillas, y proseguida hasta 1944, con

la natural interrupción durante los años que duró nuestra guerra.

Cada aŭo la determinación del peso se realizó de acuerdo con las si-

^uientes normas : Se contaron, 5171 esco^er, cuatro lotes, de cien semillas

puras cada uno; se pesaron por separado, se halló la media y, ml^ltipli-

cada ésta por diez, se obtuvo el peso de las mil semillas. Las cifras men-

cionadas en los cuadros adjuntos son la media del número dc ai►os indi-

cado en las ohservaciones.

Tanto para el cálc,ulo de e5ta media ^eueral como en el de las corres-
llondientes a las determinaciones atnlales, se han eliminado los lotes cu-
yos pesos diferían en más del 6 por lOfl para las simientes cuyo millar
hesaba más de 25 gramos, o del 10, para las restautes.

En cuanto al valor real de las semilla5, al ser obtenidas en uueatro
campo de exllerimentación, no iuteresaba la determinacicín de la purezx
V mucho, en cambio, el dc la facultad germinativa, ya que ésta refleja la
aptitud que posee tm ^runo de produi^ir ^Prmene, normales, capaces de
continuar su desarrollo l^osierior en c^l terreno bajo ias condiciones carac-
terísticas de cada especie.

Para la deterrninación de dicho poder germinativo se emhlearon tres
apart►tos Jacobsen, ^rovisios cada uno de 20 germinudores <•on su cam-

-- 1^f;; -

1



^runa de ^idrio, y tres estufas de germipacicit ► , utilizadas liara la^ c^xj ►e-

ric^ncia, en la oecuridacl, liro^^i^tas, éeta5 }^ .cclué^los, de rc^;uladurc•^ auto-

u ► áticos de tcn ► heratura. C ►► ando ésia tenía cluc .^cr Laja, ^c^ utilizaron

riímaras fri^orí(icas. Las ,en ► illas gruesas fuerou culucadas en 1 ► latm c^ou

arena esterilizuda, Jruestos en estufas de. tres pisos.

Lo, ensayos de errminac•í^ín ^e^ hi^^ieron con cuatro lotes, de: i0(1 se-

tnilla^ ^rnras cada uno, c•ontada^ ^itt esco^et•las y pucstas en un ^e^rn ► i►►a-

^lor, o l^lato, c^uidando de que ^c reparticrau lo suficientémente c^spacia-

das Jrara qu,• no quedarun cn contacto durante el proceso germiuativo.

.Da^a la in ► ^iortancia que la teml^^^rat^u•a ticnc en la germiuació q de

los ĥranos, ^e U•abajó c^o ►i Ias siguientc•.^ :

l." L^na ter^al ► erattera 1>aja, o^i•il^indu alrededur cle los l^i°.
^.' Otra u ►edia, de unoti 21l".
3.^ 1)crc altc^rnarla^, d^• '?Il" ^lin•ant^• ^lo^•r lioras ^' ^lc 311" ^liirante scis.

I)us cistu.e pnrc•iafr^.v de lus sr^rnil(Nrus d^^! Sr^rriciL d^- /'lunlus Alecliĉjnnle,.
(Fotn ti. 1'. M.)

D^^ los me^todo^ c^n ► ^ ► leaelu, 1 ►ara esta altc^rnanc^ia ^cr ^i^oió el cle variucióu

hrtiscu, ^•un ►biundu loti ^crminadores o ^rlalo. dc^l aparato Jac^ib^c•n o tea•-

►notilaio, ^;ra^luailos cada nno d^• lu, trc^ a la trn ► ^^crat ►n•a dc 15°, '?(1" y 30°,

rc^a ► cctivarocut^•.

Se cuid^í cle^ qui^ i•1 scth5tt•ato e5tu^^ir^ra sufie•it^ntemeute h ►ím^+do ^ ►ara

atender lu^ nc•c•^^^idade. ^^n arua di^ lu. se ►uillas, 1 ► rro se eviicí aien ► ^ir^^ un

^^tceso dc^ di^•lia liuni^^clad. I+;n cu,► nto n la vc•lui•i^lacl ^l^• eval^^or:^u^i^íu dcl

ahua dc^ los grrnainailores o plaio,, del ►enclia, c^o^no c^.^ uaturul. tlel ĥrado

higru^n^^h•ic^o cl^^l ambientc^ c•u Fl que sP realizú el eusftti^u; c^r ► al^ttnn^^ ca-

aos, par_► r^vitar uua desrcaci^íti ^noy rtíhida del sub5tt•atu y, sobr^^ t^^clu,

cuando sr^ ru ► Jil^^^í ^la e^tttfu dc^ tres 1 ► isos, ^^• colucví ^•n su liartr^ iulcriur

iu ► ^iluto Ilr^ucr clc a^ua.

F;n ol^o^i^•íón a Ia5 scmilla^ clur ^;crmin. ► n Jx^rl'ec,tamcntr c q la o.^•nri-
c1ad, exisic^n otra.,^ rluc prc<•i,a ►► Ia rtrr^irí►^ dc la luz, cn ocasiu ►acs r^n 1 ► luzos
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tan ^•ortos, eorno el grano de la salicaria, que, según Sierp, sólo preci^a

para ;erminar una décima de segundo de iluminación. Para estudiar esta

acción en las diversas e^species medir,inales es por lu que se emplearon

aparatos Jacohsen y esh^fas abiertas, expuestos ambos a Ia luz del día,

o termostatos completamente cerrados. ^

l;omo capaces de producir plantas de normal desarrollo sólo se 'con-
sideraron aquellos gérmenes cuyos cotiledones y raíces estaban normal-
mente desarrollados o, todo lo más, los que uno de sus cotiledones, o
los dos, aparecían rotos o heridos en débiles proporciones. Los demás
fueron desechados.

El conteo se comenzó a los cinco días y se terminó a los veintioóho.

Se halló la media de los cuatro lotes, admitiendo los que tenían una dsci-

lacíón menor del 5 por 100, y esta cifra es la que figura en los cuadros

siguientes, no habiéndose anotado en este caso las medias de varios arios,

^ino la correspondiente al ario que se indica en las observaciones.

Los tratamientos especiales dados a algunas semillas (áeidos, enfria-
miento previo, incisiones, ete.) se indican en las ]lamadas a que se refie-
ren las letras inscritas en la casilla de observaciones.

Hubiera sido muy interesante estudiar el decrecimiento del poder ger-
rzrinativo en las diversas especies medicinales, pero no se ha podido reali-
zar esta investigación ante la dificultad de hallar anualmente el poder
germinativo de todas las semillas.

Por último, debemos expresar nueslro agradecimiento por las faeiIi-
dades qne nos fueron dadas para realizar este trahajo por la Estación
Central de Ensayo de Semillas, la lefatura Agronómica de Madrid y el
Instituto Llorente.

Los resultados obtenidos son los expuestos en los cuadros quc a conti-
nuación se insertan :
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ĈT
t

'.

á
^
w

Ú
^

.;

^
(!1

óc.^

,Ó

O

.^

F^.

C/]

- ]56 -



o '^ ^o • ^ d
d ú m w,,, ^ y

-
°
ai.

^
..7

Lrv
^

^
U

.^. ra
F ^
^, ^

Ĵ W

W
^
^

C
l

`* * ^ fi * ^ ^ `' - ^ á * ^ ° ^
I I I I I I ^i ^i I I I I I I

^.r .- .. ^I .^ t <t ^! -- N N .^ .. .- ^1

^n ^ ^ ^.V c c ^- ,G r o0 0^ O^ o O
^ ^^ ^t r^ ^ c^ _ r- . o^ ĉ̂ .r ^ ^ o0

^II Ĉ ^ ^^^ ° ^ ^ `^ ^ ^

^ ° ;IM ° ^.1^ °1 ^ S^^I° ^ ^, °

CoY Ĉ N I Ñ C`^i ^ f G^V .r-, I^.N. y' .^-^ I^ ^ .^^! 1 1

S ... O7 ^ O ^ -0.^i, C O7 I^ G^V

^-^• C^V Ñ 1 Cm`1 ^-Ni ^ C^^l

OCO!
^ ^7 ^Ĵ ^ y V ñ1 o I ^ O N cY N ° I

^ '.^ I M ,m ° r- ^. ^ ^ ^ ° ^ I ^ ^ I °'

M

^ ^^I' Ĉ`1 -^

C+Í
Ñ 1 1 ^ ^I ^

^I C'^ O O O CI :^i O^ ^O ^W SV ^ ^O O
-..., ^r r-• m c^ r^ ^.o r .-^ x r-

0
^I

^ e^ O^ oJ IrJ oJ x ^^ c+'J O^ 00 ^ ^
GV CJ ^ ^I CI ^.V ^I .V .y :1

r- ^ ... r.+ o x
:V ^D

N CO.r, ,..,

x co a o eo ^o ^ o^ ^ ^ o0 0^
CV ^1 CY' CV N GV CI ^! '-+ N úY N ^V

IrJ _ CV ^ h ^J ^O 1^- ^O r-^ O^
^O - Ó ^ ^ r,'^I -/^ 1^ ^ tC^'J1 ^ Y.+

•- •-
•-+ 00 - ^ ^--^ O O

C

Y

-__ ^.) Í .^

Ñ ^ :°1^ °^

O ^ O
T

O ^r

00 n
N ^

x o

:V

.^., ^r
^Fj

rr ^^

.V O ... c O O



Obaervacionea a loe cuadroa ante^iores

Lá primera cifra que figura en la r.asilla de observaeiones correspon-

de al mímero de años de los que se tomó la media para determinar el

peso de las mil semillas. Las dos cifras que van a continuación, separa-

das pur un guión de la anterior, indican el año en el que se hizo la de-

terminación del poder germinativo que figura en el cuadro. Las letras

que, en determínados casos, siguen a las mencionadas cifras son las lÍama-

das que indican, a continuación de esta explicaeión, Ios tratamíentos pre-

vios a que ae sometieron las simientes. Por ejemplo, en el acóni^o se

leen las siguientes observaciones : 2-42-a, que quiere decir que el pesó

de las mil semillas es la media de dos años, que el ensayo de germina-

ción que figura en el cuadro se hizo el aiio 1942 y que se c,onsulte aquí el

párrafo a.

a. Sometida la semilla de acónito durante uoventa días a la tempe-
ratura de 0° en cámara frigarífica y colocada después a 1(l°, siempre, a la
oscuridad, se consiguió en veintiocho días una germinación del 25 por 100.

b. El primer ensayo germinativo fué realizado con sernilla alemana
importada y de edad desconocida; el segundo se hizo con grano de tre^
meses, y el tercero con semilla de ocho días de edad. Se ve, Ifues, que
en .la angélica baja en seguida el poder germinativo.

c. Se ha tratado la semilla de gayuba con ácido sulfiírico, ácirlo ní-
trico, en cámara frigorífica a 0°, ealentada a 30° y frotada con arena, nu
consiguiéndose su germinación de ningtín modo.

d. Ensayado este aiio el poder germinativo de una pequeiia canti-
dad de semilla almacenada desde 1941, dió un 23 por 1(10 a la oscuridad.

e. Se trataron 50 gramos de semilla de belladona cun 100 cm." de
agua oxigenada de concentración al 10 por 100 durante veinticuatro ho-

ras y utros 50 gramos durante doce horas. Comparadas con la testigo se

observa una mayor rapidez de germinación en la semilla tratada con el

agua oxigenada, incluso con la inmersión durante doce horas, y más ele-

vado porcentaje de granos germinados, que para 20°-30° y a la oscuri-

dad, llegó al 60 por 100.

f. Iguales tratamientos y parecidos resultados que para la be11a-
dona.

g. De estramonio se sumergieron 100 gramos de semilla durante

dos horas en áeido nítrico al 1 por 100; después se lavaron tres veces

con agua y se dejaron secar durante veintic.uatro horas y luego se pu•

sieron a germinar. A los dieciocho días comienza la germinac,ión de los

granos tratados y a los veinte la del testigo. llespués se iguala bastante di-

cha nasceneia, dedueiéndose, por tanto, que la aceleración del poder germi-

nativo es tan peqneña que no interesa el tratamiento.
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h. Rc>} ►etido este añu t>I en,a^u r,YrIE1111aU\1^, <^• Ita ^i^tu ► ^u ► • mirn-
tras la srmilla dr di^ital 1 ► uc>,ta a I<t luz nu cx^ ► c•1'llll(>utitba ^randes va-
ri:u•iurrev ► •un rc•^} ► et•tu al añu }rasatlu, ^•n cauthio la., :utut•tiila^ a lu o.r• ► i-

rid ► I Irníun un dca•cn5o bru^r•u, qu ►•, <•n ĉ•1 mejor dr• In. ►•a.u^, -u^^u,u rl

I° },or I1111•

i. Hahi^lu ^^u^•nta c^rt ►• ^e trata d<> una } ► I^u ► ta ► ^ue• ,u}turta fue•rte^ I ► ^>-

ludas, ^e di^^ ► usu la ;^•ntíll. ► ^I^• re.tll'laua <^u una ^•ámara fri^orí(i^•a a ^•in-

co grados hajo cero, durantr ^juince ^líx,, ^in ohten^•r nindtín re,u(tadu.

•j. F,n lus ensay-os de° IaLoraturio hechue ao q rl ht>Ir>ño no se• cott,i-

riiiú ,rt gcrrninacitín, ni tratudo ►•un a^ua culirtttc t}urantc• ,r•i^ Lora^,
ni c•on a^;ua uxirr>naciu durante doc•e•, ui c•un .ír•idu nítrico dut•ante unu
I ► ura, ni con úciclu su(ftíric•u durantc• ^^uiuce ntínutus. ^1u ubstantr, r•n
^ ► Icno c•atnl ►o rerntina, aunqtt ► > ►•on gran irre^,ular•idad.

/r. l^.u la lubelia pare>ce deducir.^^• yae cutt la setuilla de dos añus dc.

rtla ► 1 ..e t•uu^i^ue un puder rrrtninativu nteí^ c>levatln ► }ur• el nt^nc•iunatln,
i^ur r, ^•I uLtc•nitlu ^•un grunu ^Ic^ un atiu.

/. ti^• .umrtieruu lo: rranu< d^• ^ ► o^lufilo a la acc•iún ^Ic á^•ido. .ulf•tí-

ri^•u ^ uítri^•u, nr^w uzi^^•nada y a c•rru ^rado. ^le tcm^ ► craturu. Nu ger-
niin^^ un,t ^ul. ► , i ► ni^• ►► t^•.
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TRARAIO NUM.17

LA CALONCOBA WELWITSCHI[ 'G1LG, CHOLMUGRA
AFRICA\A

i'or J. Nosti
Ingeniero Agrónomo

Directorde A^ricukura Je los Territorioa Eapañoles del Golfu de C:uioes

Preámbulo.

El clevado número de leprosos existentes en nuestra Colonia ha pre-
ocupado constantemente al Gobierno ^eneral, tanto más cuantu que e1.
exacto niímero dc enfermos es desconocido eu algunas demarcaciones, y
cllo daba lugar a que por simple observación se hiciera ^^uizá una exage-
rada apreciación del problema, dando así al peligro de la )epra un ^;ran
alcance social que, en general, cn íos países civilizados y en comparación
con otras muchas enfe ►medades, no tiene.

Para la lucha contra la lepra hay do, sistemas que se complen^c•ntan :

e^ aislamiento y confinamiento de^l enfermo, que va dirigido contra el

peligro soeial que entra»aría su e,xtensión, y la lucha directa contra la

e?nfermedad en el cucrpo del paciente. La primera es harto difícil en la

Colonia, porque aun c^i5ten zonas sin verdadero y profundo aontrul admi-

nistrativo y, en segundo té.rmino, porquP el aislamiento en las le,pruserias

e= muy relativo; de. ahí los proyectos y realizaciones de residencias para

enfermns en las lslas del Muni, en que la vigilancia çcría mucho máe per-

fecta. La segunda forma de lucha completa la primera y ticne limaaciones

de orden económico y princ^ipalmente escasez de remedios terapéuticos.

-Para obviar esta cíltima difictiliad, la Dirección de Agricultur^ de lur

'Cerritorios l;spaiioles del Golfo de Guinea acometicí, a})artir de 3938, el

r•nsayo cu}tural de una especie^ iudíeena tn•oduclora de aceite de cholmu-

ñra, aun a sahiendas de quc exi^tían antecedentes dc que ^•líiúcamente eran

ventajosas otras especies asiáticas, cuyo ensayo I^uhiera convenido iniciar

^imultáncamente; pero las circunstancias de aquella c^poca, como las dc

ltoy, nc ► son nada favorabl^^^ para un activo intercambio científico, y pm•

Fsto iuimos forzados al cultivo sólo de Ca}oncoba Welwilschii Gilg, cuya

^^xperiuu^.ntución ^•Jínic•a, a ^^artir de semillas de plantas espontáncas, ha-
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I,ía ent^ri•r^rdo ya a^er efectuada por el llr. Cascún eu la lel ► ro,ería de Ebe-

heyín.
l^;n csle trabajo ^eretientaremos el resultado de las experiencia^ lleva-

^las a cabo cn la Granja de Santa Isabel con la especíe indígena Calon-
^^oba Wclwitschii Gilg, así como los ensayos de obtención de un producto
final qu^: sirviera de materia prima inmediata para la obtención de mms
perfectos preparados farmacéuticos, con la sana iniención de quc• aquél
consiituyera el producto de exportacicín, cosa conveniente, tanto por la
economía de fletes como por la inalterabilidad, que no existiría en el
c:aso de exportarse semilla freaca.

Nuestro deseo sería que se demostrara sin género de dudas la supe-
rioridad o igualdad en los 'resultados terapéuticos de estos preparados con
respecto a los procedentea de otras plantas, y así ofrecer la posibilidad de
un cultivo extenso y remunerador que animara a los colonos y empresa-
rios metropolitanos a su implantación, cubriendo ima necesidad colonial
y nacional. En caso contrario, habría que aprovechar la oportunidad de
importación de semillas o plantones del género Hidnocarpus, cosa hoy
bien difícil, por eatar afectados directamente por la guerra los países pro-
ductores, o bien adquirir ejemplares en las plantaciones experimentales
que exisien en algunas eolonias africanas.

Ciertamente que la experiencia de tipo agronómico no puede darse

^^or terminada, puesto que quedan aún muchos extremos ignorados, como

:on longevidad, cosechas en plena producción, efecto de los abonos, estu-

dio completo de plagas y enfermedades y, en caso de resultar un remedio

ain precede,ntes, hay que acometer los trabajos de selección, mecanización

dP eultivo, perfección en los métodos industriales de beneficiado, etcétera,

Ptcétera. Sin embargo, hemos creído conveniente dar un anticipn de lo.

resriltados obtenidos ante la actualidad del tema, para satisfacer las con-

-ryltas realizadas ^^or ^rresw^tos cultivadores de esta planta.

l,as Cnloncobas.

H^ste género de tlacourciáceas, creado por Gilg, y c,uyas especies reco-
,^idas en él habían eido denominadas anteriormente con distintos sinóni-
mos o designación genérica, como Ventenatia, Oncoba, Clilamis, Heptaca,
Lindackeria, Lundia, Mayna y Xilotheca, comprende en 1a actualidad las
.iguientes especies, todas africanas :

(:iplia (Africa Tropical), Grotei ([Jsamhara), Aristata (Afr. Tropical),
l3revipes (Afr. Occidental), Crepiniana ( Afr. `I'ropical), Dusenii (Nige-
ria), Echinata ( Afr. Occidental), Gigantocarpa (Mozambique), Gilgiana
(Africa Tropical), Glauca ( Afr. Occidental), Lon^ipetiolata (Afriea Tro-
pical), Lophoĉarl ► a (Cutneriín), Mannii ( Afr. Occidental), Schweinfurhii
(Gasall), Subiomentosa (Mambuttu), Welwítschii ( Afr. Occidenta]), An-
gnlensis ( Angola), C^aulifiora ( '1'anganyka) y Grotei (1'anĥanyka), que se
distribuyen, según Warbur^, cn las secciones Euoncoba, Maynoncoba y
1_epidoncoba, csta ú ltima la rnás importante, pues comprende las espe-
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eies eriludiada^ cumo fueutta de t•holmugra : echinata, glauca y Wel-
witschii.

Este género tiene. flores polígamas, monoicas o dioicas, 3-5 sél,alos im-

hrieados; 4-10 pétalos mayores que los sépalos y también imbric.tdos, in-

6nitos estambres, casi siempre libres, y frutos en cápsulas dehiscentes.

Las especiea de nuestra colonia y vecinas son examinadas a continnación :

Clave para la clasificación de las Caloncobas de Guinea Espa ►tola v
Colonias vecirtas :

I A) Florea en racimos axilares o extra-axiiares. _. ... Mannii.
I B) Flores termínates no en racimos, soiitaria; o fas-

Galoncoba
sp.

7.--Peciolo de máa de 10 cma. largo

a) Frutos con espinas . ... ... ... ... ... ...
b) Frutoa sin espinae.

1.-Ramas detoliadas en la Aoración.
2.-Ramaa no defoliadas en la flora-

ciculadas

a .-Peciolos 2-3 cros. largo :

a) Frutos con espinas.

1.-Pedicelos 2 cros. largo. .. ... ... e^^hinata.

bl Frutos sin espinas.
1: -Pedúnculoa 4 cros. largo... ... ... brevípes.
2.-Pedúnculos 7 cros. largo... . .. ... lophocarpa.

^.--Peciolos 3-5 cros. largo. Fruto sin espinaa.
Uusenií.

Welwítschii.

Gilgiana.

^çlauca.

He aquí otros caracteres de las especies anteriormente setialatias ;
C. mannii (Oliv.) Gilg.

Oncoba mannii Oliver. Flora of tropical Africa 1. 117. ^
Flores pequeñas 4 cma. diámetro, hojas elípticas y obtusamente acu-

minadas 17-28 cros. largo, 8-14 cma. ancho, pétaloa blancoa 1,5-2 cros. lar.
go, anteras lineales; árboles de 15 metroa de altura y madera roja. Cala-
bar, Victoria, Fernando Póo en Balacha de Concepción. .
C. echinsta (©liv.) Gilg.

Oncoba echinata Oliv. Fl. 'Cr. Afr. I. 118.
Hojay oval-oblongas de base redondeada y ápice bruscamente ucumi-

nado, de 10-30 cros, largas y 4-10 anchas, 5-6 nervios laterales principa-
les a cada lado, madera muy dura; flores blancas, pequeñas; fructifica-
ción en ramas jóvenes; dehiscencia longitudinal de las anteras. Arbol de
6 metros altura, muy poeo frecuente. Sierra Leona, Liberia, Cosia de Oro.
^:. brevipes Gilg.

Oncoba brevipes Stapf. Journ. Linu. Soe. XXXVII. 84.
Hojaa obovado-oblongas con ápice bruscamente acuminado, 1`1-20 cen-

timctros largas y 4-7 ancho, 7-8 nervios laterales a cada .lado ; sépalos

3 cros. largo, ^ cros, ancho; pétalos 6 cros. largo, 2,5 cros. ancho; anteras

con dehiscencia longitudinal; frutos elipsoideos apuntados, fructificando

en ias ramas jóvenea. Sierra l^eona, Liberia, Guinea Portugesa.

C. lophocarpa (Oliv.) Gilg.
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l)nc•ulra luirlrocur)ra. Uli^. [^ I. "I•r. Afr. l. I lii.

I[uj: ► ^ ovalatlu-oblonga5 ^e ba;c ohtu,u y úhicc brevt•rn^entc uc•uu ► ina-
clo ilc 10-1R cm^, largo, 4-8 cmr. ancho, 6-( n^r^^io^ latcralr.^ u c^,llu lacío

clcí ceutraí ; st^palos 1 cm. larco ; Irétalos blanco, ^íc 3 ru ► s. ; antera^

lincale^ ^in alrc^ndicc terrninal y ciuc ^c abren íror Iroro^; r,ti^ma obtu5o.

indiviso u denticnlado; fruto, c,on bordes lon^;itudinaíe. o ►► duladcs, frnc-

ŭ fi^•acicíu cu el tronco. Arlrol ríc 9-t'? nretco^ ^Ie altura. iV1out^ Camerún.

a 1.7^Itl metros alt ► u•a.

(.:. I)n,c>uií Gilg-P:nhler [3otani,chc Jahrhiicher. lt)I)8, )y. -159.
Hojas oc: ► das u obovadas cou íar^o: á}^ices tíell;acíos y ba, ► • rccloudca-

líu. ]:^-1£3 cm^. largas ^^ S-R cros. ancho; 5-6 nc°r^•io^ lat^ralc^ Irrinc•iirale^

Plunlnr•iim r(t^ (:. uv/rr il.^r•hii rlr• .^e^is nñ.us. I Fulu '^o^li.l

a cada lado; ( I^rrc•. hlunca, con Irerl ►íuc•ulos dcnsa^uent!• ^•^cu^no,os; gé-

paío^ rcclo ►ic^os, escun ► o^o^ iror I'u!>ra, ► le 2,5 cnts. I.u•ho; 1'? [re^talo4, a ve-

ccs el cloLle dc lar^o, c•on ► cr lo. .c^lrulcr,. Anterar r•uu dc>hi^+c,c•ucia lon^i-

turiinal. }^'ructiti ►•ac>icín t>n rama'; jóver ►es. Arbol il ►> i4 n ► ctro, cie ahura.

^nr de Ni^ei•ia y Kío Mcue (Cumertíul.

l:. wclH^il:;rhii (1)liv.l Gil^,
Onc•olra wclwitschii Oliv. r['r. Afr. I. 118. 'I'ran,. Linn. titr ► ,. X\VII. t. 3.

Oncolra ,,írirearia Pierrc. [iull. tioc•. Linn. Paris N 51. I1i.

V^c► . ^ clescri[,c•itín Iru^t^•rioe.
C. gil^iana Gil^.

Oncohtt ( :il^iana ^Irru^uc• i•n 13 ►► II. H^•rlr. 13oi.,,. 5cr. I1. ^. I.IG4.

Pc>cl ►ín^• ► ifu, I,:>-2 cru^. ;.,rlralo, nu caeclizo,; ramas c•,ti^malc; lincal-

oblonga^, anl ►>ra, con ► lc>hi,r^,n^•ia lon^iludinul; flores blanca^, i^olíea-

ruas 10 c•n ► ,, cli:íructro; .fruto ulrla^taclo cn cl úiríir. Arbol 6 mctec^, altura.

Sicrra Leuna, T.ilrcri; ► , Ccr^lu rlr Orir v^m• cl ► • '^\i^cria.

(:. l;lanca (1'. lir•ain.l Gil^.

- I 6:; -



Ve.nteuatia gluuca. I'. l3cau^. Flor Ow.u•ic ► ui^ ct licuin. 1^. all t. 1 ^, con

una magnífica lámina en color.

Oncoba glauca Hook. FI. ^igrit. '3'?'?. Ulic. 1•7. 'fr. Afr. 1. 117.

On.:oha Klainii Pierre en Bull. Soc. Luin. París itiT. S. p. 11^,

Hoja^ elíptícas, glaucas por el 1 ►ai; ál► ice agudamenie acuminado 17-

:?I ems. largo; 7-8 nervios laterales a cada lado; pedúnculos 3-11 cros.;

^épalos caedizos; pétalos blancos 3-6 cros. largos; anteras con dehiscen-

^^ia longitudinal, estigmas con 5 lóbulos, fruto brevemente acuminado, co-
mestible, con fructifiración en ramas jóvenes. Arbol de 12-18 metros de al-

tura, de madera roja. Costa de Oro, Sur de Nigeria, Guinea Continental.

FPruand^^ Póo, Camerún, Gabón.

Es^^r.iex rle Gu.i^a Españoln.

No puede decirse, ni mucho menos, que nuestra Colonia, a pesar de .
lo diminuta, sea r,onocida botánicamente, pues existen extensas zonas com-
pletamente inexploradas, como la región de bosque monzónico de Ureka,
!as faldas del pico de Santa Isabel, posiblemente habitat de la Culoncoba
lophocarpa (que Gustav Mann sólo exploró en su zona superior, corres-
pondiente al basque y matorral subalpino), y el bosque inundable de aguas
dulces y de aguas marinas de Guinea Continental, todas las cuales indu-
dablemente encierran aún tesoros botánicos incalculables, como que na
habrá familia que se monografíe que no ofrezca sorpresas, de manera aná-
loga a lo que ocurre con los estudios entomológicos. Basta citar que la^
arácess, única familia cuyo estudio se ha iniciado sistemáticamente por
la 5ección de Botánica de la Direceión de Agricultura de la Colonia, ha
ofrecido apenas comenzada especies aun indeterminadas, y eso quc prec ► -
samente por la pequeñez de Guinea esparioIa forzosamente quedan in-
cluídas o asimiladas sus regiones botánicas a las vecinas. Así, el bosquc^
monzónico tiene su semejante en las faldas occidentales del Cameriín ; el
pico de Santa Isabel ae puede asimilar al Monte Camerún, el resto de la
Isla al Sur de Nigeria, y nuestro Continente queda totalmente inch^ído en
el inmenso bosque húmedo que se extiende por el Sur de Camerrin, Ga-
bón y sP adentra en el Congo, países todos muchísimo más estudiados que
el nuestro, por todos los sistemas, como son el de Mísiones científicas me-
tropolitanas de los franceses, el de exploradores aislados y centros colo-
niales dc los ingleses y el más eficaz de los belgas, pues ^iue inpone la
íntima eolaboración de los centros coloniales con las instituciones metro-
politanas.

Por esto, la eitación que hacemos de las Caloncobas coloniales no se
puede considerar definitiva V sí sólo una relación de aquellas cuya exis-
tencia ha sido confirmada por el Servicio Agronómico Colonial, )- que
aon: f:aloncoba Glauca, en Basakato del Oeate e interior del Cominente,
en zonas húmedas; C. welwitschii, en el interior del Continente, en tr•
rrenos Ilanos u ondulados, y C, mannii, en el Este de Fernando Póo, en la
zona inmediata a la de nieblas permanentes.
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^1os interesa hacer constar, por figurar r:n nuestra publicación «1Votas

geográficas», que C. echinata, contra lo yue allí afirmamos, no ^o hemos

encontrado eu toda la Colonia, aunque así lo aseguran posteriormente

Gómez 11'loreno, para el Continente, y del Vul, que asegura haberlo en-

contrado eu el camino de I^:iasaka, hecho este dudoso, por la considera-

ble altura a que se halla ; pero en ambas publicaciones aparecen sendas lá-

minas y fotografías que reproducen ejemplares cultivados en Is Granja

de Santa Isabel cati el pie C. echinata, siendo en realidad C. welwitschii.

Botánica.

Se trata de un árbol de hasta 10 metros de altura, con un diámetro
del tronco que alcanza en los ejemplares viejos 40 cros., el cual aparece
muy ramificado desde el suelo, por la gran tendencia a producir chnpones
vertica?es ; corteza de color gris claro, finamente rugosa ; madera dura,
hlanco amarillenta, con una densidad, una vez seca, de 0,88^ ; medula
blanda, bien manifiesta hasta las ramas de dos años; cambium rolizo de
gran actividad regenerativa. Ramificación principal en pirámide invertida.

Hojas acuminadas en el ápice, revueltas ligeramente hacia el envés,
hase obtusamente cuneada de 15-35 cros. de longitud por 12-2^ cros. de
ancho ; peciolos de 10-20 cros, longitud ; 6-7 nerviaciones laterales inser-
tas sobre el nervio principal con un ángulo de 40°; en conjunto, muy se-
mejantes a las especies echinata y subtomentosa, pero se diferencian de
estas iíltimas por la ausencia de vellosidad, y de las primeras por la
mayor anchura de la hoja, en relación con su longítud.

FloreS polígamas de color blanco, aromáticas, con un penetrante olor7
yue recuerda al de rosas y uardos. Se eneuentran formando grupos de
2-5 flores reunidas, dispuestas sobre las ramas y troncos en toda la lon-
gitud de los mismos.

Las flores son pedunculadas, con pedúnculos de 2 a 3 cros. de longitud.
1•as masculinas constan de un cáliz verdoso, con prefoliación imbricada
y con los bordes frecuentemente petaloideos, sépalos de 1,5-2 cros. de lon-
gitud por 8-10 mms, de anchura.

Los pétalos son blancos, en número de 10, aunyue a veces suelen que-
dar reducidos a 8-9. Son prematuramente caedizos, cuneiformes, espatu-
lados y redon.deados, con arrug,as profundas en el ápice, de 4-5 cros. de
longitud por 1-1,5 cros. de anchura. Los estambres son infinitos, estando
dispues±os en series circulares, con los filamentos de color blanco amari-
Ilento y de un tamaño que oscila, entre los del centro y los de la periferia,
de 1 a 2,5 ems. ; anteras basiformes de color umarillo ocráceo, con los bor-
des doblados y orientados por la parte del ápice hacia el centro de la flor,
con dehiscencia de los sacos longitudinal, iniciándose por el ápice, a ma-
nera dP poros.

Las flores l^ermafroditas aparecen en muchísimo menor núme.ro clue
lus masculinas, hoseyendo la misma estructura anatómica en los tres ver-
ticilos Pxternos yue aqttélla^ ; presentan, además, i^n ovario unilocular,
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furmado por varios carpelos abiertos y soldados, ^;eneralmente en número
de 5-8. EI estilo es largo y relativamente grueso y el estigma e5 lobulado en
tantos 1Lbulos como tiene el ovario. Tanto el estilo como el estigtna son
acrescentes y concrescenies con el fruto, al que acompañan hasta la com^

^ anos

iúqusms d^ .^ .....:^:aoc.e..

Rami/icación aérea y radicular de C. Wel:oitschii. (Dibujo Nosti.)

pleta madurez del mismo. Los óvulos son numerosos, con placentación
parietal.

E1 fruto es una cápsula dehiscente con un pericarpío espínoso, de es-
pinas blandas, excepto en la madurez, que se hacen rígidas. Maduro, es
de color anaranjado, dehiscente por tantas valvas como carpelos, conte-
niendo en su interior una pulpa anaranjada viva, de estructura fibrosa
y mucila^inosa, que e,mbebe numerosas semillas, perfec,tas o abortadas.
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Las semillas, de forma groaeramente elipsoidal, con un vértice má^
aplastado, tienen un perispermo de color negro mate, de superfic^e ásper,i
y de un tamaño aproximado de 3-4 mms, de longitud por 1,5-2 de an-
chura.

^la^irat.-La C. welwitschii vive en suelos lateríticoa o amarillos, ge-
neralmente en zonas llanas u onduladas, huyendo de los lugares húmedoa
y cursos de agua, lo que la diferencia de C, glauca, así como también de
suelos muy peadientea o en los que la roca aparece muy en la superficir.
Es propis de bosque primitivo o degenerado en primer grado, formando
parte del piso medio ; ae presenta asociada a especies arbóreas mucho
mayoreR, que le suministran abundante sombra, cosa que parece le es
esencial para au buen desarrollo y permanencia, pues en bicoros nuevos
no aueler_ verse plantaa jóvenes de Caloncoba welwitschii, mientras que
en los desbosquea, en que es respetada casi aiempre por los iitdígenas,
rápidamente se depaupera y defolia.

Las c^pecies arbóreas a lae que más frecuentemente se halla asociada
son leguminosas, de madera dura, como Piptadenia africa, Albizzia Brow-
nei, Pentaclethra macrophylla, Erytrophleum guineense, Copaifera 'I'ess-
manni, Tetrapleura tetraptera, etc., pero también ae encuentra, con me-
nor frecuencia, junto con otras especies de distintas familias que forman
la variada población del bosque de Guinea, como son Irvingia ap, Mimu-
sops, Auk umea, etc. El sotobosque correapondiente suele eatar formadu
por palmáceas (Sclerosperma mannii), aráceas (Rhektophyllum), rubiá-
ceas arbustivas, ciertos helechos, Begoniáceas, ete., que sólo prnsperan
en terrenos frescoa y umbríos.

No forma esta eapecie asociaciones puras, ni siquiera manchas, sino
que se halla muy diaeminada, lo que indudablemente ea debido a la rá-
pida destrucción de las semillas, cuyo poder germinativo ea poco dura-
dero. .^ie encuentra en pleno boaque ecuatorial del Sur del Camertin, Ga-
bón, Cnngo belga y Angola, y en nuestro Continente no se encuentra por
doquier ni con igual #recuencia, estando prácticamente excluída de la
faja costera, de formación moderna y paleógena. Tiene preferencias por
los suelos de origen granítico más que por los gneisícos y loa lugares en
que con más abundancia lo hemoa hallado corresponden a láa ^onas de
los Bimbi)es, Momgomo, Nsang y Evinayong.

Sus usos por los pámues y otras aplicaciones.-Loe pámues llaman a
esta especie Miamongomo, aludiendo a las espinas de que está proviato
el fruto, que recúerda a las de puerco espín (ngomo - puerco espín =
= Atherura africana), y para ellos es planta cuyo uso eontra la lepra era
desconocido, pero hoy casi todos saben que los blancos han hecho una
medicina de él contra el «chamn.

Dos usos diferentes tiene entre ios indígenas; uno, en construcción,
` pues la tendencia a dar chupones rectos hace muy propios éstos, una vez

adquirido cierto grueso, para formar el entramado vertical de suE casas;
pero ha de ser madera seca, pues la fresca hincada en el suelo parece que
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se pudr^^ con bastanle rapidez. 'fiene la gran ventaja de su rigid^^z y que,
r.n general, es poco atacada por insectos taladradores y comejéu.

El ^egundo exnpleo es en la lucha contra los parásitos del cuero cabe-
Iludo ^Ie las mujeres. El peinado complicado de éstas, que ha de durar
largaa temporadas, o simplemente la longitud de su ensortijado y entre-
lazado cabello, hace muy difícil la limpieza con los peines indígenas de
madera, de largas y cónicas púas, más que nada hechos a proptisito para
la parcelación del pelo en figuras geométricas según rayas, dificultad dr
limpieza solventada por los peines europeos, lxoy de uso general; pero
aun quedan mujeres con costumbres no perdidas, en que la falta de lim-
pieza obliga a matar los insectoa con este largo preparado.

Se descorteza el árbol en tiras, y éstas se colocan arrolladas Qobre el
pelo; Qe envuelve la cabeza por la frente y nuca con hojas secas y flexi-
bles de plátano, de forma de dejar una especie de recipiente cuyo fondo
es el cnero cabelludo; se echa agua y se atan las hojas por encima de la
cabeza. (ltras machacan la corteza algo con agua para darle una consis-
tencia pastosa, sujetando el preparado sobre la cabeza de la misma
manera.

IJn medicinero de Alén indicó que se utiliza contra los gusunos intes.
tinales, tomando una decocción de la corteza del tronco; pero no se ha
podido aclarar si ello es de uso general o una patraxia de su invento.

Sea como fuere, el empleo de la corteza del tronco de Caloncoba wel-
witschii es muy general y extendido, como lo demuestra el estado lasti-
moso del tronco de los árboles próximos a caminos y poblados, en que
un descortezado violento lxa destruído el cambium sin poder dar lugar
a una cicatrización de la lesión. En la Granja de Santa Isabel sF hallan
algunos ejemplares de la plantación descortezados, y sólo lo hacen esto los
pámues. Aquí se ha observado que a los c.uatro años de verificarse el des-
cortezamiento aparece el tronco de nuevo completamente regenerado en
su lesión, e incluso cuando la destrucción de cambium no ha sido uxuy
extensa, la regeneración de éste por los bordes ]lega a originar una sol-
dadura, con ligero contacto levantado, que recubre la madera dejada al
descuhierto.

Aunque no se hun realizado estudios sobre la corteza y sus propieda-

des, parece que ellas están relacionadas con la existencia de principios

eianogenéticos, cosa, por demás, geueral en las flacourciáceas, pues Las e^-

pecies de Taraktogenos, Hydnocarpus y, cn especial, Caloncoba glauca,

tienen estos principios en las 5emillas y en sus derivados no purificados,

eomo ciccites y turtos, por cuyo motivo estos últimos, de no eliminarse el

principio, seguramente un glucósido, no son aptos para la alimentación

del ganado, perdiendo así un gran valor como subproductos, pues sólo re-

sultan utilizables en el caso de tma explotación agrícola, en el abonado

de la misma plantaeión, reintegrando así al snelo una elevada propor-

ción d^ principios minerales.

Tihon l^xa determitxado éstos en Caloncohs glauca, ^^on <^I ^i^uiente

re^ultado sohrc cl lurto ^eco y desengrasado:
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^C URTO.

Nítrógeno total _ . 4,39 `/^

Materias nitrogenad a s
totales . . Z7,44 °j^

Extractivos no nitroge-
nados ... ... . .. 32,79 jo

Celulosa . _ . . . _ . . . 33,92 °^^

Ceuizas _ . . 5,$5 %

CENI"I.AS pEL TURT[).

Sílicr _ . _ . 7,45 "/, ^

Oxidos de hierro y alu-

minio _ '1,U4 `j^

Cal _ 7,75 %,

Magnesia . _ _ _ 13,63 °j^,

Potasa _ 14,75 °jó

Sosa 1,81 ió

Anhídrido fa:+fórico.. 26,71 %

Anhídrido hulfúrico.. 3,12 %

Cloro `1,22 %,

De este análisis se destaca que hay una gran riqueza en fosfcírico }'

potasa y que fabricado un compost con los residuos de cáscara, pulpa

del fruto y residuo de extracción del aceite, se reintegra de nuevo al sue-

Lo casi la totalidad de los princípios exportados con el cultivo, ^n forma

mucho más apta de ser asimilada que como se encuentra en el terreno.

Esto no deja de ser importante en los suelos de Guinea continental, que

responden tan bien a la incorporación de los abonos fosfatados y potá-

aicos, como se demuestra en los terrenos en que la vegetación espontá-

nea ha sido quemada.

Con Caloncoba Welwitschii se han de hacer próximamente detennina-
ciones análogas, aunque lógicamente no se han de separar^ grandemente
de las anteriores, y provisionalmente pueden aceptarse sin dnda alguna
las mismas conclusiones.

Justificación del cultivo de Caloncoba Welwitschii.-Los motivos a
que obedece la elección de la Caloncoba Welwitŝchii son varios, aparte
de que tampoco era posible ensayar otras especies exóticas por la difi-
cultad de su adquisición en 1938, y que hoy continúa.

En primer lugar, era una especie indígena, abundante y, por consi-
guiente, perfectamente adaptada al suelo y clima de la mayor parte de
la colonia, cosa común con C. glauca, pero no aeí con C. mannii, que
nec,eSita mayor humedad y altura para su buen crecimiento y fructifi-
cación. Además, estaba el hecho fundamenta] de que con semillas de esta
especie ae iniciaron los primeros ensayos clínicos en la leprosería de Ebe-
beyin e interesaba, de tener éxito el ensayo, estar preparados a producir
grandes cantidades de materia prima, pues que la simple recogida de las
semillas e.n e,l bosque no era capaz de cubrir una gran demanda que posi-
blemente se extendería también a la Metrópoli, y ello por razone^ obvias
derivada5 de dos hechos, que son comunes en nuestra colonia a cualquier
otro tipo de aprovechamiento de productos espontáneos del bosque (cau-
cho, cola, nipas, melongo, estrofanto, ete., etc.), como se demo^irará a]
aplicar izs Ordenanzas clue regulan estas actividades, l+,stos hechos son,
por una parte, la gran diseminación de Ias e,spe.Cle,s, cuyo recorrirlo supo-
ne para el indígena una labor de hií4queda trabajosa y de poco rendi-
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miento; por consiguiente, poco atractiva y ea que ni siquiera la coacción
gubernativa es capaz de obtener elevados resultados, y, en segundo y prin-
cipal lugar, el nivel medio de vida de nuestros indígenas es mucho más
elevado que en las Colonias vecinas, ya que en éstas todavía hay extensas
poblaciones que se ven forzadas a vivir del bosque, recogiendo aceite de
palma, caucho o simplemente obteniendo las pieles de su caza, para
una venta a precios muy bajos que asegura eatrictamente-y en años dc
crisis con dificultad-cubrir las incipientes necesidades del negro en ropa,
sal, petróleo y enseres domésticos. Pero en la nuestra, una política, no
por no ser legislada menos aparente, ha hecho del indígena en geneial un
agricultor, primero asalariado en las fincas europeas, deapués pequeño
empreaário independiente de infinitas finquitas con muy bajos rendimien-
tos unitarios, a eonsecuencia de la falta de una dirección sobre su débil
voluatad de trahajo. Así, sus ingresos son mucho más elevados, se hallan
viviendo una economía superior a la de los pueblos cazadores v erra-
bundos, y sólo víolentándoles se les puede hacer que vuelvan a eYplotar
el bosque, con la contrapartida de que los productos que recogen hay
que pagárselos a previos elevadísimos, imposibles de soatener después de
eata guera. Como confirmación de esto, baste decir que en 1940, después
de una activa propaganda gubernativa, no llegaron a recogerse 2.000 kilo-
gramos de setnillas, aunque bien es verdad que tampoco favorece esta
recogida el largo período de producción del árbol y el gran porcentaje
de semillas perdidaa y averíadas, al cosecharse sólo los frutos caídos y a
intervalos muy separados.

Otra razón que justifica la elección era el porte más pequeño de
C, welwitschii en comparación con Hydnocarpus y Taraktogenos, con
la facilidad de mantener el árbol con menor altura que en la aelva, por
una poda ade^cuada, hecha posible por la tendencia que tiene a echar
chupones como por su forma de fructificar, ineluso en madera vieja. Loa
gastoe de recolección han de ser, pues, mucho más redueidos, aeí como
los propios del cultivo : poda y lucha contra enfermedades y enemígos.
Los marcos de plantación más pequeños podrían dar lugar a unas pro-
duecionea mayores, a juzgar por los datoa que existían de 1as eholmugras
asiáticas.

La decisión entre C, welwitschii y C. glauca fuĉ más dudoaa, puea
si C. welwitachii da más rendimientos por árbol y el contenido de grasa
eon relación al peso de semilla es mayor que en C. glauca, tiene, en cam-
hio, un contenido menor en ácidos activos, corno parece indicar el poder
rotatorio inferior de la grasa de C. welwitschii ; a iguáldad de resulta-
doa terapéuticos, nos parece que deberá ser el grado de humedad del te-
rreno e] que decidirá por una u otra especie. Sabiendo que la C. welwita-
chii se adaptará mejor a grandes variaciones de humedad, muy comunes
en Guinea Continental, en suelos no recubiertos de espesa masa arbórea,
no hay duda que tiene^ mucho mayor campo de empleo que su congénere.

La mayor inferioridad-que puede ser deciaiva y obligar al abandono
de su eultivo-de Caloncoba welwitschii con relación a las cholmugras
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asi^ítir•.r, e_^stá etr 1 ►+ felta de concluyentes resultarlu.. terapéttticos, al nrt°-
uo^ ^ruhlicai}os, de lus }^rc}^aradus dcrivado5 de sus ^rasa,, l^^•ro I^t^ seóu-

ridade5 daday }^or rni, ^^ueridus amigo, lus Ur^. Cascón ^ Martínc•t, d^•I
Senicio Sanitario Colonial, fueron ^ufic•ír^ntes }tura yne el en^ay.r ^e xr•o-
tnet ier:r.

.Suelos.-!•;n ^u t•oudic•iúu nattu•al, ya dijirno^ que C. welwit^r•hii prr•-

fería lo, suelo, profunrlus y drenadow, .ean úc uri^en rrauíúco o g ►► r^i,i^•o,
lrero princi}^ahnente lo. }rrirnc•ro^. AI i•^tar pru^^re•randu en ^nelo^ fures-
tale^, ,i^•m^rrr con wi cuntc•ni^lu utw•ho mayor en materia or^ánica y
Erriuc•ipioa minera}es asimilable^, se tratará de^ i^ualzu•, u aun mejorar,

rlir•Ita^ coudiciones en ol cultivo, eon la ^e^uridad rle una bur^nu re;pues-

ta }ior l^arte de la plauta, lo ^}ue ,e Ira clt^mu^[radrr en ^o^ ,ui^l^r^ ^ol^•ánic•u^

de la isla. mucho mejor dotados que la re^neralirlutl dr• l04 t•ontiue•ntale^,

H7nr mnsraliria rlv Cnfunr•nba It e^ltrirsr•hii. Il^uto Nnai.^

lrur lu clur el desarrollo de Caloncoba en semillero y primera5 fa5ee de
plantaciún ^:; rnás vi^oroyo c}ue e.n Fvin^yong, otro punto dr° Guinea Con-
tinental en que se Ir^t acometido su cu}tivo,

lic,utnieudo y concretando, }.rodríamoa ^lecir que lus condiciortc^ 6pti-

mas de! tcrreno }rara el cultivo de ^ata plauta Son : fr•rtilc,, a ser po,ible

con e^lre.^a c^t}^u de materiu orgúnica prodttci^la }rar in^+ur}roraciún ^1^^

r•um^ru,l, u tutla clasP de re5iduos, ir^t•lu^o crnruloltin^^, (lrulabra in^lesu
n ► uy f•ru^rli•ada eu agrieuliura trulri^•al y que in^lica Ix c•ulrric+ión del te-

rreno por una lnanta de re^sidtlo5 vcoctHlc^, como hierba d<^ c•hu}>eo, resi-
^lun, ilcl Irr^nc•liciurlu ilc• t•,tfr^, t•ai•ao, t•ot•us, etc., etc.), u bir•n }rur una

r•obt^rtur^t de le^untino,aa rtr,trera,, si sc^ tiene abtmdante ntanu de^ ohra,
u t•re•r+la^ tii r,e•ascu; fr,sfúricu y lrotana, } ►or con,iguir•nti•, muy fút•.ilmt^utc
a,imilttbl ► • y abuuilante; }ret•filr^s uniformes homo^éneos y}rrofuur3u^,
rlur• fnr•iliten }.r lren ►^tr.rr•icín ilt• lu r;tíz lrivotantr. }^ro}rorr•irrualnu^ntr má^s
rlr^arrvrlla^la r^ur• rn r•.^rr•r•i^•^ ^i^ar ► Ir•.^r•a.ti; i•^1ruc•tnr^t r•^Iahlr•• .^ur•lu ar^•i-
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Ilosu, arcilloso-limoso o areno-limoso, es decir, un suelo de cumpa•

cidad media, que retenga 1a humedad, poco alterable por variacionea

de é,sta y, sin cmbargo, sano y bien drenado, por lo que no le perjudi-

carían los terrcnos como los isleños, con abundante c,anto suelto, ain for-

mar masas impermeables.
C,lima.-Lógicamente el clima de la región en que vegeta espontánea-

mente debe considerarse como el más a propósito y su mayor o menor
semejanza con el de zonaa diferentea dará una indicación preciosa aobre
la posibilidad de cultivo, pero hay que aclarar que su elima ea el ecua-
torial mudificado que aparece ba ĵo el boaque virgen en zonas dP 150 a
700 metros de altura, cuya principal variante está constituída por la esca-
sa luminosidad y atmósfera sin grandea alteraciones de humedad, inclu-
so en cl período más álgidp de l,a estación seca que, como se sabe, es bas-
tante pronunciado en Guinea Continental.

E1 clima reinante en la región geobotánica quc le corresponde se ea-
racteriza por la existencia de una estación aeca bastante pronunciada de
junio a septiemhre, pero, especialmente julio, presenta años en que no re-
gistra ninguna precipitación; y doa estaciones lluviosas brevemente scpa-
radas por una sequilla en enero o diciembre, a veces poco manifiesta, pero
otros años lo suficientemente intensa para notarla sin necesidad de nin-
gún registro. Precipitaciones anualea de 1.500 a 2.500 mms. y humedad
relativa nunca por debajo del 60 por 100, que en el ambiente forestal
no descenderá del 70 por 100.

Temperaturas máximaa al aire libre de 40° y mínimas no inferinces
a 16°, con medias anuales de 24°; oscilación amplísima y demasiado gran-
de para Caloncoba Welwitschii cultivada sin sombra alguna y que, pro-
bablemente, por los datos tomados a la sombra de árboles, quedará redu-
cida en tres grados para los máximos y 0,5 para loa mínimoa, formando
así las temperaturas óptimas a la sombra.

Luminosidad reducida, pues el soI directo no favorece para nada la

fructif^cación, reuniendo en esto exigencias semejantes al cacaotero y

p^deciendo como éste los mismos perjuicios con los mismos síntomas.

Semilleros.-Las semilleros para estos ensayos fueron obtenidus por

don Jnr^c Menéndez, Ingeniero Agrónomo, procedentes de árboles espon-

táneos en la demarcación de Mikomeseng, y el semillero se preparó ha-

ciendo una cama de unos dieciocho cros. de altura por 60 cros. de anchu

y de la longitud que el tamaño y forma del espacio utilizable para se-

milleros permita. A ser posible, la tierra empleada en esta cama será

tamizads groseramente y rica en materia orgánica, para lo que sc puedc.

emplear tierra superficial de bosque desprovista de restos sin descompo-

ner. Se colocarán unos píes derechos que sostenóan nipas que cubran am-

pliamente el semillcro, colocados a 1,50 ms. de altura y con suficiente pen-

diente para evitar el efecto del sol, no pudiéndose sustituir esta sombra

por la d:^ árho]es u hoĵas de palmera de aceite sin preparar, porc{ue la

Iluviu v .^^ua crue e5curre erosiona y destruye la cama.

La ^erttilla que ^e emplee tie.rá sana v limnia, des^^rovisia ^.lc^ su pul-
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pa y seca externamente, evitándase la fallida, yue abunda La^taute; será

también lo más freaca posible, pues es condición que influye grande-

mente en la germinacíón, tanto que la semilla de un año es r:^ro que

ofrezca más de 0,5 por 100 de poder germínativo, y ello tardando un tiem-

po del orden de los tres meses. En cambio, siendo fresca la semilla, em-

pietca a germinar a los quince días, pero el mayor número de gernrina-

ciones sH produce al mes, prolongándose en las más tardías otro mes

más. Como dato curioso anotaremos que semillas enviadas al Jardín de

Aclimatación de la Orotava, de Santa Cruz de Tenerife, procedentés de

árboles cultivados, y cuya recogída se hizo tres meses antes, sc sembra-

ron a mediados de mayo de 1944 y han empezado a germinar a finales de

julío, o sea a los dos meses y medio, haciéndose al aire libre, pero en

terreno soleado y protegido, de vientos.

Con semillas frescas no es necesario sembrar más de una en cada gol-
pe, por lo que se pueden colocar enterradaa a 1 cm., a marco re^ I de 20
centímetros, sin necesidad de aclareo posterior.

A1 principio, el terreno del semillero ae tendrá cubierto con una
capa de hierba seca, que contribuya a mantener una bumedad constante
y evita el nacimiento de malas hicrbas; en lo sucesivo los riegos se re-
gularán, de forma de impedir la desecación y descalce de 1as ióvenes
plantitas.

F.1 gran número de floraciones y fructificaciones sucesivas de i:a plan-
ta nos eonsiente realizar los semílleros en la época que más nos conven-
ña, qu4 será tal que estén las plantas en condiciones de transplantarse en
c^l período más oportuno : abril•mayo, o septiembre-octubre, en que se
contará con futuras y seguras lluvias, que facilitarán el enraizamiento.
Cada agricultor elegirá uno u otro de estos períodos, según sus propias
conveniencias, que suelen depender principalmente de las necesidades
de mano de obra.

Semilleros hechos a mediados de julio dan en abril siguiente, por

lo tanto a los ocho meses, unas plantas de 0,70 ms. en condiciones de trasn-

plantar. Para transplantar en septiembre, las semillas han de proceder

de la última cosecha del año, o sea octubre,, y las plantas serán algo ma-

yores, pero también muy aptas.

No es recomendable la siembra de asiento, más si hay prisas puede
hacerse, sembrando 4-S semillas por golpe, y aclarando cuando tienen
3(1 cros. de altura para dejar una sola planta, que se señalará con una
rstaca suficientemente alta, que evite sea cortada en el chapeo.

Crncinuiento.-Es un árbol de rápido crecimiento, y en las fotografiu^
yue se publican puede seguirse su desarrollo. 141idiendo el tronco a ras
del suelo, tiene en el momento de transplantarse tm diámetro de 1 cen-
tímetro y una altura de 70-80 cros. A los dos años ha formudo
ya su c,ruz, que se mantiene en lo sucesivo, impidiendo la formación de
otra principal más alta en chuponcs; a los tres atios del transplante el
diá_metro es de 3,5-4,5 cros., con tma altura de 1,80, y a los cínco
años se tiene lst altura definitiva, que procuraremos no aumente por medio
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de las podas necesarias, alcanzixndo 4-5 ms., y un díámetro de tronco de

11-14 cm^. ;^u copa, xnuy amplia ya por la l^orizontalidad dc las ramaa,

cubre una^ 5uperficie de 30-40 c^s xn.-, o sea casi igual que un árbol

adulto espontáneo, que forzosamente se hace alargado y de poca am-

plitud.

La nxarcha siguiexxte del desarrollo, así como sus cambias de fornxa,
como consecuencia del crecimiento contenido, nos ^on desconocídas, aun-
que confiamos poderlo mantener en los límítes máxímos anteríores, por
conveniencias de cultivo.

El desarrollo aéreo y r^ulicular.-El árbol ideal ha de tener una
forma dp copa invertida, con un armazón principal de 3-5 ramas, que
nacen aproxim^xdamente con un ángulo de inserción en el tronco de 40°;
eatas raxnas primarias emiten ^otras secundarias, generalmente muy ho-
rizontales, a causa de au temprana fructificación, realizada antea dr, haber
adquirido rigidez. R amas y tronco emiten considerablea chupones vertí-
cales, titiles para la renovación del árbol y sustitución de ramas agotadas
o deformes.

La foliación tiende a ir desapareciendo de la base de las ramas, con
lo que las lxojaa se acumulan en las extremidades jóvenes aun herbáceas,
y así resulta que el árbol adulto cultivado tiene una copa esférica, cuyo
interior, complctamente deaprovisto de hojas, sólo está ocupado por abun-
dante madera cuajada de flores y frutos, cosa que facilita las operacio-
nea de recolección, poda y tratamiento de enfermedades.

El sístema radicular tiene, como en casi todas las especies a.rbóreas
tropicales, un desarrollo preferentemente en sentido horizontal ^y ]a raíz
pivotante, que en principio es la más importante, va perdiéndola, al par
que raíces potentes y someras ae extienden inmediatamente debajo del
cuello, en todas direceiones.

Al contrario que en otras eapecies, no es poaible definir sistemaa o písos

de raíces, pues éstas se hallan distribuídas sin orden aparente a lo largo

de toda la raíz principal, que a los cinco años llega a alcanzar 1,50 me-

tros de profundidad. La figura de la página 166 representa el aspecto de

los aistemas aéreo y radicular de un árbol de cinco años.

Preparación del terreno y transplante.-1^1o parece que en la Colonia
sea oportuno modificar la forma de prepárar el terreno para una plan-
tación arbórea, mecanizando lo más poaible todae sua diatintaa faenas :
apeado de árboles, destoconado, arrastre de trozae y apertura de hoyos,
y esto eA por causas económicas, que no han sido superadas, aunque
haya un factor deciaivo favorabie a esa orientación, cual es la escasez y
carestía cle la mano de obra.

En general, la aportación de capitales a una empresa colonxal no es
grande, lo que impone limitación de gastoa íníciales, como seríau adquí-
sición de tractores, descepadores gigantescos proporcionados al tamaño
ingente del árbol, etc. A más, el motocultivo normal en plantación adulta
queda excluído en casi toda la Isla por su topografía y en donde es
posible por el relieve y la C. welwitschii es apta sin necesidad rie aumen-
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tur los marcos de plantación, no ha habido facilidades para su amplia-
ción por escasez de combustible, carestía de los tractores y principalmen-
te por no estar resuelto positivamente el problema del laboreo superfi-
rial de un suelo tropical de gran desarrollo herbáceo, a menos de pro-
digar los pases de cultivador, grada, arado o máquina de ehapear, con
elevación de costo de cultivo y, sobre todo, sin seg^^ridades respecto al
raantenimiento de la fertilidad del suelo.

Por esto se seguirá la práctica más sencilla, semejante a la que se

lleva a cabo en las plantaciones de cacao, que excluye todo gran movi.

miento de masa vegetal. En el caso de que se parta de un bosque virgen,

al desboscar se dejarán cierto número de árboles grandes, que daráu

sombra desde el primer momento a la plantación, elígiéndolos del modo

que se indicará posteriormente, limpiando todo el sotobosque, pero sin

quemarlo ni sacarlo de la parcela, sino simplemente apilándolo o agru•

pándolo de modo que no ocasione estorbos a la alineación o plantación

posterior.

Si se trata de un. bicoro o terreno ya deaboscado, conviene proceder

inmediatamente a la apertura de hoyos y plantación de bananos para

sombra temporal, mejor que plátanos, pues los primeros son mucho

menos exigentea en cuanto a calidad del terreno y en suelos no fértiles

prosperan más rápidamente.

En la primera plantación experimental que se realizó, se eligió el mar-

co real de 4 metros, que a los cuatro años se mostró completamente insu-

ficiente, puesto que plantas vigorosas cubrían ya completamentP el te-

rreno ; por ello se entresacó, reaultando eI marco definitivo actual de

8 metros que, por lo hasta ahora observado, estimamos será el más

oportuno.

A caasa de la rapidez de puesta en producción de esta hlanta no

hay ventaja apreciable .en aprovechar el terreno, con un marco reducido

Pn los primeroa años, y luego entresacar, por lo que recomendamos desde

el primer momento el marco de 7-8 metros, pudiéndose producir cose-

chas intercalares, como maíz, malanga, country-tea, añil, Tephrosias, et-

cétera, en los dos primeros años, siempre que el terreno no esté som-

breado.

Los hoyos previamente abiertos serán de tamaño medio de 40 x 40
x 50, pero se ha de tener en cuenta que, crianto mayor el hoyo, es me-

jor y el efecto será particularmente notable en los terrenos gastados.
La planta se arrancará de los semilleros regando éstos previamente

con mucha abundancia, para facilitar la operación, podando todas las
largas y delgadas raicillas, así como la principal, que ae dejará reducida
a 40-45 ems. de longitud, llenándose el hoyo hasta un tercio de altura
con tierr:: superficial sin apelmazar, sobre la cual se colocará la joven
planta, cuidando sobremanera que la raíz principal no quede doblada
o apelotonada, pues si así sucediera, lo mismo qne para con cafetos o
cacaoteros, la planta se detiene en sn crecimiento. Se acabará rellenandu
el hoyo con el resto de la tierra, apretando ligeramente y echando la
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^ulir•icutr• krara que de.f,ue^, dr a,entada con las Ilu^ia^ yut•de ek terrenu

rJ,o, •in Irrtcer• Irozu ui rlc^uriún, r•nid.u ► du rlc ,•oluc.u• la krlanta dr foru ► u

yuc• c•1 ^•ur•Ilu ^lc la t•xíz ,lc•I ^r•tuilkrvc, tkur,lc li^r•ran ► rutc entrrrarlu Laju

,•I ni^'r^l rlr•(inifi^u• 1'ur últimu, ^,• tlarú ru ► kr,•rluc•t►o tirŭu hac•ía ar ►•iba krar.r

atiP^llrat^o rI,• ,lur uu ► kur•rlr ► la raí•r, rlulrlark.r. La krlantu del ^rtuiller•o se•

la Iru,l:u•:í, ,1,^ furn ► : ► rlu,• t ►•u^,a un ,ulu lall,,, y^i ,•I ticn ► krrr uu r•^ muy.

Ilrr^io;u, •f• Ir ,^uilar^ín luil^r^ la, Iruja., l,r.u•a iu ► I,^•rlir la iu ►ílil rlcs^^ca-

,•iúu rlr• la ► tnarl,•ru. a•r•^uráuilr,,,• . ► -i la rai^umlrrc.

tii^nrbrr•rnltr. 1 I. ► rurrrlu-iríu rlr yu,• -r•:r una l,lanttr ,luc nr•,•r,ita

,lr• ,,rrnhrr I,ur•a trr:rrurn,•r• ^rr lru,•n t► -lrr,•lu ^ I,ru,lurl,^i,larl n,r „• Ira Ilt•-

Izryuir•r^hr : 1 n r•ir•nyrlur r,r• f:. ur/r, it r lr^i d,^ urt nñu. l)rn•r4n :
(:. r,r^lnir.^r•lrii rri.anr/n dr.cpr,r^.^ rlr un dr•.e6n.,qur r^n fa Crarrj^t

rlr• F.r,irrrrYOng. (Foto Nosli.)

^: ► rlu ,•u ►►► u r,•.ullatlu rl,• rl,•rlur•t•i,rneti estarlí;tir•a5 tlc nna> r^lrrr•it•ncia,.
lnrr., ckn•r nu ,•. lru.;ik,lrr I,I: ► nlr•ur rn tan hrc^r• ,•.ktucin rl,• ficmlrrr t: ► n1u-
a;lu^r•1c,5 ,•urulrl,•t. ► ntent,• ,l ► •;r•cmor•idos c°n un culti ► rr t,rlalment,^ nuevu.

^r ► furrna ,I,• ^ivir r•,Irutitúnca y albuna^ obser^ur•iuu,^^ clan, ^ ► nn,•^-
Ir„ j ► rit•io, la ^ufi^•í,•ule seruríilad a eete re;k^ecto. 1^Io ,úlu es una l^lantd
,l« ►^ ^'.► :;sociarlu r•u ;u forrt ►a u.Uurul de presentarse a utra^ tnuc! ► u má^
:rlt.►s y rl^riuinanlcs, sinrr ,kue au n ► i^tna especial ntanera de Horccer v
frw•lilicar clenmc^tr,t ,u r•urá ► •fc•r utnlrníkilo, k,ur^s florr•h y frutos sun llr•-
► .rda.. inclusu en znadera vieja y ntmea ert lae ter ►ninat•iones rle la^ ramas,
rc•ctttúnrlo^c urku,^lltr^ U•a.^ Itt In•oft+su cor•tina dr^^ .^tt^ ^r•andc•s hc^jas, quc>
ufrcccu unt► ;i^^untla l,anlalla u ka lr,•nr•truciún rlr lus ruvos iurnin ►iso..
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tii más ni mcnos le sucede al eacaotero, con su cosecha F^rincipalmente

en e1 trc^nco y ramas viejas, y como el Coloncoba, aun aparece en los

bosquP3 de América Central y Guayana asociado espontáneamente a gi-

gantes vegetales que le cobijan.

Los ejemplares aislados que es posible observar en Guinea Continen-
tal, a consecuencia del desbosque, muestran un aspecto totalmente de-
crépito, pobres de ramificación, con las hojas amarillentas y esca^as sólo
en los extremos de las ramas; cosechas reducidas y frutos pequeños; en
conjunto, dan la sensación de plantas enfermas (fig. 7).

Por último, en la parcela que en la Granja de Santa Isabel se dedicó

a Caloncoba aparecen siempre más vigorosas y no ha habido absoluta-

mente ninguna falta en los árbolea de la línea sometida a la sombra

de Albizzia Lebbec, de un paseo que forma uno de los limites de ]a par-

cela. El resto de las líneas expuestas al efecto directd de los rayos sola-

res ha sufrido muchas bajas, por muerte a causa de enfermedad de tipo

fisiológico y, en general, tienen peor aspecto.

En Pl caso de hacer la plantación en bosque virgen, dijimos podían
utilizarae algunos de los árboles exietentes, que se dejarán lo snficien-
temente espaciados para originar una cohertura de hojas homogénea,
sin grandes claros ni excesiva densidad y lo suficientemente alta para
que la circulación del aire sea fáci] y no haya exceso de humedad favo-
rable 1 muchas enfermedades, pues no hay que olvidar que cualquier
planta en el bosque tropical, según Eidmam, sacrifica una parte elevada
de sus frutos y hojas a insectos y otros enemigos, en una proporción del
20 por 100.

l^io es indiferente la clase de árbol que se respete. En general, son las

leguminosas las mejores, por varios motivos : la existencia de numerosos

nódulos en las raíces, que en algunos géneros es verdaderamente notable;

la copa lige.ra y aparaguada; la madera dura, muchas veces útil y que

parece vs asociada, seguramente por lentitud de crecimiento, a un menor

agotamiento del suelo. Sin emb^rgo, hay especies de leguminosas que no

interesan, bien por sus eostillares y enormes y largas raíces superficia-
les, qne inutilizan una gran superficie de terreno a su alreded^r, bien

por su copa excesivamente densa ; lo primero sucede eon Poinciana y lo

último con Pentacletra macrophylla, una de las especies más abundantes

y más frecuentemente asociada con C. welwitschii.

Otras especies no leguminosas, incluso de madera muy blanda, pue-

den ser conservadas, como las gigantescas especies de Ficus de Fernando

Pcío, bajo las euales los cacaotales tienen un seguro de larga vida, segú q

se puede comprobar en todas las plantaciones viejas, pues es tener una

frescura y luz uniformemente tamizada, sombra alta, incorporación anual

de gigantescas cantidades de materia orgánica por medio de sus frutos,

aunque con el inconveniente de sus costillares, que eliminan del ueo cier-

ta superficie, aunque en sus rincones se ven árboles productores.

Si la plantación se ha de hacer en terreno desboscado, hay que pro-
veer d; sombra desde el primer momento, y nada mejor que !a de ba-
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nar►o o plátanu, pur ,u rapidez de forn ►acieíu y posible renta obtenible.
I,a única preocupación es que, a partir del segundo año, y a cau^a del
crecimiento de Caloncoba, como del gran número de hijos del bananar,
conviene hacer un aclureu, pue^to que la proximídad del hananar a Ca-
loncoba deforma éstas, tendiendo a crecer en sentido opuesto, En ► re cada
cuatro Coloncobas, un pie de banano es suficiente, y si se quieren utilizar
las entrelíneas en uno de sus dos sentidos, para un cultivo intercalar, l05
bananos se plantarán alineados con los árboles principales.

En e ►_ primer ensayo de cultivo que se, realizó se plantaron, como

sombra definitiva, Pentacletras o r;bein, por la simple razón de su predo-

minio en el bosque, pero al cuarto all0 se arrancaron, por ser su cre-

cimiento excesivamente lento, tanto que no tenían una altura superior

a 1,50 metros. Por varias razones se eligió Pithecolombium saman, a mar-

co de ló ms., que en terrenos fériiles erece bastante de prisa, attnque no

como Caioncoha en cl mismo período; pero a partir de los cinco ai►os

pnede dar una socubra apreciable, sin más cuidados que la pro^resiva

elevación de la misnta con la edad mediante podas convenientes. La regu-

laridad de su ramificación, de forma perfecta de sombrilla japonesa ; su

gran resistencia a los tornados; ^a posible utilización de la madera; el

no ser atacada 1 ►or tm gran número de taladros, como a Albizzia y F,ritr ► -

na ; la sombra ligeratnente tamizada y muy uniforme ; el grandísimo cú-

mulo de nódulos en sus raíces; el quizá útil empleo como pienso de sus

hojas y azucarados frutos, que reeuerdan por su melosidad y aroma a los

de] algarrobo; su éxito precedente con el cacaotero, y la adaptación a

^uelos muy húmedos y secos, son razones que abonan en pro de su elec-

ción, y que el futuro seguramente confirmará.

Fenolagíci y cosechas.-Bajo este título se encierran una serie de im-

portantísimos datos, que son los que más busea el futuro agricultor, y

que desgraciadamente no suelen verse prodigados en libros y revistas,

por lo que, como hemos hecho en otras monografías publicadas y aun

notas sueltas (tabaco, hevea, cafeto, cacaotero), daremos el mayor número

de detalles con este título relacionados.

Las floraciones son abundantísimas y continuadas durante grandes

períodos, aunque su distribucíón mensual varía notablemente de

un año a otro. Las fioraciones de los primeros meses del año dejan el

árbol completamente, cuajado de atrayentes flores, que convierteu a Ca-

loncoba en un bellísimo árbol de adorno, que atrae a un sinfín de hime•

uópteros polinizadores, entre ellos dos hermosas especies de Sylocopas,

que sólo se observan en esta planta y en Crotalarias. En las prímeras flo-

raciones del atio es raro encontrar alguna flor hermafrodita, pero poste-

riormente van sumentando, aunque nunca pasan del 10 por 100 del total

existente.

A continuacicín registramos las floraciones desde enero de 1942 a ene-

ro de 1944:
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^ euero a 22 mayo 1942 ..

'l2 ma}'o a 26 agosto 194^... ...

'l6 agosto a 13 septiembre 1942

13 septienxbre a 16 or,tubre 1942

16 octubre a 17 febrero 1943 .-.

1? febrero a 1 mayo 1943 ... ...

1 mayo a'l octubre 1943 ... ...

'l octubre a 18 diciembre 1943

18 diciembre a 1 enero 1944 ...

Grand^• y cuutinua lloracién,

5in flore^ o algimas aislada^.

Grande y continua floración.

t^•lorc, ai,Iadas.

5in flore,.

Grande v continua lloración.
Flor^^, aisladas o ausencia de flores,
Grande y continua floraciñn.
Siu flores.

No puede observarse una distribución semejante en los dos años,
pues aparte la influencia que la distribución de las IluviaR haya podido
tener, ha debido ser mayor la de la juventud de la planta, pues ^on datos
de cuarto y quinto años de edad, a partir de la gerxninación, y por lo
común los ejemplares jóvenes tienen una floración menos definida, en
cuantó a duración y época de presentarse, que los árboles adultus en casi
todas las especies cultivadas en el trópico.

Sin embargo, de estos datos se deduce que hay un l^eríodo d^, gran

Roración en los primeros meses del año, que como mínimo cou^prende

Febrero, marzo y abril; otro período de gran floración, muy variable en

cuanto a su situación, en los iíltimos meses del año y de mucha menor

duración ; otro gran período sin flores o flores sueltas, a veces un^ o dos

flores en un solo árbol, en los meses centrales del año, y, por fin, un pe-

ríodo total de descanso de unos dos meses, al pasar de un año a otro.

La labor de los insectos polinizadores es verdaderamente magnífica,
pues es rara la flor hermafrodita que queda sin fecundar. A los tres días
de abrirse la flor suele quedar fecundada, cayéndose los pétalos en su
totalidad; en cambio, el desarrollo del capullo es lentísimo, pues han
de transcurir unos cincuenta días desde que es notada la yema floral has-
ta que aparace la floración. El fruto crece luego rápidamente, alcanzando
una semana después de caerse los pétalos un desarrollo medio de 2 x 1,^
centímPtros, y hasta que empieza a amariliear transcurren tres meaes,
apareciendo completamente maduro, de color anaranjado e iníciándose
la dehiscencia a los cuatro meses y medio.

EI tamaño de éstos es muy variable, 1 ►ero siempre mayor que los fru-
tos salvajes, oscilando en la amplitud siruiente :

Fru^u+Rrn^^^lr.. Pnnu^ p.^^u.i^o._ .. .._ ...__- -

Lon^itnd, sin espina, .. . .. 93 mms. 41,í' mms.
Anchura, ídem... . 86 mms. 37,6 mms.
Longitud media de las espinus . 50 mms. 36,(1 mms.
Espesor del epicarl^io. 8 mms. ^,2 mms.

_eso tota I . . . . . . . . _ ,
379 grs. 62,:^ grs.

Peso d^^ la pul^^a y^emilla 87 grs. 6,25 grs.
Peso de la serr;illa completa -.. 14,94 grs. 1,3(1 ^rs.
vrímero de sexuillas completaá ... ._ 391 53
\^íntrre c?c• >r^rillr; ^in dc•^arrullur• . 2:i l52
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Hay, pue,, tuta gran variabilidad y se comprende IYaya interé^, en pru-

ducir írutos grandes, que tienen menor número de semíllas abortadas y

proporcionalmente un peso mucho mayor de granos útiles, aunque, eu

el conjunto de la cosecha, los frutos de la pequeñez extremada qae se hu

indieado no llegan al 8 por 100.

Refiriéndonos a una cosech^ completa, 631,5 kilogramos de fnato ma-

duro han originado 1$`l,7 kilogramos de pulpa y grano y 32 kilagramus

de semilla sana, seca y limpia; e5 decir, un rendimiento de semillas co•

mercial sobre el peso del fruto de 5,06 por 100 a 5 por 100.

Las semillas tienen las siguientes características físicas y qnímicas,
que se ofrecen en comparacíón con la de C. glauea :

C. wrlwi^^rhii C glnurs

Pc^^o cle 1 dm. ` de semilla. . _ 606 grs. -

Pe,o de 100 semillas ..._ 2.900 gra. ^.964 grs.
i^íúntero dc ^;ranos rn chn.' 20.895 -
Poreentaje de cáscara 34,48 `;ó 35,I4 °^^,

Porc^^ntaje de allYYimen _ 65,5Z ;?ó (i4,86 `j^,

Composición química de las semillas sin desca^carar y secas al aire :

(^.. ^.r^w i,^^^iii ^^:uivn

('^rasa _ ... ... ... ... ... ... 88,98 ^° 31,47 jo
Materia nitrogenada . _ . . . . . _ 15,74 °^, L5,53 "/°
Gelulosa .. . 20,1? % 19,19 r%
Genizas 3,42 ^^ 3,31 %
IĴxtractivos no uitrogenados . . -_ 11,17 % 18,55 ^°

Humedad... _ _ 10,52 % 11,95 %

100,00 LOO,UO

De !a comparación desde el punto de vista comercial sale gananciosa
la C. we1_witschii, cuyo contenido en grasa es notablemente mayer, e in-
cluso que el Taraktogenos, pero no iguala a Hidnocarpus, plant a acep-
Iada hoy como la mejor de las cholmugras asiáticas.

La 4loraeión, tan continuada, trae por consecuencia un mayor núme-
ro de vueltas en la cosecha, que no se pueden reducir, porque si no se
perde.,rían un gran número de semillas en el suelo; esto, en cierta mane-
ra, es una ventaja, porque no es necesario una mano de obra supletoria
para la recolección o, a falta de ésta, tener recargada la nómina ^le la ex-
plotación, como sucede en el cafetal.

Los primeros frutos se xecogen a los tres años de transplantadn el ár-
bol, pues árboles transplantados en 8 de septíembre de 1938 han dado
fruto ^uaduro en 7 de agosto de 1941.
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La distribución de cosechas de 1942 y 1943 ha sido, por árbol (media

^1e ^(1 ejemp}ares), la siguiente, expresada en kilogramos de frutos ma.

^;:n•o, ^

19+? ^ uutru n^iun de tdnd 1 9^a ^ rincn ^^due^ ^!^• rduJ;

2S junio 0,030 8 marzo (1,03i1

lunio"y 0,3Ú0 1^ abril 0,420
.

18 mayo 1,820
; julio _ (1 790_ ,

1 junio .. _ _ _ ... 1,320
16 julio 2,130 26 junio . 4,030

2^ julio -- _ 2,540 6 julio . 3,240
19 julio .. _ _ _ 3 000

3] julio ... . . ... _ . 1,140
,

'?8 julio . _ 2,420
8 agosto 1,i300 9 agosto _ . 3,700

15 agosto . 0,460 l^ agosto.. _ _ 0,370
27 agosto.. _ _ 5,5^0

Z9 agosto 0 240... _ , 14 septletlll)1'r 0,820
7 septiembre ... _ _ 0,040 18 oc^tuhre _ _ 0,03b

Total . . . . . . . . . 9,030 Total . . . 26,750

Las cosechas registradas en 1944, hasta l marzo, han sido de 7,870 ki-

logramos por árbol, en 5 de febrero, y de 0,740 kilogramos en 19 de
febrero.

Obsérvese, pues, un rápido crecimiento en la producción, cuyo aumen-

to &e conservará probablemente hasta los diez-doce años, pero son supo-

siciones que deberán ser confirmadas por la experiencia. En este período

de eosecha aparece el árbol materialmente cubierto de frutos, que le dan
uu aspecto muy atractivo.

Hay una gran cosecha de junio a agosto, que corresponde a la gran
floración de los primeros meses del año, y varias vueltas en el resto del
año, en correspondencia con las floraciones y en relación estrecba con el
porcentaje de flores hermafroditas.

Si nos referimos a la hectárea, las cosechas en frutos maduros y se-

mi}la, supuesto un marco de 8 metros, son las siguientes :

h^rulua .^rinilla lim^^iu ^
4l•('U

A1 terce^• ui^o de trun^l^lautc _ 150 kgs. 7,50 kgs.
Al cuarto _ 1.410 » 70,50 n
A1 quinto _ 4.180 » 209,00 u
At sesto .. 8.200 » 410,00 n

No creemos sea exagerada la esperanza de que en plena producción
lleguemos a 1.000 kilogramos de aemilla limpia y seca por hectárea, que
originaría, haciendo la extracción por disolventes químicos, unos 400 ki-
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lugratuu^ clc t ► tuutrcu rir Caluuc•ult:t ; tna, rlur•tlu t•u ►nu r•ifra ltu^iti^ a Ia rlr•

t56 kilrt^t•arno. rle• ^uaute•c•a ltur Itrt•tárra u lu, .•ei^, u ►io, de etlutl.
Lnburr•s rlr• c•ultit^rt., ^ pr,tln.- I'or :tltura. c•I laburt^u drrl attt•lu c^tt qtu•

he cultivtt e5ta l^la ►uu uu ^ic•nr• elif+•rr•t ► cia ^I^uttu t•on rl clc• enalynier otro

c•ulti^o unc^írc•u dcl trúltíou, ^al^o r•n Ia intt•n^iclad tit• al^uua^ lubores,

dehitlu a la rtaturalcz^t clc•I Ir•t•rc•nu•

Lu ltrimera ^tarc•ela c•n t^nc• ,r r•n^a^^r•^ había cfxclu ln^^u- untcriornZC°nte

a grandes fracasus con c I kxjtok en:+no de ,la^^a, l^a^ta e! lrtxnto de• teni•r

yuc• ab,uttlunarlu lror el pran nú ►ucro de falt<ts qne Itabía anualtnc^ntc y
c^i c,c^,o crecimit^uto cir Ia^ re•aunte, l^lanta.,, lu c^ur• uo ,e^ potlía atribuir

a utra co.a yue u.►golamicnto rlcl suelu, coutu den ► ostr<tl ►a ,q r^la ^c•^c-
taciúxt Iterb:íc•eu, c•on l^redontinio de las dos gratx ► íue^.^ Pu.>lraltun ^^ hlett-
sine. FJ tr•rrv•nu r^ri^inal fuc^ un ltaluu^ral naturul a la. mí^ma. lruc^rtar
clt^ ^_tni q I•ahr•I• ili^^lrrr-r•u^lrr r!r• rllu^ i•u I:t r^^irrr•a clc• !:t ^nirvnar•ir^n 11r-

lirruur ilurífr•rn r1rC. rrrlrrit,cr^hii. iPutu \^r.li.i

mana lrara c+ultivar la yuc•a; tenninada acIuélla, ^u n ► i,tuu ^rroxintirlad al

ltohlado hiro que ftte^ru reítrr^td^emente cultivado por l05 iudí;;ena5, h^s-

ta quc ae tledicú a(^rauja. Con c^;tu^ anteccdc^ntcs no r•^ clifícil c,^^ ►ultrc•n-

rlt^r lo ^nc+ecliclu, y las Ca!<<ncoba^, a los tres meses dr transplautada^, te-

ní:tn las hoja^ clot•ótica^ ^ escasa,, v los hauanos (ic^;aron al xfu^ r^quí-

^it•rr^, c•a^i ^in hahc•r• uhijarlo y a ►ttarillentoa.

Más qur Ia inc•orltrtruc•irín dc• alrono tnineral era necesut•iu vc^tlcc•r al te-
rreno al^;una de ^n. +•nttlidades ^trin ► itica.^, ^n ►ninistrándo]e matrria or^á-
nica veQetal, grcu ► rc•^cr^ urio dc ^•Ic^•uu•ntos minerales fácilmentc• aeimila-
bles y, 5ohrt• tutlo, rt•gnladox• de ttna lrurr•irín de activiclaclr^,, uua tlc^ la^
lrrincil^ales la de] ^radu de humetlad tlcl ^u^ lu, y ello se. lu^rú c•rt q c^] c°ntt•-
rrawieuto reiter^tdo en vt^rdc de Icruntinosu5 ^le cobertera.

P,tra c^rnlr^zar, la m:í^ al ►rupiacla er:t la tilttcnosa ttlíli^, yue annrjut^

:urual y dando luhar a ttu t•oste dc e^tttretc•nitnic•nto ^t•ancác•, lturrlnr• ,c• ^tlro-

rlrr•u c•n ^r^uicla rlr^ la. jrí^rnt•.5 1r1an1a^, a la, ynr c•nhrr. Icrtaltnr•nlc• ^ altc^-
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^a, nrc^^.^ilundo cuidadu^ cuu^tantc, dc curla, tiene las do^ graudco ven-
taja, de ^u rapidez de crecimiento y abundante fructificacicín y^ix xnejor
xdaptación a terrenos gastados y secos. Tres cosechas se enterraron en el
momenta de la fioración, previo chapeo y troceado, éste forzosamenie
neeesario, porque Ja intrincada red de tallos rastreros hace muy difícil
^u enterramic:nto en el corte de lu cava.

El buen resultado obtenido con Indigofera arrecta en el cafeta, acox ► -
^ejó plantar entre líneas esta leguminosa, que alcanza a los ocho meses
una altura de 2 metros y da cierta sombra a las plantas, superando así
a los bananos, también con posterior enterramiento, antes de la lignifi-
cación de todos sus tallos.

Desde entonces, una cobertera permanente de Pueraria javanica y
Centrosemma pubescens, plantas trepadoras que viven varios aíios, man-
tiene el suelo fresco, incluso en plena seca, facilitando un estado pare-
cido al del suelo forestal. Estas coberteras se seguirán mantenienda hasta
que la sombra definitiva de Pithe,colombium Saman las vaya eliminando
progresivamente.

En un terreno nnevo, este costoso tipo de cultivo se puede excluir, re-
duciéndolo a los consabidos chapeos y, en todo caso, sólo algunoa per-
feccionamientos del sistema serán necesarios, como la obtención de com-
poats o eZ enterramiento en pequerxas zanjas.

F.1 enterramiento de las caberteras no ha dejado de afectar al sameru
sistema radicular de Caloncoba que, al sufrir una poda en la cava, le ha
obliga.3o desde joven a ir más profundo, lo que supane una ventaja no
despreciable. Sin que pueda considerarse como experiencia de ^bonado,
eino como práctica que se impuso en ei caso particular del ensayo, dire-
mos qne se aplicó durante los dos primeros años, en que más sufrieron
por la deficiencias del terreno, una fórmula de abono por árbol, a razón
de 125 gramos de superfosfato de cal y 125 gramos de clorttro potásico,
en dos veces, a finales de las das épocas principales de lluvia, extendién-
dolos en anillo a 40 cros. de distancia del tronco.

De considerarse necesaria esta práctica, y es de desear aumentar el
rendimiento en cultivos viejos o suelos deficientes, la cantidad podría
ser not3blemente forzada, pero también la amplitud del anillo scrá mu-
cho mayor, como que prácticámente se convierte en abonado xmiforme
de toda la superficie de la parcela; pero muchas experiencias serán nece-
sarias aún, antes de establecer una correlación práctica entre abonado
y rendimientos, aunque la realidad es que en Africa tropieal el abona-
da es todavía una aplicación localísima y aun individual para árbolea o
rodales que muestren señas de atraso o desnutric.ión.

Hasta ahora no puede hablarse de una poda de producción en Calon-
coba Wehvitschii, sino sólo de formación y]impieza, aunque é^tas no
dejen de infíuir de manera notable en la fructificación, al dar formas regu-
lares, homogéneas en la distribución de ramas, y suprimir madc±a•a inne-
cesaria, aparte de la ntayar ventilación, supresión de ramas enfermas, et-
cétera, quc^ directamente influyen en el rendimiento.
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Na I ► e^•liu íruportantísimu de que C. weiwitschii fruc,tifique en toda cla-

re dc rxmas, a partir de su segundo a^io, simplifica la poda. Parecen ser

lab ramas de más abundante fructificación las de tres y cuatro .^ños de

edad, y lógicamente se debe tender a quc haya el mayor número de esta

clase, lo cual sólo e^ obtenible con una poda de sustiiución, pc•ro hay

que tener en cuenta que, para ejecutarla, es absolutamente imprescindible

que ya eYistan ramas jrívenes, pues si en una rama de cuatro años, que

sólo tiene hojas en un extremo, se corta la terminación, con la intención

dc originar el crecimiento de las yemas de madera durmientes, no se

consigue otra cosa que la muerte de la rama despuntada ; en todo caso, al

despunte o corte se dará por encima de una de las ramas laterales exia-

tentes. '

Desde el primer momento ha de darse importancia a la formación del
árbol, que se hará aprovecbando y respetando su forma natural, de copa
invertida de 3-4 brazos, con la cruz a 1,25-1,50 metros de altura, qur serán
en lo sucesivo las ramas de armazón, portadoras de las ramas fructíferar
en mayor grado, limitándose la altura del árbol a 5-6 metros.

l.os chupones tienen gran tendencia a formarse en el tronco princi-
pal, cruz de las ramas de armazón y, sobre todo, en los tramos horízon-
tales de estas mismas ramas principales, así como en las fructiferas, y
rara vez, salvo las de tronco, se podrán utilizar en la renovación de rama8,
pues ^r trata de tallos muy ahilados, como nacidos en la espesa sombra
de la copa, y débiles, por lo que más que nada interesa Ia supresión pe-
riódica dr, todos, en absoluto.

E1 eultivo ha introducido ligeras modificaciones en algunos órganos
de la pl^^nta, pues se observa un mayor tamaño de flores y frutos y las
hojas, aparte de su mayor tamaño, sobre todo en los dos primeros años
de la planta, se hacen proporcionalmente más anehas.

F•nferttiedades y plagas.-A.asta ahora sólo han aparecido daños en los
órganos vegetativos, quedando exentaa de ataque las flores y frutos;
pero no por ello puede decirse que sea una especie fuerte, pues sufre de
die-back y podredumbre de raíz, por un lado, y, por otro, un iepidóp-
tero y un coleóptero taladradores son muy ávidos de su madera.

El die-back es una enfermedad de tipo fisiológico, muy eatudiada en
los cacaoteros, donde hace grandes estragos en Costa de Oro y también
e ►a Fernando Póo, pero cuya etiología es muy dudosa, puea rnientras
^mos lo atribuyen a deficíeneias alímenticías en el suelo o a falta de hume-
dad, otms alegan falta de somhra. El hecho es que abunda en los cacaota-
les viejos y en los jóvenes cuando el terreno no es fértil, lo que también
sucede en Calonc.oba.

La enfermedad eu Caloneoba se c,aracteriza inicialmente porqúe el
aspecto colgante ordinario de las hojas se convierte en flácido y con el
pedúnculo sin consistencsia, adquiriendo cada vez más acusado tuno ama-
rillo; la enfermedad tiene, en general, una marcha bíen definida de
abajo ^t arriba, cayéndose las hojas rápidamente y terminando por caer
las .de la extremidad en último término, la rama queda desnuda, e inclu-
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so la parte herbácea, que antea era flexible, 5e hace frágil y rompe, de-
jando ver una medula rojiza en lugar de blanquecina. Los frutos, aunque
no estén desarrollados, también amarillean y caen. N;l fin, bastante rápido,
pues no dura el proceso más de tres me^e,, conduce a Ja muerte de la
p lanta.

Una vez presentados los síntomas, la defensa, mediante poda de las
ramas enfermas, el abonado con sulíato amónico y el riego, no ha sido
suficiente a detener el proceso, que se manifiesta de manera principal en
los primeros meses del año, en que la sequía es más intensa.

En cambio e1 mejoramiento progresivo del suelo, según se explicó en
lugar anterior, ha hecho desaparecer al quinto año la presentaciou de ca-
sos, lo que, en comparación con el tercero, en que hubo un 35 por 100 de
faltas por esta causa, es lo suficientemente demostrativo de que la causa
determinante era la eapecial naturaleza del suelo.

La podredumbre de raíz, común a todas ías especies arbóreas cultiva-

das en el trópico, puede ser originada por innúmeras especies de hongos
parásitos y aun saprofitos (Rosellinia sp, Phomes sp), li:n Caloncoba la

única especie hasta hoy encontrada es perteneciente al género Rosellinia,

cuyo micelio cubre progresivamente de una red blanquecina la corteza de

la raíz atacada, y al progresar la enfermedad, la estructura leíiosa des-

aparece, convirtiéndose en una masa fibrosa, seca, frágil, de c^lor ocre.

Si ^1 ataque no tiene lugar en las proximidades de la raíz principal

y cuello, el descalce para investigar la parte daŭada y su poda, echando

cal abundante en la tierra removida, eorta muchas veces la marcha del

daño; pero si el ataque se produce cerca del cuello o ha progresado hasta

él, no hay que hacer nada, pues ya el árbol es imposible que se recupere,

pues presenta los síntomas con el mayor grado de gravedad : todas las

hojas simultáneamente amarillean, se arrugan y caen, sin qu^• en el

sentido longitudinal de las ramas se aprecie preferencia de lugar, como

en el die-back.

Las plantas enfermas en alto grado se arrancarán, dejando e; hoyo
abierto hasta la próxima época de transplante, después de haberle incor-
porado abundante cal, cuya cantidad estará en relación con el hoyo abier-
to y, p^^r tanto, con el tamaño del árbol enfermo. En zonas húmedas o
con abundantes troncos en putrefacción es donde más se presenta esta
enfermedad, por lo que se huirá de lugares bajoe o inundables.

Los dos insectos que hasta ahora atacan al árbol son ambos taladra-
dores de ramas. El Eulophonotus myrmeleon no se encuentra atacando
a la especie espontánea en Guinea Continental, siuo sólo a las cultiva-
das de Fernando Póo, donde tal lepidóptero hace daños, afortunada-
mente no muy importantes, en las ramas de cacaoteros jóvenes, y hasta
los cuatr^ años de edad en el mismo tronco, atacando también a los colá-
teros. Los daños en Caloncoba son idénticos y la rama joven atacada pre-
senta las hojas, por encima del taladro, colgantes y faltas de rigidez, para
luego secarse totalmente, quedando adheridas así mucho tiempo. El ori-
ficio ae salida, de un diámetro de 5 mms., es mny aparente y por é1. salen
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t.atubir;u nunt^•ro-u. dcU•i1u. ^^trrrín. H:I +ínicu wrdiu ^^rár•tir•r^ du lucha c^

la al+laciún ^ rlurut.r dr• I<r ratna quc lrrr•.r•nta lu, lrrirncn^, ^intotnaa, hanr

irnlrcdir !a cclu.iún ilc• lu nrari^ru,a i^uc liu^•c lu. Irucsta, cu utra^ rutua,.

11;í. ^laiiu. ^ a^ece; irerl^aretble, uca,iuu^r urr coleúl^tcr^r cerambícitlu
ur^ r•1-r^idicadu atín, yuc Irct ► etrx ^rur l+cyu+•i+u^ urificiu; cn lu lrasc dc los
r^c•rlúuruln• tlurttlr, ^^ d^^,+l^• allí ilr.r•icnrlc litr:.^u trccho; no c, ruru cn-
r•^^ntrar•Iri atctc•ando cl trr^n^•u r rtu•^o de• círlr^+lr•.^ rle• urú; rlr• cittc^r aiiu^,
lirru r•n ra^• ca,c^ nu lr^u•w•r rlur cl .írbol atf'r^t nrucl+u ,i urr c, rnú^ q+re
uncr cl iurlitiduu .uacuntr.

La Eucha rlirecta l^ur a,liKia ^•n .u ^•zitn,+ru nu c. ftícíl, ya yuc la ^^^•yuc.
itez dcl ori(icio cl^• rutrada, la ^nr.,i•nciu ilr• r^ri(icio^ rc^l^irntririrrs ^ la ^^rr•-
-^•nr•ia ^lr•1 ilc ,ali^1•i ^^íln a ríltinr.+ hora. nu fa^•ilila lu iu^rci•iúu ^Ic .u,lan-

Fr^U^rs ^IN C. ir.•lirirs^l^ii. II^'ulu \oai.^

cias túxica^ vulátilc^, dc ut.u ►eru ^utúlu^;a u r•cnuu ,rr vf•rificu currtra rl Ili-

sadns dcl cafeto.

Cuando ^c tr^► ta dc^ r:^ttnas sec•uu+larias, ,iu tluda ulguua se cortarún
y qnenaarán la^ rumas atucadas, teniendo en cuenta ^lue a vecea }t^y gale-
rírrs rlecer.ndentea lror rl mismo corarún de la ratntt husta ^lc 50 ems. de
longittt^í.

I+;n trottcr+ y rama^ rl^• ^trrnatún pt+cde int^•ntarse llebar a fa galería
ntcrliant^• rtn talutlro c^t^•riur, lrur el ^lnc sc inyccta gasolina, nicotina,
carbtu•^^ de calcio o^ttlfnru de cark ►ono, cerr^ndo a cuntinuación; pero,
r•n genr.ral, el úrhol ut^ ,ucle acutiar el rlxño cuando se trata de ramas de
8 cros. de diámett•o o ntirs.

lir•rrr•fir•iadu rlr lu cosr^r•hrt.-L;n el caso de ^rande. cosechas será inr-

lrresciutlihlc la ntilizaciún dc nr:equinarirr cunduccnte a la seltaraciún d^•

la scrnilta dc I^t Inrllru cluc la cnvuela•e, lo rlue puc•rle hac^•r,r^ tnecánica-

mcntc ^r nte^liunt^• ttna fcruu•nt^tciún I+rcvia, quc ili:^rc•^.utdu lar pttl!r.+

Ira^a qu^• Ia ^ctnilla ,r aclrarc, lrur ,tt ^rlacr•nta tilrrrrsa. ilr• la tuu^^r.
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H^u ^^equeiias cantidades, dejando el íruto amontonado, se abren las
calvas y fermenta la pulpa, separando las primeras a mano y la ser^un-
^la sc )ava en una bandeja-cuyo fondo es una tela metálica de malla
auenor que el tamai►o de las semillas-introducida en et agua y restrcgan-
do la l,ulpa eontra el fondo, secando la semilla al sol. Este mrtoclo sc
cumprende es de muy poco rendimiento.

IJna descascaradora, quizá de sistema centrífugo, y una lavadura hi-
dráulica o mecánica que actúe sobre la pulpa íresca o ya ligeramtnte ^lis-
gregada por la fermentación, junto con un secadero mecánicu de tam-
bor, serían las máquinas iinpreacindibles en una instalación de beneli-
ciado. 1Tarios modelos comerciales existentes y dedicadoa a otroa pro-
dactos agrícolas podrían adaptarae a este fruto con pequeñas modificacio-
nes que tnvieran en cuenta el volumen y consistencia pastosa de la ^^ulpa
contenida en un fruto y el diminuto ^ tamaño de la semilla, así como su
forma. Porteriormente, una aventadora eliminaría todas las semillas fa-
Ilidas, cuticulas y semillas rotas, polvo, fragmentos de pulpa, materia^:
extrañas, etc.., con lo que la semilla queda en condiciones de ser entre-
gada al mercado.

QUIMIC A DE LUS ACEITES DE CHULMUGRA.

Gen.eraliclades.-Los aceites de cholmugra se caracteri2an por el podei•
rotatorio que poseen, debido a la presencia de ácidoa grasos no satura-
dos de cadena cíclica, derivados del ciclopcnteno y de fórmula general
C„ 1-1^„ _, U_. Estos ácidos, presentes en los aceites en forma de esteres gli-
céricos, se agrupan en una aerie llamada cholmúgrica, a la quP perte-
necen cl ácido cholmúgrico, hydnocárpico y górlico y de la que queda
excluído el inexistente ácido gynocárdico. De los tres ácidos citados, el de
mayor índice de yodo es el górlico, siguiéndole el cholmúgrico, lo que
indica que éstos son menoa saturadoa que el hydnocárpico y, en cierto
modo, que el grado de saturación está en relación inversa con au eficacia
como remedio contra la lepra.

hos ricidos cholmtígrico e hydnocárpico.-A1 áeido cholmúgrieo se le
admite la fórmula

^CII -- CH ^
^ ` CH (CH^),s . COOH

CH, - C{t••

cuyo anillo explica la formación del ácido tricarboxílico C,d H ez U„, pero
las investigaciones de Power acerea de los productos de oxidación con
permanganato potásico que originaban dos isómeros del ácido dihidroxy-
dihidrocholmúgrico, de fórmula C,„ H,_ U_ (OH)2, le llevaron a la conclu-
sión de que el ácido cholmúgrico ^ra una forma de tautomerismo eutre es-
tas fórmulas :
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(:H ('11,

(.II ^.II ^I;I1,_^,,.I.I)lill
I !

l.ll. - l.ll.,

^ II -- ^: (^ Il,^t^, , l^.UUlI
I

l II, -- laL

en que el anillo del ciclo penteno de la primera forma se convierte en la
sagunda en el del biciclopentano.

Power aisló este ácido del Taraktogenos Kurzii, a partir de loa ácidos

totales liberados del producto de la hidrólisis con potasa aleohólica, cris-

talizándolos fraccionadamente en aleohol, purificando por deatilación a

baja presión y ulterior recristalización en alcohol. Aaí ae obtiene el áci-

do en forma de laminillaa brillantea e incoloras, fundiendo recién destila-

do a 68',8 y[ a] ^, -E- 62°,1 en solución de cloroformo ; con el tiempo dis-

minuye su poaer rotatorio y se vuelve amarillo, volviendo a su estado

primitivo por redestilación, pero entonces deja un residuo pardo oscuro,

formado por polimerización.

p;s un isómero del ácido linólico (que, como todoa los de la serie linó-
lica, fija cuatro átomoa de halógenos por doa doblea enlaces contenidos
en su cadena lineal), pero sólo absorbe dos átomos de halógenos.

El choulmograto de metilo destila a 227° bajo la presión de 20 mm^. y
toma el aspeeto de un aceite incoloro que se solidifica formando masas
aciculares, que funden a 22°.

El ester etílico es un aceite íncoloro que destila a 275°, a la preaión
de 15 mms.

El ester propílico es un aceite incoloro y viscoso que destila a 260'-
270°, a la presión dé 15 mms. Análógamente, el ácido hydnocárpico es
un estado de tautomerismo entre las formas :

(:I i

% ^
(:H l:ll - ^Clls)^° . COOtI

I I
(:I I, - (:II,

^

Cllt
i ^

Clt ^- l; - (CII,)^o . COOII
I

CII_ - l Hi

El ácido hydnocárpico lo separó Power del cholmúgric.o por un pro-
ceao de precipitación fraccionada y cristalización de sus sales de bario.
El ácido libre y cristalizado se presenta en forma de laminillas inco-
loras brillantes que funden a 60^, con [ a] i^ -{- 68" en solución de cloro-
formo. Como el ácido cholmúgrico se altera con el tiempo, pero con más
rapidPZ que aquél, descendiendo tambíén su punto de fusión; redestila-
do para volverlo a su condición primitiva, deja un residuo resinoso pardo.

Su ester metílico es incoloro y hierve a 200°-203° bajo la presión de
]9 mms., tomandn al solidificarse la forma de una masa cristalina incolo-
ra. El ester etílico es incoloro y hierve a 2ll° bajo la presión de 19 mms.

Carncteres físico-qu^ímicos rle la grasn^, ácidos grasos y ésteres etilico,
brutos rle C. welwitschii.-La grasa o manteca obtenida de las semillas de

esta planta es sólida a la temperatura ordinaria, compacta y de color
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crema, quc al fundirla toma eolor caramelo, con un olor que recuerda
al jugo de carne y olur especial nauseabundo.

Las determinaciones realizadas por el antor en los laboratorios del
Instituto Nacional de Investigacionea Agronóntieas (gracias a la amabi-
lidad de mi querido maestro Excmo. Sr. D. Juan Marcilla Arrazola y mi
di^tinguido compañero don Jesús Navarro de Palencia) son las siguientes :

Peso específico a SO" .. U,95.iU

Indice de refracción a 400" __ __ 1,4ti76

Punto de solidificación, i Princil^ia 40^,4

"^ l crnina . .. 3 t ,6

Ptmto de fusión. ^ Principia ___
37°,ú

1 Termina . _ _ 52",S

Indice de iodo . . . . . . . . . . . . _ _ 96, i 74

Indice de sa^^onificación _ 197,4

)ndice de acidez _ _ 3,64
Indice de éster ... .. _ _ _ _ 193,76

Hotac^ióñ específica en ,.c;ri,;c ta:.i _ _ 50",1 (1)

Hay que notar que las semillas tenían seis meses cuando se ettrajo la

grasa, lo que justifica la acidez relativamente alta obtenida, pero, sin en,-

bargo, ir_ferior al límite señalado por la Farmacopea Británica para el

aceite de Hydnocarpus. Todas las demás cifras están fuera de los límites

,e►talados por la misma farmacopea, en ^special el índice de iodo y la

rotación específica, las que también son inferiores a las de Caloncoba

^lauca, setialando en este sentido ?inferioridad manifiesta por menor

proporción de ácido cbolmúgrico . en su grasa.

Los ácidos grasos, separados por el método ordinario, forman una
masa eólida a la temperatura ordinaria, de color crema muy claro, que
fundidos son de color caramelo, conservando casi el mismo sabo^• y aro-
rna que la manteca; las determinaciones han sido la^ siguientes :

Punto de solidificación 1 Principia
.. 47".'?

} Termina ( 'fiter) ._ 46",2

, Principia . .. _ _ ^6°, .̀:
Punto de fusion. ^ Termina

... 58',G
Peso específico a 60° ... ... ... J,9390

Indice de refracción a S(1" 1,4564
Indice de neutralidad . _ _ 200
Peso molecular medio _ 280,^i

E^ (^1gI10 df' notarse el peso molecular bajo, que atribuín-.os al :m-
l^erfecto aislamiento de los ácidos grasos en su mayor parte, lo que se ba

(1) Agradeeemus esta determinación a don lgnacio Sotelo, Perito agrícola del F^s-
tado y farmacéutico, que también ha realizado el poder rotatorio de los ésteres.
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vcrificadu por el método quc más adelante se detallará, sin deshidrata-
ción ni destilación posterior. Aparte de c^to, no es ajenu a este ntenor
peso la existencia de ácidos diferentes que lo; de la ^erie c^holmú^rica, de
iuenor peso molec•ular.

Los é.steres brutos, sin destilar ni redestilar, es decir, obte_nidos como

materia prima bruta lista para exportar, son líquídos y de aspecto aceito-

so, con un color caramelo que va oscureciendo con el tiempo en contacto

con la luz natural; las determinaciones rea7izadas arrojan estos resul-

tudos :

Peso espt^c•ífieo a 25" ... ... ... .. 0,9775
Indice de refracción u 'l0° . . . . . . . . . . . . . . . . _ . 1,4580
Indice de acidez .. . _ . . . . . . . _ . . . . . .. . U,0084

Indice de iodo _ _ 92,3
lndice de ^aponificación .. ... .. I83,4t^
Rotación específica en clorofurmo ... .. , _. 4'l,9"

La misma obnervación respecto a la impureza del producto que ;c óizo

acerca de los ácidos grasos se puede repetir para los ésteres, cuyo índice

dc iodo es más bajo que lo especificado por la Farmacopeu Británica

para loe ésteres de Hydnocarpus, y, lógicamente, a esto casi exclusiva-

mente ^s debida la diferencia, ya que entre las grasas y aceites respectivos

no habís gran variación.

:NF,TODOS ll^ (1B'('F;NCIÓN

ltlPtodos de laboratorio.-La extracción de la manteca se iealiza en

Sox[tlet con éter sulftírico, moliendo la semilla previamente y extrayendo

durante tres horas, al eabo de las cuales el contenido del cartuchc, se re-

vuelve y se coutintía la extracción. La manteca retiene enérgicamente tra-

zas de éter sulfúrico, cuyo olor, aun expuesta la manteca al aire, conti-

núa durante mucho tiempo; se elimina arrastrando el éter por corriente

de carbónico producida en un Kipp y burbujeando enérgicamente a tra-

vés de 1a manteea fundida mediante un batio maría a 52° durante una

hora ; una vez solidificados se someten al análisis realizado.

Por presión, manteniendo la semilla caliente a 50° por baño en agua
y con prensa de laboratorio, el rendimiento de grasa de 38,98 por 1(i0
obtenido por disolventes, deseiende a 7,9 por 100, aunque bien es ver-
dad que la presión por centímetro cuadrado, realizada con una pequefia
prensa de mano, fué sólo del orden de 2 kgs./r,m.2.

La separación de los ácidoa grasos totales se realiza previa saponifica-
ción y aislamiento de los ácidos en eI jabón resultante.

Para ello una cantidad determinada de la manteca se coloca en wt
matraz con refrigerante de reflujo, al que se añade potasa alcohóliea,
formada por unos 20 grs. de potasa (por cada 100 Krs. de manteca que se
trate, ya que previamente el índice de, saponificación arrojó 197 miligra-
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^nos de KOH t^ur granw de gra5al, di.uelta en ^nuy i^oca aóua y^tñadi-

dos 5O0 c. c. de alcohol de 96°.

La mezcla se calienta al ba^io maría en el matraz, hasta observar la
formación de espuma, trasvasando después a un rran vasu, lavandu r^^i-
teradamente el matraz con agua calientc hasta tener aproximadanieut^'
un litro de líquido por cada 100 grs, de grasa tratada; el conjnnto ^r
hará hervir durante el tiempo preciso para expulsar cl alcohol,

Todo el eonjunto se acidula con ácido sulfúrico diluído, que descom-
pone el jabón, hirviendo hasta que la caya de ácidos ^rasos quc• sobre•
nada aparezca completamente límpida y sin ninguna partícula blanca d^•
jabón.

Se de•ja enfriar, con lo que la capa de ácidos grasos se solidi6ca, ^^•-

parándolos ^entonces. A continuac,ión se hierven tres veces con agu,^ desti-

lada para lavarlos; se dejan enfriar y una vez 5ólidos se separan, secan

y pesan, siendo en este estado, y extraídos de, esta furma, comu se ;u-

meten al análisis realizado. Este sisterna nu obtiene los ácido^ tan l^uro-

como con la serie de extracciones de los ácidos liberados con ete,l' SUIfu-

rico, lavado, desecación química y destilación verificados por 'I'ihnn, pero

es más simple y más apto para industrializarse en la Colonia.

La obtención de los ésteres brutos se realiza introduciendo lus ácidoa
grasos en un matraz con refrigerante de reflujo, haciéndolos hervir con
alcohol sulfúrico en la proporción de 150 c. c. de alcohol etílico y 4 c. c. de
ácido suliúrico. La ebullición se continúa duranie dos horas, paeadas las
euales eP neutraliza el ácido sulfúrico con hidrato potásico disuelto en
aleohol, destilando rápidamente el alcohol sobrant,e.

Una vez eliminadoa los últimos restos de alcohol, se deja enfriar a 35',

con lo que se separan dos capas : una formada por los ésteres etílicos y

otra por el sulfato de potasa. Los ésteres se separan y se lavan repctida-

mente con agua destilada para eliminar el sul£ato de potasa. Posterior-

mente se hace la extracción de los ésteres con éter sulfiírico en un lixi-

viador y se elimina en el extracto las trazas de éter, con lo que obtenemo.

los ésterea etílicos brutos utilizados en las diferentes determinacionee

realizadas.

Esta marcha puede tener una ligera modificación, consistente en quc
una vez realizada la esterificación, después de las dos horas de ebullición,
ae extraen los éaterea ya directamente con éter sulfúrico en cl lixiviador,
adicionando a continuación aolución de carbonato potásico hasta que cese
el desprendimiento de carbónico. Se lava 5eguidamente y numerosas ve-
ces con agua destilada, hasta que, separadas las dos capas, apsrezca la
superior límpida y transparente, dejando salir el agua y capa inferior.
La solución ett^rea de ésteres brutos presenta una coloraeicín parduzca.
Se evapora el éter al baclo maría hasta que no quede residuo, obtenién-
dose así los ésteres etílícos brutos, de apariencia aceitosa, color pardo ro-
jizo e inodoros. Con esta modificación, los ésterps resultan algo más pu-
ros, pero es mayor el inevitable consumo de éter srilfrírico.

Los é.steres también pueden obtenerse directaniente de la manteea, sin
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cl aislamicnto previo úe los ácidos grasos, mediante alcohólisis con alcohol
absoluto y ácido sulfúrico mezclados en la proporción antes indicada;
pero es un proccao de larga duración y cl rendimiento de trabajo dismi-
nuye considerablemente, sobre todo si se espera a que la separación de
los ésteres se realice espontáncamente. Una última purificación se rea-
liza dest^lando los ésteres brutos al vacío.

Para elh se instala un aparato de destilación conectado con bomba de
vacío y manómetro de mercurio, recibiéndose el destilado en uno de
dos Kitasatos, a voluntad, mediante una llave de tres pasos en que ter-
mina el tubo deI refrigerante, para separar las cabezas de la primera
destilación, pues las primeras tienen aspecto lechoso y límpido y el resto
es transparente.

En la primera destilación se calienta hasta 17U°, recogiendo e^ escasa
producto re^ultante en un matraz, y llegada a la temperatura indicada
.e Lace funcionar la bomba hasta una depresión de 3 mm., calentando a
continuación hasta 180°, a partir de cuyo momento se recoge el líquido
en f^l otro Kitasato.

Se realiza una segunda destilación con las mismas precauciones, pero
descendiendo la presión a 1 mm., y recogiéndose en el segundo tnatraz
sólo entre los límites ]_75-160°.

A la depresión tan conaiderable producida no resisten los matraces
de vidrio ordinario, por lo que se necesitan especiales o repicientes apro-
piados de hierro esmaltado.

Por r•1 método ^ seguido, por cada 100 grs. de manteca se obtienen

unos 93 grs. de ácidos grasos, que dan lugar a unos 104 grs. de ésteres

bruto^ y a unos 75 gra. de ésteres etílicos límpidos y transparentes, quc

no han sido aún analizados.

In^lustrializ¢ción.-Creemos que para el uso local pueden ohtenerse
ésteres etílicos o de otro tipo, en cantidad suficiente, con un pequeño la-
boratorio oficial exprofeso; pero para su exportación a España, la in-
cíustrialización exigiría una más costosa instalación, en que, a na dudar-
lo, los gastos de administracicín serían notablemente elevados para una
empresa, aparte de la creencia particular de que realizar en una Colonia
de las características de la nuestra el ciclo completo de un proces^ indus-
trial, hasta su último producto, tiene graves inconvenientes, por diver-
sas razones que no es del caso tratar aquí, creyendo más oportuno reali-
zar la transformación y prepárados farmacéuticos en la metrópoli, inte-
grando actividades de laboratorios farmacéuticos de más amplitud co-
mercial.

En este sentido estimamos que la mejor forma de exportar la materia
prima cs en estado de manteca, envasada en bidones, cuya tapa o fondo
sea enteramente desprendible y sujeto por un aro a presión y precintado,
l^ara sn fácil vaciado, limpieza y retorno a la Colonia,

Es más ventajoso este sistema que la exportación de semilla, por la
gran alterabilidad de ésta, el peso tres veces mayor a transportar, los au-
periore^ derrames que la mercancía tendrá, la poca utilidad dPl turto
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^1^• (:alun^•^^Ita ^•u ►nu -ui^i{^ru^ÍU^•tu ^^ lu in ► {^u.^ibilidad de• utilizaciún il^• unu
^•^tiba en cultíerta, ensa currie•nte en la l:olonia {ior la falta di^ Nr•Ic,.

tic•^nir rl l ► ru^,eso ha,ta l.► ulttcn^•iún de lu: ^^aeres tuml ►ucu lo crec-
tnu, int^•r^•,ant^_•, ^^ues, aparte de la iu.^talaciún l^recisa, ^•I^•., 1 ► ueile intr•-
re,ar iuá. la ^nantc•^•a ^•umu matt•ria l ► riuia 13ara u ► a^"ur número d^• lrrelia-
ra^1u,, i•u ►no juLuu^•^, ;ale,. ^•:nul,iun^^^, ^rajra,, etc•., etc.

h;n ^^1 ru,u il^• rrl^ortariún ^I^• mantc^^•a, ^ hal ► icndo e^,ca;cz de l^ro-
^lu^•^•iún, es ^•l:u•u qu^• iut^•re^a Pl arutanii^•nto total de (a, ^r•millas, v a
►^Ilo tiúlu ^r• lire;ta la ►•ttra ► •i•iún { ► or di^ul^^r^utf°4 ► {ními^•u,; {ieru ►•n ca,u^
de a^uudan ► •ia, ^inrl ► lu, l ► r^•n^u; I ► i ►lrúnlic•a.^ ilc rr,u ► { ► otr•n ► •ia liarítr ► I. ►
{ ► rc,iúu ^•u calicut^•, ^•on r^•unumía in^luilahl^•, liu^•. ,^^• {ru^iríau utili•r,ar
l^ara u1ru, n ► enr•,[r•m.^ i•uri'i ►^nlr•s r•n lu a^;rii•ultnra trul ► ic. ► l. Pr^ru r,ta^
uri^•ntu^•io ►u,, lu.^ ilará e^l {rrecio ^lu^• ^•I ln•oilu^•tu ulri^•una v^•outo rn to^la

^•^{ilutu^•iún ^•uluniul rr•^•u ►n^•nilrunu, ^•I ,i-twna il^• -t ► ^•c^;i^a ani^^liu^•i^"^n ^la•
in,l^ila^•iun^•.,. { ► n•^ii ► tnt {ilan ^l^• ► •uujinitu. mú^ ^^u^• L• ► ír ► ^^•r^iún {^r^•ruat ► i-
ra ^I^• ► u ► ^,ruu ^•a{^itaL ^{tt^^ n^^ r^•^{ ► uu^{^• a{u^ {^riu ► t•ra, n^•^•i•,ida^lr., e^n
{^rin^•i^ ► iu {i^•^^u^•i►a, v (^•nluntc•nt^• ^•r^^^•if•nt^•,, l ► ar^^c•e ilr :uttcu ► an,^ ^^ui°
► lr•I ►► • ini•linar,r u la ^, ► •^uuda ,olu^•i^ín inilii•a ►la c•ual^l ► ii^•r a^ric•ultur yue
^iri•t^•nila a^•„ut^•t^•r la ^• ► n^it•<•-^t,

^s




